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ILUSTRADOR POPULAR.: 
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iVW nenuiores * tnox da (uros 
Pregenian vitiotiorem* 



La edad de nuestros frágiles abuelos 
El siglo pervirtió de nuestros padres* 

Éste corrompió el nuestro * y sin costumbres 
Srrá la edad futura detestable. 

Siendo las costumbres el resorte principal y 
único exe por el que se mueve y sobre el 
que se apoya la gran maquina de los gobier¬ 
nos, suponemos que á nadie habrá parecido exa¬ 
gerada la importancia que las hemos dado en 
el prospecto de este periódico. Mas como no 
se pueda juzgar de la bondad de ningún ob¬ 
jeto sin que se tenga de él un verdadero co~ 
nacimiento, daremos principio á nuestras tareas 
con la explicación de la palabra cosnw 7 r¿;. Es¬ 
ta voz se ha hecho tan recomendable entre 
los políticos y moralistas de todas las nació* 
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ncs que apenas ha quedado en la acepción ge¬ 
neral otro uso común de su rigorosa significa¬ 
ción que el del buen sentido. Así dicen pa¬ 
ra mostrar la depravación de tur hombre, de 
una^ Familia, de un reino entero: no tiene cos¬ 
tumbres.' Y así, quando nosotros para expresar 
c total abandono y desenfrenada conducta de 

uno ó de muchos hombres, decimos que tienen 

malas costumbres ,á la verdad q„e honramos de- 
masiado a u„ a especie de monstruos que no 
deberían corresponder al género humano. 

Las costumbres en su verdadero sentido mo 
r.>l son las mdhadams finales, i forma q „ e d 

wilo la d^<¡ á nuestras inclinaciones. Y como esta 

arma en todas las sociedades, debe dirigir ó con. 

duC .‘ r híci:1 cl blen de 11 sociedad misma las indi 
naciones de sus ciudadanos, de aquí proviene la 
exclusiva acepción de la voz costumbres en el s-n- 
tK 0 °P“ est ° S >' a de hábitos viciosos. En cuyo ,L 
do podemos concebir bien q„ e sin cl ventajoso 
^XMO de aquella dirección sobre que suponemo, 

ganos sino t0t a ' PUden darse no sol ° a »- 

f .osos ( 1 e 10S 10mbr “ Sociables y a “" Vir- 
( ) en quanto puede influir su benéfico 

Jil »í',d“S|" !-°r« h,b.am„ s aq „¡ 

(jue remitan de la inclinación lnteg , ll ^ d ds 3a . s acciones 

ación nacural de cada individuo. 
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temperamento: no obstante que de ellos no di¬ 
ríamos con propiedad que tenían buenas costumbies* 

Y así de unqualquiera hombre que por solo el na 
tura! impulso de sus perversas inclinaciones obra¬ 
se siempre el mal no diríamos,tampoco con pro¬ 
piedad, este hombre es de malas costumbres *, diría' 
mos mejor es una fiera. 

Presentadas así las costumbres baxo este ver¬ 
dadero aspecto, qualquiera de nuestros conciuda¬ 
danos está en el libre caso de preguntar ¿tenemos 
‘costumbres?.... Tenga usted amigo la bondad de 
escucharnos, que nosotros responderemos.... Hace 
pocos años que ni usted acaso hubiera hecho se¬ 
mejante pregunta, ni quizá nosotros habríamos 
osado contestarla; pues dado el caso de que unos 
y otros hubiésemos tenido la vocación-de márti¬ 
res de la verdad, todos deberíamos haber sido bas¬ 
tante prudentes para evitar nuestro sacrificio, cal- 
aculando el ningún fruto que produciría la inmola¬ 
ción de unas víctimas que en vez de aplacar, hu¬ 
bieran irritado mas al menguado genio que nos pre' 
sidía. Mas ahora que por la bondad y justicia de 
nuestro gobierno se rompieron las losas del sepulcro 
en que yacía nuestra libertad mas apisonada que el 
cadáver de Lázaro, ahora respondemos á usted- 
<no señor , no tenemos costumbres. Pero como á 
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usted íe hará poca ó ninguna fuerza nuestra opi¬ 
nión reputándonos acaso por unos entes tétricos y 
descontentaüizos, tan opuestos á la razón como 
atiietos a un mero espíritu de sistema, nos consi¬ 
deramos en la obligación de probar nuestro dic„ 
tamen. Y aunque pudiéramos remitir á usted á los 
números siguientes de nuestro periódico, que mos¬ 
trando los ciudadanos como deben ser persuadirán 
lo que somos nosotros, con el foizoso contraste 
que ha de resultar de la comparación de unos ob¬ 
jetos que debemos mirar como diametralmente 
opuestos, diremos no obstante quanto nos pare- 

“ ,e il , lfk,ente P' lra de la preocupado» 

f mKi > P 1 ' 1 . 10 H"*! presentaremos un bosqueio 
de nuestra vinosa conducta por no decir malas 
c ostLtmb'/t$ m 

“ a ? u! nuestro ‘Mentó publicar una his. 

oru de los víaos que han floteado en nuestro 
suelo por tantos siglos , ni descubrir los 
nuestra infelicidad, detallando los medios vio,eÍ 

“ C °, n han Prendido, y por de Sgrac¡¡l 

gi do despojarnos de los sagrados respetos de 
, Um *nidad, conviniendo nuestros u\ 
sucios rediles, nuestras casas en zahúrdas asquerosa" 

da S "Trar°dT' Sm0S ™ de te ' ¡ ^*lna- 
r carro oc sus infames caprichos. p a - 


$ 

sarémos sobre la época fabulosa de Tabal, sobre 
los agitados tiempos de Ataúlfo, sobre los ver¬ 
gonzosos dias de Rodrigo, sobre la edad heroi¬ 
ca dePclayo, y sobre las demas ya malas, ya peo. 
res que han eslabonado la gran cadena de siglos 
hasta el desgraciado en que vivimos. Destaremos 
entre el horror de los sepulcros las cenizas de los 
promotores de nuestro daño j pero no respetare, 
mos así á los obstinados sequaces de sus huellas, á 
los crueles satélites de su rango, á quienes cabe 
por lo menos una parte de nuestra execración por 
la impudencia y servidumbre con que enfangados 
en la rutina envilecida , daban pábulo vergonzoso 
á la llama devastadora que pudieron y debieron 
haber sufocado para siempre. Aquí nos laxaremos 
como único objeto que ha ocupado la admiración 
de todos nosotros y excitado nuestro escándalo 
universal. Colocados sobre esta encumbrada ata¬ 
laya ai tiempo mismo que contemplamos nuestras 
ruinas, publicaremos con labio firme las causas 
que han profundizado hasta la sima el der¬ 
rumbadero en que nos hemos precipitado, dicíen, 
do con Juvenal 

¿Quid Roma faciam , mentid nenio i 

;Que haremos en nuestra patria-, 

pues no sabemos mentir? 
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Pero ¡oh desgracia’ ¡estaba destinada para no¬ 
sotros esta obra tan desconforme á nuestra tnude- 
-->‘ 1 . ^0 p.un d s desdichadas! ¿no os pluguiera 
®“ ■ aber . voW ° a los Incido» gabinetes de ios 
c;¡ : b' :;r0S lm P'°s de nuestro mal, que el haber 
■das< -n nu . cstras , manos tan justamente encona- 
Z Ju 'í a " a,hemis s TOS0 " as . y contra no- 

«¿ES 1 ?» »”• * 

?saitt 3 s 5 r 3 ? 

^nesta cima de vuestras^!* - P dcr ° iOS aesd e h 
entusiastas', gritad * “ S^ad .míseros 

tro curso á par de íaVna. ÜS0U0S Segllímos n «es- 
^ estamos en d c^kc\ i 
sobre lo que llamaremos, porTuhT"* vIs,a 
tai costumbres. Para lo qual dir¡ E ¡ re " ‘V”’ TO ' 

■ro Ordenadamente nuestras miradas „ S ' SCra ’ P e ' 
ciases del estado (i). por tü das las 

(y Con ia protesta de « ue en M a 

nio'Tcr ■ nUCSU ° P rin dpal intento "Sj° e j Ue se e«í«m 0! 
judem ru postergarlas unas í V. “ nue «ro án¡- 

■ * s otras i así con 
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REYES 


Humanos 


: ; Ncc sic infle:tere semas 
elida valent qium vita regentum. 


- • a 

No influyen en el pueblo sabias leyes 
Tanto , quanto el excmplo de los reyes. 

Empezamos por la (hasta ahora suprema) 
de la nación, por los reyes, por nuestros señores 
naturales ( asi se les ha llamado por luengos si¬ 
glos , sin que hubiesen advertido nuestros he- 
reges políticos que era una blasfemia de que 
podía resentirse el criador deí universo ). La 
conducta, si bien inhumana y misteriosa, de es- 

* . • i V J jJ ■. : , « ; - ’ 

respecto á las de gobierno como i lis de nobleza y sus 
subalternas: J aunque de estas solo distinguimos dos en 
nuestra consideración la de la virtud y el mérito y la del 
vicio, y el crimen, 

Y si canto respeoo nos merecen las- clases en general 
¿ quál deberán : merecernos sus individuos en particular? Aqyí 
protestamos cada uno de nosotros decir coi) Horade » Parce- 
re perjonij j di ce re de vitirs ¿ o con J/iarte { para que 
dos nos endeudan): r : ■ 1 . 

A' iodos y A ninguno L 

mis advertencia) taiman ^ 
quii n las siente se culpa\ 

'ti que fie que íiu ojga* 
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tos nuestros señores no ha sido en lo general tan 
merecedora del común resentimiento á que nos 
han provocado sus obras. Todos nuestros monar- 
cas á excepción de algunos pocos, cuyos genios 
originales hau manchado nuestras historias con 
os uñares de su ambición y su crueldad, han sido 
ciertamente unas planchas de cera, donde se han 
vmo estampadas las imágenes de los héroes que 
an rodeado, o unos tubos de bronce por don¬ 
de ha resonado d eco, ya libiano y P ; no " 

emble y amedrentador de las gavillas de adula 
dores que hincaban la rodilla ame su sobcran! 
granueza para alzar después el brazo d ! 

“S' Y d en ob5e<la!o de 

Su f?“PW»y « ternura hacia los i„f d ¡ “ n ' • 

ten.au la dicha de U„ar sus males en la re ^ 

Cla ^T e hMta p« a U °™ delante de los' 'ji** 0 * 
necesitaba lortuna) era un comprobante dlh 

eonZ olcDsl á nuestra p,decla¬ 

ra "."ch E „“°de m t tof P “ diís ™<u’ Scdr S í r - e 

Pito tiáciaíu, .e»c ie „ Sl del amóí é 1 " 1 ' 

«uterla. y > sent!nan 3 UC «5 oí dilat a scn;os ei f 


sibiltdad de su corazones, Y tul creíamos que fue¬ 
se y aun esperamos que será ( plegue al cielo si tal 
nos conviene ) el ínclito jóven deseado nuestro ama", 
ble Fernando. En una.palabra tiene nuestra opi¬ 
nión en esta parte una garantía segura con la aser¬ 
ción vulgar de nuestros propios dias: el rey es 
tnitlo por sus consejeros . No debiendo entenderse 
esto, tanto por los ministros, de' sus tribunales, 
de que hablaremos después, quanto por los em¬ 
pleados en el servicio inmediato de la persona del 
rey y demas allegados a;su corte, de quienes va¬ 
mos á tratar ahora, por ser regularmente de la cla¬ 
se inmediata. )V 

GRANDES 

turnes alto Drusorum sanguine, tanquam. 
Teceris ipse aliqtúd propter quod nobílis esses. 


-r.b 




í.. I, 


íoH 


Porque desciendes de los altos Drusos 
‘ Te hinchas y engríes qual si tu algo hicieses 
Por lo que su nobleza merecieres. 

■ ; - ■ I ■ •• • - l qa : > 

Es bien notorio que á esta elevada clase la mas 

poderosa de nuestra nación pertenece un sin nume\ 
ro de varones ilustres que ocupan dignamente lo s 
mas célebres y distinguidos lugares de nuestra his¬ 
toria, de cuyos nobles troncos se han prolongado 
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hasta nuestros diasvasíágos ilustres de su r g'rañdeza 
cuya magnanimidad, cultura y patriotismo alaba' 
mos con admiración, pero en lo general que ha 
sido: esta gerarquh, tan favorecida de la fortuna 1 
como despreciada dé la naturaleza, mas que un 

gremio ezánganos inútiles, y aun perjudiciales so- 
re ¡, Eier * a ^ nacidos únicamente para consumir 

sus Ticas produciones; Ellostan débiles y tan lisom 
geros delante de los príiu-jpesy .como orgullosos 
e intratables á la frente de^sus súbditos desgracia. 

! antas veces se transformaban -cada día en. 
. r a , eros Proteos, .quantas pasabah de:su$ palay 
a a mansión regía y volvían desdé -esta’ ó. 
. S pa aaos * imitadores acfcmmos del semblan¬ 
te délos, monarcas remedaban hasta sus-gestos 
yyüpÉrchenW Esola.vos sie m pr e; de:. ,lo S ' apr¡. 
chos del soberana > í cuyas extravagancias *. 
ban ellos mismos contmio:fomento corran a du- 
lacion y servidumbre , - contrahacían : en la real 
presenca hasta el todo: de la ,voz del principo 
sacrificando en las aras de la lisonja los mas fuer’ 
tes impulsos de su natural, por otra parte fi em 
'impetuoso. \Qué baxeza afrentosa la de un. 
gran uqu e contemporizando con un juglar i uii 

recitar 7 lUíCU i°’ “ K 

la risa de su magestad [ ¡ Y ma . 


ll 

si-te' Contemplamos un momento antes:'O después, 
transformado en un planeta, entré la numerosa, 
quadrilla de^us satélites domésticos ¡ Nosotros 
podríamos comparar la) parte menos siipetñcial de ; 
lá ! grandeza á la estatua con que los gentil^ Te? 
presentaban al Dios Jano. A la estatua, decU 
mos , no ú la deidad. Era aquella un.-busto : .d§ 
bronce ó piedra con dos caras^ como una .gran 
parte dé nuestros grandes., cuyas.isabias máxi¬ 
mas se cifraban en el conocimiento y oportu¬ 
no- manejo de esta: ínetamorfosis^Peto aun nos 
queda - por-examinar otra porción de sus ma? ce¬ 
lebres-individuos qué sobre la 'preocupación ¡y el 
fanatismo que les sugerían las. prerrogativas de su 
ascendencia (mas bien pesos abrumaíloréi denlas 
demas clases que privilegios V; exenciones de 
la suya) , y .sobre las nulidades anexasj a s.u aU 
cumia , reunían todos los vicios en él gradó 
eminente y proporcionado ¡ á . su grandeza ; el 
luxo devastador de sus adornos,y ; libreas . y 
guarneses, sostenidos en algunos’ de ellos, mas 
por el falso oropel de la apariencia que por 
la buena fe de su crédito, con que cau¬ 
saban la ruina ^ mil artesanos *, la explen- 
didez y profusión de sus banquetes, sopor^ 
tados por las privaciones, por el 'sudor y por 
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las lágrimas de aquellos infelices , que ellos 
honraban también con el blasfemo nombre de 
SUS WA» •, el fausto y ostentación de sus mul¬ 
tiplicados sirvientes, de cuyos robustos brazos 

clhum" ’ í°" ,ln VUÍMe , á la agria 

«ria eí l » 5 ,a drf «“* de la P a- 

c ‘ ’ “ enfren ° y voluptuosidad de sus ac- 
n ‘ ’ C0 " < l ue “ solo escandalizaban, si- 

0 ,oT: Pr0 , faníban ‘ 0S re$ P ews ra »s sagrados 

en una'^'l K S maS estrec ' 10s de la sociedad (li¬ 
en una palabra tan abundantes de vicios ¿o 

^ X’,* Cran > “ ™»fo™¡dad 

«upcionde d | ’l ° S - grand “ mode,os ^ cori 
á maneta de un \or lnraedlstas > desde ddnde 
“na montana para derT’ ^ ** P " cipiu de 
la corrido L l " “ UanUrdS ' 

'1 abandono y y y? S . pue ^° U disolución, 

tratemos en el Lo que démos¬ 

los favoritos. S * numero blando de 

¡ t , ' . . t 

; piones politice. 

Qu.en hubiere leído y leyere nuestras dec)a _ 

d rc T D - Alonso el Mt! 

Jfer, f b;: ?£ 

* ’ * i 
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maciones contra el estado acmal.de nuestras cost 
lumbres y creerá , sin duda , que nosotros no en¬ 
contramos rasgos de virtudes patrióticas en los hé¬ 
roes esforzados de nuestra nación , que es hoy el 
teatro sangriento de la guerra mas justa, el qua* 
dro mas vivo del honor, el mayor dechado deL 
valor sobre todos los pueblos de la tierra y la ad¬ 
miración exemplar de todas las naciones del mun¬ 
do. Mas quien tal creyera nos haria, en verdad, 

la mayor y mas notoria injusticia. Y st todos 
nuestros conciudadanos se hallasen en el estado 
de recibir con igual vehemencia que nosotros I* 
fuerte impresión de las reflexiones sublimes que 
acabamos de referir a comparadas con las verda¬ 
des de nuestros discursos, todos, acaso , experi¬ 
mentando como nosotros las dulces emociones 
que nos causa la idea grandiosa de este heroísmo»' 
incomparable, bendecirían llenos de gozo y de 
ternura á los verdaderos hijos de nuestra patria^ 
y pronunciando con entusiasmo su heroico nom-* 
bre se dirian á sí mismos ',qué gloria mayor se en- 
clerrá en el vasto universo, que la de ser espa¬ 
ñol! 

Así es, y así lo publicamos en debido y jus 
to loor al carácter noble y magnánimo de io- 
buenos. españoles, á cuya índole generosa mas 









que á nuestras’costumbres se dabflttnfes gloriosos 
esfuerzos con que hemos resistido un tiempo in; 
calculable al fiero domréforvdel continente y. con 
quedamos de romper ía! fin ese."yugo infame de 
la esclavitud, que pesa sobre nuestros hermanos 
de Europa. Si: es preciso confesarlo, aunque de 
ello no se siguiesen las dignas alabanzas á que tic» 
ne un derecho exclusivo la excelencia de nuestro 
carácter. Si: es forzoso decir que la consecución 
dé nuestra 1 libertad, y la esperanza de nuestra in 
dependencia no ha sido obra de nuestras dilicen” 
■cías, de nuestros deseos,-.ni ¿un de nuestro pen T 
samlento.: Esta obra tan grande como inesperada 
ha svda-.indisputab/emente el efecto de la expío- 
sion de grandeza de nuestro carácter exaltado por 
el ultimo grado de opresión -y del .insulto: ma s 
atroz. La demasiada premura délos lazos con que 
nos afligían hizo que se rompiesen los cordeles 
dando con sus totas extremidades en los oíos de 
aquellos mismos queno* oprimían sin com ’ 

y nos ultrajaban sin miramiento.;.; . ■* 

Y si desde ti abismo , desde la sima delató 
timiento hemos alzado nuestras frentes hasta i 
nu del tonismo y de, agl oria, 

dios dad demuestro carácter ;quc. ft o debemos es¬ 
perar de nosotros mismos qqando nuestras eos' 


yj 


tumbr^:.h ; ubieren f perfeccionado nuestras, nobles 
inclinaciones? Españoles, tiuestro.p.ueblo será, por 
sus virtudes, otra: Atenas, Uespues de la crueldad 
de Hipias, otra Roma;' después de la insolencia de 
los .Turquinos. 


. c -'. yt e- 


C i:i; í: O O 


lUIQIÉ ob zopí ANECDOTAS! " 

-pbiznon r.I na riaz ,eípíi3 u oaanpa aj 

HablábdQsé'.de-'una de- 'nuestros ; monarcas (Felipe IV.). 
aré-.había qdquindo, el renombre de Grande- por las gran¬ 
des' ciudades y provincias : que perdió en continuadas, guer¬ 
ras , d»xo ; un; ' ¡ V? * £ T J ‘■ 

- ü’n :. ; ' ?.'jT}£jun «í* , «** 


OlLfpSZCO 


i. .1 - YJ ■ 

D¿ grandes 

Un gran señor , 6,’Jm señor grande, que había RS- 

pahci0 Éu XSíT 4 

man ¿ t.uno^ Í9S : oficiales que ¿HUS «39*1 qufl 
Sc subiese'al pulpito y hablase 'en ronofde predicador* P a- 
rá observará lás'bóvedas hircian reflectar la voz «MA 
perceptible'y sonora. Subió en efecto el oficial.-, y 
así fiseWw Í’« ie osrmestt:,^ 

¡ ach = hahir- recibido nue>tÜP** 

gais ? Basta ^ basta '(feplicói el:> señor ) que la: vpz;,^ 
oye bien", aunque rio es- mu y i \ 5 Qiipra*. 

- Aviso de los editores. . 

Aunque' -én el-prospecto que publicamos á pritj^ 
ci pío ¿1 mes anterior nos propusimos el despa-, 
char cada exemplar délos.números dé este penó- 

, ^ J / /'rt^t'PCrvrArt r\ i r\r% lüC 
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circunstancias á nuestros deseos (respecto acmé 
el precio anunciado no cutiré en la actualidad los 

Swr'*"”^ 0 ? 4 ' ^ lm presi°n en cada respectivo 
numeto quedebe constar de dos pliedosde buen 
papel) queda arreglado su despacho idosrea- 

lo/ v‘u s ‘° C u da . n “ metb d«los referidos dos plÍe- : 
8 P«i f ? c,ones mensuales í IO reales 

inconSutr^: 0 " bie " de mi¬ 
ración de nuestros W ^ SC " en " conside ’ 
tra moderación r eCt °l es una prueba deniies- 

entonces y aun nus^ohr' 05 <° bllg ,? “ P refer!r ' 
el menor gravamen rf r b ga ,r pref<:r "' ah °™ 
peculiares intereses" oue pub ?'“ á nllésttos 
en obsequio de nuestroL g üst0 “ s ' 

«* «'¡Los nuestras “ 4 ‘ iUÍ<: - 

'Agustin, frente .al Correo , t ! Unto i 5a '> 
f 1 ti °° n Ag“t“i Bonls’/caU» Reñí 'fe “"i 

la Iglesia Mayor, donde se admitirán suh ■ a 
cones desde uno hasta rres meses. 

*£wgSE¡£^*^ 
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FAVORITOS. 
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Hac fonte derivata cJades 
i ln pátriam papnlumque Jiuxit. 

Die 'esta fuente corrió el violento estrago 
Haiia la madre Patria’, y todo el pueblo. 

A ;.' ■ . ; ' ' ' 

la clase de lós grandes qüe suspendió ía 

marcha de nuestro discurso en el número ante¬ 
cedente sigue en nuestro concepto la de otros 
personages bastardos , que han debido su ensal¬ 
zamiento á la casualidad , ó á la intriga y la 
baxeza , y aun , lo que es peor,, al crimen mas 
detestable. Ya el piíbHco inferirá que hablamos 
de los privados ó favoritos ; de aquellos entes 
indefinibles que , desnudándose como el grajo 
de Ja fábula , de todos los accidentes de su 
origen , y engalanándose con prestados adornos, 
andaban llenos de orgullo sobre todas las 
•clases de Ja Nación , sin pertenecer Á ninguna» 
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circunstancias í nuestros deseos (respecto aque 
u preco anunciado no cubre en ja actualidad los 
costos excesibos de la impresión en cada respectivo 
numero qucdebc constar de dos pliegos de buen 

LXtr 6 ' 51 ' 0 SU d «P'^o i dos rcT- 
gos v Us subí ■ nUm "° de l0S rctcridos dos P lie - 
Esta forí n r ,0n ' 5 mensualcs 4 

mconluícia c í ™ C !° n , le ¡ us , de «*<* 

ración de nuestros T ^ SCra C " la COnSÍde * 
tra moderación t ect °I :es una prueba de nues- 
entotices y aim a J M l,os ^igó á preferir- 

el menor fravámen dí ilg .V,. pref 5 nr ahora 
peculiares fntereses n t P llbllCo á miemos 
en obsequio de nudtro^ g üstosos '' 
¿4mo S nue StraS t reas a adan ° 5 * ^ 

«SstefMMBMHhil. 

derá en rJi* r Us ' lm P re ntas y s¿ ven- 

Agustín, frente al Correo y colt’l | Unt ° * Sa “ 
dado Don Agustín Bonis, cail- Re í S ?** iea : 
la Iglesia Mayor, donde se ,4 í* f?entc á 
cioues déde.uno hasta tres meTe, Sttbícti P- 
„ i, . !ub ' n P*ores de Cádiz 6 Isla ¿Y. 

do'? dm ? lran los exemplares í sus casas^ ! L 0n 
°° senas al tiemnnde l a I . * s »dexan. 

de a «ta se les temitbán n Q e c PC ‘ 0n ’ 4 lu * 

potte de su cuenta P ° rd Correo ^edan- 

Cadia. E . , , “ 5 *Mrn 
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■FAVORITOS. 


Hoc fon te deriva* a clades 
j 2n patrian) populumque Jiuxit. 

- j * **■ * i 

p , | j * r 1 “ *' '* r ■ 1 - ** é - * r ■*■ 

De fuente corrió el violento estrago 

Hasta la madre Patria, y todo el pueblo* 
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ía clase de Iris grandes que suspendió la 
marcha de nuestro discurso en el número ante¬ 
cedente sigue en nuestro concepto la de otros 
personages bastardos , que han debido su ensal¬ 
zamiento á la casualidad , ó á la intriga y la 
baxeza , y aun , lo que es peor, al crimen mas 
detestable. Ya el público inferirá que hablamos 
de los privadas ó favoritos % de aquellos entes 
indefinibles que , desnudándose como el grajo 
de i a fábula , de todos ios accidentes de sg 
origen , y engalanándose con prestidos adornos, 
andaban llenos de orgullo subre todas las 
«lases -de la Nación 5 sin pertenecer á ninguna» 
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Este ha sido por desgracia el flanco por don¬ 
de se ha visto siempre combatida la opinión de 
nuestros Monarcas. Los corazones de los Re¬ 
yes tan dispuestos por la naturaleza como los- 
e todos los demas hombres para entregarse á 

amk»H C ‘ aS a “° r y á los '«amos de la 

® h Se " (l) * * * S í les • ta "‘° cíe- 

á sus'nrii/nr!' e ° °° n,ac de dones y riquezas 
s * s ^^ ados > y en someterse á las viles su- 
gesuones de estos insectos ponzoñosos , que L“ 

ehtdos con el veneno de la soberbia’ 11»’ 
a convertirse en verdaderas furia, 8 

contra el resto de los Ciudadanos mbr ^ a< ; ldas 
biaban en su presencia. Estas furias » ? m ' 

das para oprobio de la hn™ - 4 a , s » en S e ndra¬ 
ción de su misma patria ? Y destruc ~ 
origen de donde 

_as cabanas mas retiradas. Nuestra dJ° h ““® 
? atna «P,™.8 veía desaparecer ¿1 . SgJ, * c ‘ 9d « 

do seno a uno de estos monstruos an gustia- 
tía el peso abrumador de otro m qUa 1 ndo s en- 

^zzzr s¡ :zr ° de «■>- 

¿* 6 * formar el bosouem A i £íl qUe ofre ~ 
¡ ra sociedad : pero q o d . de íos vic >°$ de nues- 

les 9 ?» han afluido r S n derando que los ma - 

a nuestra amada Patria,, 


. *9 

acaso han tenido siempre su origen de esta 
fuente cenagosa , no nos abstendremos de pre¬ 
sentar baxo su negro colorido algunos rasgos 
de la conducta ignominiosa de estos validos, cu¬ 
yos nombres dexariamos sepultados en el olvi¬ 
do sino mereciesen caminar al lado de sus vi¬ 
cios para excitar la aversión de la posteridad 
hacia su memoria. 

No nos detendremos en referir la altanería 
con que Alonso de Robles favorito del Rey D. 
Juan el segundo, y mas déla Reyna D. Cata¬ 
lina se hizo respetar, y aun temer de todos los 
grandes , que podían reputarse como otros tan¬ 
tos príncipes en su tiempo ; ni la dilatada é 
insolente privanza , hasta entonces imcompara- 
fole , que tuvo con el propio D. Juan Rey de 
Castilla el Condestable D. Alvaro de Luna, 
cuyo suplicio tiene la misma celebridad que su 
nombre 5 ni la influencia mas escandalosa y mas 
cercana á nuestros dias del celebre D. Beltran 
con D. Enrique el impotente (1) ; ni la mas 
orgullosa de D. Rodrigo Calderón con Felipe 


(l) Llegó á tan vergonzoso extremo la privanza de 

2). Beltran con Enrique 4. 0 que el Rey mismo ya fue¬ 

se por evitar la nota de su impotencia ó ya por sacri¬ 

ficar en las aras de su ídolo D. Beltran la particular 

belleza de su segunda muger D. Juana de Portugal, se 
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S!? ; j ní \? nalmente ía mas des PÓtica' de D. 
conFelin 6 Guzman Conde-Duque de Olivares: 
raelnrf PC qU3rt0 ' Fixaremos la vista y la admi-: 
dalo deconT 1 ' 05 pr .°* im - üS dias r - dias de esca ti¬ 
remos. el nombrTd’^ Y de d «¡<^. Gaila- 

monstruos ■ Due < e J 1 ^ 8 abyminahlede todos Jos 

"fesion , quizá of/d ^ ex ^ ir '*° as ^ nuestra pro¬ 
eje ^ <*» v ios oído S 

ducharlo sin extrenw podnan ¡ verlo ni 
ea el raas a t e ^IO ; El ha reU£lido 
atribuciones , y ^ 1 toda8 Jas 

respectivamente se habii Hí / T 2 COn que 
de ** privados que le a ^ 

£ ro ,f e Alonso de Robles Mas alta < 

* A.lva ro . de.-,'Luna m ,„ *^ as ln solente qué 
_e!tran de l a Cueba 1 m escanda *°so q Ue T) 
**'¥> Calderonfyq\e 5‘ 

par de Guzman. qÜe D * Gas! 

Genio superior ..á todos in Sldecar se como utl 
ba n, y qreia destinados á s Seres quel e rode .^ 

nosa^ PretendemüS formar la hS aClíÍeclríliem o. 
nosa de sus acciones D riv^ W h ' stor ‘a bocho/ 

pane ¡n malicia ~/b P das ‘l ,;c , sin , 
r * malicia , podríamos, dcdunír ,e “«r 

. Uc,t y presen-. 

^ÍTZlyt «« Sj 


tac como' un texído enorme de iniquidades: bas-‘ 
ta para nuestro intento una leve indicación de' 
los hechos notorios, con que á la faz de la> 
Nación. entera':, ¡vulnerando sus derechos , é in-¡ 
suhando á todos los Ciudadanos , hacia servir: 
para instrumentos de sus maldades'inauditas Ios- 
principales resortes, del estado , y para la exe-. 
cucion de sus perversos designios los objetos mas- 
sagrados de; la; sociedad;, v ' - 
v Aun no ¿se hallaba/nuestro favorito en Ií¿ 
edad de entender las materias mas claras de: 
nuestra, política , y los principios mas sencillos* 
de nuestra, legislación quando le vimos; ele-; 
vado al mas alto: ministerio nacional', lanzan-' 
do de tan encumbrado puesto á un heroe (i)' 
que le había ocupado con dignidad ■ que le 
desempeñaba con, acierto , y que con sus vir-; 
tudes y conocidos talentos había excitado la 
confianza pública y el entusiasmo- universal;. Des-: 
de este- aciago, momento en que el gran favo¬ 
rito empezó á desplegar tan abiertamente su 
orgullo y descarada ambición , empezaron los 
buenos á tenier los “desórdenes™ en- qTié~Tt>áá 
Sumergirse ; nuestró- gobierno , y á manifestar 
aquel encogimiento que' .muestra, siempre. la vir- 



(i). El Exmo, Sr». Conde de A,„, 
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iuífrV ^ 3 ^ 0 mira * a autori J a ^ separada de la 
i Ml f«tras tanto , millares de cortesanos 

sus W Clases ' se ^ y estados (,) , cifrando 
sus corazonp 5 eSpecanzas en la corrupción de 

servidumbre V tuT™ t ^ b3X£Za ’ á U 

surados á las ant ^r egradaClQn ’ Cürr¡an a P re ' 
palacio para .¡. , as ^ estancias secretas de su 

adulación y las *** Í0S homena ges de la 
se c e l e braba el t^T eS , de la Allí 

allí se concertaban la^ ° 6 todos * os vicios^ 

codeaba de los U e™ visioa 

«ñingas con la falsa ma ’ , 1 “ «'latan las 
daba el recato v h hl f ! meruo i allí se 
y Por los destinos • A, t,dad P°r las joyas 
VM «a» láoriZ H f mezc 'aban alguna 
de la fé m« pu : a de ' pU Qr k con la «oliribi 

establecimiento: allí esla u a am L 10 ds nn míse ro 

normaban al g „ nos de 


«Mas que canturrian ¿ITllnf "“ r f“» las^tT 
,°a * ‘orrupcm ¡, ZZT Mimadas d e 

wa A» malos . 3 ' m íe /« 7¿®g 


A íj, 


^3 


iros para vuestros altares! 

¿ Y qué no. podríamos añadir sobre su con¬ 
ducta pública ? A un poderoso que lejos de so¬ 
meterse á las leyes y respetarlas , las desprecia 
y las altera á su antojo , solo puede contener¬ 
le el freno de su opinión. Pero á nuestro pri¬ 
vado que hacia pública ostentación de haber sa¬ 
crificado el pudor al torrente impetuoso de sus 
pasiones ! ¿ qué barrera podría oponérsele á sus 
caprichos ? Ninguna» Así veiamos los multipli¬ 
cados y frecuentes destierros de aquellas perso¬ 
nas que, ó no accedían á sus maquinaciones , o 
podían frustrarlas con su intervención. Ninguna 
gerarquía se hallaba á cubierto de sus asechan¬ 
zas y de sus tiros, Quando la combinación de 
sus intrigas lo exigía, lo mismo rodaba el chico 
que el mediano , lo mismo los grandes del rey- 
no que los príncipes de la Iglesia. Los Monar¬ 
cas mismos á quienes debía su elevación eran 
un juguete ridículo de sus mas fútiles antojos. 
Los santos ritos de nuestra Religión eran para 
él vanas ceremonias que menospreciaba al tiem¬ 
po mismo que hacía de ellas un uso sacrilego 
para engolfarse en el predominio , y asegurar su 
perpetuidad. La honra , y aun la vida de las 
personas mas respetables, é inviolables á la faz 
de la Nación , eran el blanco de sus alevosías. 
- ¿ Y qual fue el sistema de su perniciosa po- 
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íitfC -1 2 A f * 

JanM ’■ mitKemos curso tortuoso de SUS di- 

ao rin¡ lm ~ S ] ^ 61 £ ° rclit:l0 ni ^ n ejo con que logró 
Pipiarse d- Líiírtrf» i tvt ■ ^ . 

íuL de alguna ! d 3 1>,j3C J 10n ’ dataremos 

paz de B, 8 f ' ransacctunes diplomáticas.. La 

sentó á nuestrlff * P . riillera 0Cas¡Uíl que se pre- 
á jqs riesgos’ viXi”™ 0 para ?x P° ner ia Nación 
la d e lasVuml S(I “ 1 » *0*40. Y si á eos- 
de las eravosis n neíl -L S ?' le se expendieron, y 
r 9™ i no se c msiriíi " uclones loe se estipula- 
de »n escollo ¿Lw.?** que ' llbtar i la Patria 
soodable precipicio , ’>£"“ d “ ilrla 4 »» ia- 

"™° m K propuso sn T,' - St J‘ nle a ' ,é '- 

W timbres un „„ evo “ -de añadir á 

»*«• ,n Íosticia cZ iL^T? tiÍC ‘ ádo «• 
B“etra. contra el » , £ °P le dád. La siguiente 

primera yez en el 'camtvn a iSr* * e ' v >mosi por 
‘ an ¡ e '9»« habú y a ll e2ldl) 'i, Marlé ’ 1 "® ob s , 
de U milicia) no prodn a su Premo grado 
ventajas que; los gastas esí, P ” a n ' ísolros otras 

T^sx pro ^iiT;: f s u " a * “ 

apoyaba *£ % 

f'” ,r,a ’ r, »e predisp„ S( Uéi d ! " ««*** i*,. 

^d que ooturo al fin con . e SV'* % ra, \ 

de es? ° , Slr , vl ° de pábulo 4 s ' ** '{. universal, 

' n e “ mu, « a su ambición v . ,' Cl>dl ' !la > todo 

íu P'iversidad. Mknuus q L‘on " ? bjstu * 

y “ e con su sórdido ma » 


.*5 

'nejo deboró la hacienda del Estado , con su inep¬ 
cia paralizó los exárcitos, y con su temeridad 
destruyó las esquadras, Ultimamente , él no pro¬ 
yectó jamas empresa alguna en que no solo no 
estuviese envuelto el fin de satisfaceer á sus mi¬ 
ras , sino también ía impudencia de someter a 
su Ínteres particular el general de la Nación, 
ante la faz de la Nación misma 5 sin que a I a 
vista de su orgullo y despotimo hubiese en nues¬ 
tros días de vileza y degradación un varón 
-apostólico , como el que pondremos a la vista 
de nuestros lectores en el fin de este numero* 
ó un hombre esforzado como aquella muger fuer¬ 
te que en iguales circunstancias díxó al Rey Da¬ 
vid reparad , Señor , que es otro el que reyna 
síh saberlo vos. Así llegó á tomar tal ascen¬ 
diente nuestro soberbio favorito que mantenía 
terca de la corte de S...* un embaxador de so¬ 
la su persona para consumar sin duda el pro¬ 
yecto infame de nuestra perdición. Así logró 
por fin el tener un protector iniquo , que á cos¬ 
ta de tan menguados ardides le atrancase del 
suelo mismo que había manchado Con sus ini¬ 
quidades , y donde parecía que la providencia 
había dispuesto que purgase sus atroces delitos 
con un suplicio exemplar. E*ero también asi per¬ 
mitió el cielo que viésemos caer desde la cum¬ 
bre de su engrandecimiento áeste moderno Aman> 

2 
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no como de Seyatio dice Tácito paya la mi - 

m Roma , sino para la elevación de Es¬ 
paña. (i) 

REFLEXIONES POLITICAS . 


vars?°e n a10 ^, C ° m ° haya ? üdiJo consor ' 

terrumnid-i a 1 Jcinn Una serie casi no in- 

Witos.. pues^quanÍT ^ deprivados ° 

Ínene de la snniM i ° a m:isa cor rompida é 
resistencia enérgica \ 00 , op,Jsiese jamas una 
á la debilidad ? e C 0 ; 1 Y 

’ P«* .que °Ia Z] Z 

irado que aguardaba -í t m de d¿sas ~ 
>¡L.id a ? ma ' í tü . düS , est « 5 validos de- 

Viciosas y dtprabados Invenios -T ™‘ raS 
mismo tiempo, que subía por h 7* VQZ al 
1 TOr , *' “''¡"o primado subía su dd fíl - 

f" A nuestros males pasados Z 0 P Mediato ori, 
gastante c W m par a evitar ¿ ***"«. 

de-Dr aS l $ ll ’ ma 'mcnte sucedió est °. S 

ron IZ h r aSpar * -y °r Con ' 

2 le hablii medido en h pHvJZ ^ ° aU ^ 

1- ' O 
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tinuos lazos y andan sobre las armas de sus ene- 
fídgos i dixo un historiador Romano» 

° Esto pudiera persuadirnos que solo los muy 
necios ó perversos pueden aspirar a semejantes 
privanzas. Y aun tenemos una poderosa razón 
de congruencia para creer que estos seres bas¬ 
tardos , hijos espurios de la naturaleza , ani¬ 
mados de unos mismos sentimientos de encono 
hacia sus semejantes ? sino pertenecen á una di¬ 
ferente especie que los demas hombres , son si a 
duda las heces corrompidas de ía humanidad. 
De quantos privados han llegado al supremo 
grado de valimiento , no tenemos idea de uno 
solo que merezca otra apología que la de sus 
vicios ^ en los quales se encuentra la misma 
analogía que deben tener sin duda sus al¬ 
mas baxas y detestables. 

En prueba de esta reflexión liemos creido 
agradar á nuestros lectores insertando en nues¬ 
tro periódico la carta que el R. Arzobispo D. 
Garceran de Alvañel dirigió al Rey Belipe 4* ° 

( quando este Monarca se hallaba entregado á 
la arbitrariedad absoluta de su escandaloso fa¬ 
vorito el Conde-Duque ) la qual proponemos tam¬ 
bién en las actuales circunstancias como un mo¬ 
delo de rectitud y patriotismo,. 
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FAniEDJDES. 


Caria dirigida á la Magestad de Felipe quarto 

Dor n ^~ L | a \-° bl ' gaClones que ten g° de mirar 
honor t i'" dC V * M * tuve el 

siendo. su maestro™/? SU S ducacion y estud¡0 »' 
sal/o no mA y 05 e ^ ecEo ^ de buen va- 

^ - punto sin 

estado en nn e el \ u as que ten g° del triste 

Ruellos toíaímente^erdirl 113 ' Reynos ^ vasaI1 os * 
á Ia vil coyunda a P dld ? s 5 y estos sugetos 
csf a Monarquía l a lu V™™.* S . 0, ° reyn a en 
T °ho * la sensualidqH * ^ y 3 insolencia , el 
>«"■ v«áad« a m^te' demas vicio?, 
La justicia no se conoce ■ el m¿ - á un Re yuo. 
™ 3 j h Grandeza se humilla ¡ T ,"° se , pre - 

IT"° S es ‘ an danda g r¡tos co n t ra L , , demas 

'os Qprtme. t Pero como han d ls <»rams q U3 

os s‘ esla SI) rij 0 aquel de quien deh- renRedi o- 

dos ? Este es V. M. n ue h T' ", deb,a " ser 0 ¡_ 
sos. candados, no oye para , remediar^ grue " 
cueba para, mas afligir, Dues , ’ anE es es- 

teal “etoridsd es Bey en ell l PUesto de su 

n Se^rjv.?"* >;e ’ teniendu ' 
Kera 5on niDgu "° s; - »■*«*: t 
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hallará sirve mas para juguete de las aguas que 
de respeto á los enemigos. ¿ Que milicia tiene 
V. M. ? Ninguna. La tropa es trompa que pu¬ 
blica al Orbe la desgracia y miseria de Es¬ 
paña. i Pues , Señor , en qué consiste esto ? En 
que V. M. no cultiva la viña que heredó , que 
estando entonces colmada de lucidos pámpanos,, 
la falta- de trabajo de su dueño en ella , la ha 
hecho producir abrojos.. La. ha reducido á bro¬ 
tar secas ortigas en vez' de verdes y fructífe¬ 
ros sarmientos*. Tiene. V*. M» como arrendada 
esta preciosa, heredad. Conténtase con tener el 
nombre de; dueño. de ella , pero. esto, sera en 
breve como no? ser dueño de nada porque 
quando quiera reconocerla hallará que el in¬ 
fiel arrendador la sacó todo el fruto ,, y la de* 
xó estéril , seca , é infructuosa." 

«Señor, este mal arrendador es el' Conde- 
Duque de Olivares tiene perdido el Reyno. Tie¬ 
ne á V. M. cautivo. Tiene usurpado el cetro. 
Sus ordenes son las veneradas. Las de V. M. 
ó son las que él quiere , ó tienen la misma fuer¬ 
za que vale sin firma del deudor." 

«Los Grandes acabaron de ser, desde que 
empezó el Conde-Duque á gobernar con el des¬ 
potismo que observamos. Los que quisieron opo¬ 
nerse á sus perniciosas máximas padecieron su 
enojo y. sintieron sW : .rigor. A todos ha hecho» 
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creer que rió hay mas soberanía que su gusto* 
y tjae el qué de él se aparte será victima ele 
su furor. ¿ { quien tiene la culpa de esto , Se- 
noT ' ^i° otco 9 ue V. M, pues lo permite sía 
?“ U ^ a ’ 0 t:Jiera sinrazón , lo disimula., y aun 
la Zl ? mot * vo ) ^ siendo constante que 

a d, f d * Rey sería , k no ser heredka- 

do ’ ?" f StllM ; Ja d “ los hombres que aban- 

a! ™ a; ^ M *" 
se u ’ itl estima cu tan poco . que 

dose con el^n^ k° &l Conde * Duc l'^ contentan- 
puede sér fe P - S - Señor , esto no 

Para serio n ¿ * Rey ’ ya ^ ue M ‘ nació 

sepa sec . . n re R ac h propiedad al que lo 

que ciña iV'é o ;.; na ' ;'O N '.™bre V. M. 

?” 4 J- M - le « aqueVfeadf ° ’ y * 

te tan duro. Descanse V. M d- , ’ y «' 

tanto aborrece ; pero dexe descansé f*" I 9 * 

Sentir , para'ei áemedb^™ « ‘¿¿I 
ble enfermedad de nuestra lílm enia. 

qaiere dárselo , p, Jes está en T* ’ ” V ‘ M ' 
la la q“e rija , ¡ a que 0 mano - Sea «- 

S ue '«peten los propios, . , Cet ™ ’ la 

" US Í 13 ?w Bcm 
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la que reparta premios y mercedes 5 la que de¬ 
senvaine la espada contra ios rebeldes , y al¬ 
zo á los caídos y lastimados $ la que defienda 
la Iglesia como esposa de Christo , que tam¬ 
bién'ha padecido los rigores de la ambición y 
de la tiranía i y en fin sea ía mano de V. M, 
la que cuite de raíz el mando , é insolencia del 
Conde-Duque que con eso solo volverá Espa¬ 
ña á su ser : V. M. á su solio que hoy se io 
tiene usurpado. Los Grandes-servirán con des¬ 
velo , porque solo reconocerán que es V. M. 
su Rey , ¡na al que V. M. les da que es cd 
Conde Duque. Los vasal ios sacrificarán sus vi¬ 
das y haciendas por su Rey , libres del domi¬ 
nio de un intruso tirano 5 y en fin sin este em¬ 
barazo V. M. será Rey , habrá paz , habrá abun¬ 
dancia de todo , y habrá sin duda legítimo Se¬ 
ñor que mande y rendidos vasallos que obe¬ 
dezcan/' 

” Esto debo aconsejar á V, M. y esto de¬ 
be V. M. hacer en conciencia , y en justicia. 
Como Maestro h tb'o en tono alto y respeta¬ 
ble 5 y como humilde vasallo aconsejo rendi¬ 
damente lo que tengo por importantísimo á la 
honra y gloria de Dios 7 á la mayor grande¬ 
za y autoiidad de V. M. y al bien de su vasta 
Munai qt'ia." 

»Kíu. íir, permita, como se lo. pido , dar 
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acierto á 1 
hesita i a 
Mayo de 
Arzobispo 


Msfe 

Febrero 


en t0< ^° i y L larga vida que 

chrisliandad, Le Granada á 24 de 
\ 43 aserio r.—fí. X,. P.”Garceran 
de Granada" 


n , nota. 

de 18 ^ rres P 0,t( ^ e a i Domingo 10 de ' 







Nqrn. 3. 0 

;> ^ :n ; 


TI V EX B MpJTG f v, , 

/ 

•1Ó &019íT3Í7q aol 7 Q •■[ .* pofcüá i. 

•r '-'i ILUSTRADOR POPULAR. 

“O b i.’, v) ■ ' ij . : ■■ tí ‘ • 



u : SECRETARIOS? DE- ESTADO. 

•’if'í ana oí, uoq ;¡t 6 Jbujijqs j.i ro «.i*»»->.bt d- 

-:j & Audax-omitia pérpcti 
on bufyana- ruit per vetfyum nefas. 

Los' hombres que atrevidos no reparan’. 1 ' 

En- qbalesijDi^rá medios de erizarse' ‘ : "" i . 

-Atropellan P o* todos ios delitos. 

-o/MVáub'j i.* ?; íí;iTiid(>r[ l 9 f> ?' 

1 5*4 -'Up o,I ? cüinjiiM ana 

lLxí>¿ la tercera- ■ clases cotí videra trios á los 
Ministros deR Monarca Secretarias-de i 1 Estado. 
Esta clase si bien lia sido en '"riueítro- concep¬ 
to la- tercera en el rango , el fabáto-'y 1 la os- 
tentación ,. ha; sido también la- 1 priiiier-a- en ■ la 
esfera . política de las Naciones ,- -¿ la ; que úni¬ 
camente hubieran debido aspirar! los qj rimeros 
hombres de la sociedad , dotados de las prin¬ 
cipales virtudes. Han sido ios- Ministros ios pri¬ 
meros ciudadanos , que estando en coma cío con 
los Reyes , unían los intereses de ía Nación 
con los de los Príncipes , ó rompían lo$ v ín- 
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acierto á V. M. en todo , y la larga vida que 
necesita la chrisfiandad, De Granada á *24 de 
Mayo de 1643 —Señor — 3 . L. P.=Garqeran 
Arzobispo de Granada." 


Este 

Febrero 


VOTA. 

*11111. corresponde al Domingo 10 de 

& 18x1. 


^Prenta de Carrefi 


CADIZ; 

°’ CaIIe Ancha, año 1 2 tt< 
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v EL 'MENTOR, * P : : 

fii o neo . tt Til üni . . mm/ ' 


ILUSTRADOR POPULAR. 
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Jhtdax omina perpati 
C :i 'ú-jGe.ns humana- rititper-vetkiim nefas-, 

r 3 » u ■' '' - 1 • ■ j • ■ -í • - i 

laos íiombres qoe atrevíaos no raparan, 

( la Eti @ qnalestjuifcrá m’sd i oV‘¡dé 1 ’ arría izarse 
Atropellan puri todos los 'delitos. 


» - í * L ti I f «Í1 

í - -J t* +_ i - JA 


-o/ tiváíJlynj lí 2 :;rn ddop 

I jd sup oi’ijíiiii <■■-] V co'i*;iuiM %uz 

^á¿oí la tercera clase-■ íjohíidéramos á los 
Ministros del Monarca Secretar ios del Estado. 
Esta clase si bien ha sido en : nuestro concep¬ 
to tercera^ en' el rango , el fausto y la os- 
tentación ha sido también'1# pr-imerA- en la 
esfera política de las 3 N¡ aciones á, la ^ue'úni¬ 
camente hubieran debido aspirar' los primeros 
hombres de la sociedad ^ dotados de las prin¬ 
cipales virtudes. Han sido los Ministros los pri¬ 
meros ciudadanos , que estando en contacto con 
Sos- Reyes , unían los intereses de la Elación 
con los de los Príncipes , ó rompían los vín- 





34 

culos de esta íntima unión ; los primeros con¬ 
ductos por donde descendia la felicidad ó la 
ruina á todos los pueblos j y los primeros ór¬ 
ganos por donde llegaban á los oidos del Mo¬ 
narca las suplicas de sus subditos , ó en don¬ 
de se sufocaban sus amargas querellas. 

Drinciivilm'^ ^ todas * as Naciones cifran 

decadénoin i 3S ClUSaS de SU P ros Peridad ó 

ristres y " ‘L a ha Ud ** S ‘ S M¡ ‘ 

tados v en 1«* ,* suce¿1 dn aun en los es- 

alejabán^de 

5 3 que pocha acontecer en nueVrm Tvr^^" 

£t :zsir, í-TSs 

miX "ív, i.™ 1 " r 

ntos admirado cor, tamo semimiel ° v q “ , h r" 
C0[ > tama indolencia • P c fn , c 5 , y fnda 

nedad de ios Ministros ha formado *1 
de nuestro gobierno * Y nn !? a P auta 
nuestros tiempos estos ^rofunH ^ hf J? SÍd(V en 
excluimos algunos que por s/nr ??T° S ? Si 

t ce Pa: r ; ba s a r recid °° vli: 3K 

fe, w «» ¿i. tí¿ 0 i j‘ 

'sy&’E-fert 
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pirar. á la estimación del Príncipe obteniendo 
la Real confianza por la sinceridad de sus vo¬ 
tos fundados en la verdad , en la justicia y aun 
en el terror mismo , aconsejándoles (icemodice 
Soion ), no lo mas agradable sino lo mas útil, 
han aspirado únicamente á captarse la inclina¬ 
ción de los Reyes, y alcanzar el dominio de 
sus corazones por medio de la lisonja , de la men¬ 
tira, y aun del mas baxo sometimiento. En vez de 
ser unos promotores zelosos de! bien del Prín¬ 
cipe y de la Nación han sido ¡unos impíos 
prevaricadores , que fixaron su elevación y en¬ 
salzamiento sobre todos los delitos. Corazones 
corrompidos , llenos de vileza y de servidum¬ 
bre , adoradores profundos de quantó lisonjea¬ 
ba á los caprichos del Monarca , doblaban sus 
cabezas hasta al busto ignominioso de un ne¬ 
cio favorito , de una meretriz escandalosa. 

¿ Tales mediadores , con qné vínculos po¬ 
dían unir los intereses de la Nación á los del 
Monarca ? Con los débiles lazos que hemos 
visto desasparecer al mas leve impulso de un 
ligero viento. ¿ Por semejantes conductos , qué 
felicidad podía descender á los pueblos % El 
agobio , la ruina y la debastacion en que to¬ 
dos se han visto sumergidos. ¿ Y por unos ór¬ 
ganos tan obstruidos , cómo podían llegar á los 
oidos del Príncipe las multiplicadas quejas de 
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sus subditos, oprimidos. ? Truncadas y debilita* 
a ^ nf aS - q “ fe h ’ all f ban P aso en este piélago dé 

y «c.so'tódjT^'U maS ’ c f‘ ,uj£ls ’ 

qce se icponiari ,V^ cdiaban contra las rocas 

insondable paca lo s ¡„ fd “™ dc , cean0 

de nuestra historia se hi & - F q , ep0C 

ejíéerables 'vihlc-n -- " mar . lto de tanCas y 

Hnmientos ,-,como : h CUS ’ opres * ones y atrópe¬ 
le íuitjiHdad y’ de Emos - su 6rido en estos .días 
ten er tusara eonsiderí^f u' pt ’ dem °S' de* 

m es necesaria , qu¡ndo "stáí la/n"'" 8 h?Ch ” Si 
“* ' »oc S ,ro»“eci" Ug "- r * cien - 

Hablaremos■ desoíros dótaos ^ !*'“ 

roas esenciales" en ' el A.n , c "' s ' ma s'notorios 

tnas trascendentales en,“v' ' estos destinos j-.jf 

dos. Todos hemos Vüto ¡r"! ícsuUi| - 

9««es, ,J W decantadas ,-f teracione » &e. 

ws * W« planta , y' \¿ 7- ’ ■ *“ 

mas con que cida.1 vL « t mul >ipocadoi' sjste- 

rsr Tud ° s hemos* 

tro de ios que presentamos „ J ada Minis- 
su alto ministerio no- ofrecia™'! ? " d '! #oa d = 
“ lós.planes deisnsa nZíf° ° bje ‘° « 
v . totar «‘tos en q; üe poá&J , que e¡ h- 
monarios. Y rodos hfmos- 1 , ° Car ^ sus fac- 

Do cS' y '-disfintiv“ s q “V°- empleos > 


3 ? 

•g.Q ij qbI aRoh iducspi^aí! que chafaban tá íBabgro del 
£Stado.''-En’ : varvo í sí gúni 'vez-alentaba el méri¬ 
to ‘i y. la .virtud ¿Acamas estas- &tba nd ijas ‘ i»ssieia- 
■bl e s.í, 3 ¡el las ,<co n.. s u ’ ¡ 3 u r sp ¡ tu & uoso' ¡b' & r r as frau¬ 
dóse cómo d'a&s quiebras.'sdbiatv las ¡masi:¡veces 
¿Bofos pirésfos?- mas 1 e 1 eva’dos. ¡-¿.'Nones ¡asr ? P&b 
ra-' algunos -escasos exempláresr que- 'pudiéramos 
citar ■'en > debido obsequio ¡á-'los -hombres denté- 
rito ' g 1 Cjuatítos’tpod ria*nios¡ scudla'r ew favor' de ios 
ignorantes -y ¡de" 1 los < ' ,: ttidl’vadoS l ¡?. mi ei/iJ¡ss:.a ¡ó 
J- • ' Este .ha> sido: por - desgracié*['el cursó casi 
general en todos, los ramos dé -‘todos los Mía 
nisterius^; -mas «fendü^éí'icte 4 a' -Reaí ! ‘.Haciendaj 
gdei' desdei:hoy Jiamaremos>enacióháI- ,1 el qué 
masé hace 'ñureoer : un ¡éstailt» qó/rrído^* es^ buena 
su administfíVdun v ó el cjué rfiaá- '-le abate- y 
phraliza- quando su inversión está viciada;, ! 'así 

también ¡ha sidbr - est& el qiíe 'ibas- 'ha- pesado sobre 
uosotros..‘bi-'el ^bosquejo qtie debemos formar sola¬ 
mente f¡jese : susceptible°de los¡dVortc's-'coloridos 


que deberían empteaísé en el qua'dro de : nuestras 
desgracias ¿qué no diríamos decios enórnies abu¬ 
sos con quedse. ha malversado'-la-- itdéiencla de ía 
■Naoían-.? ¿ ¡Y. qué; de Jas ¡contribuciones , exaccio¬ 
nes 'é r irnpúéstos:' innúmera bies 1 ? ¿ A ¿aso po¬ 
drían contenerse solo .sus nombres en ei‘ abre¬ 
viado- espiteto-de- este periódico ^-Acaso '■ po* 
demos, .comer.*,.-‘béber'l,. dormid¡-y qauír movernos. 
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de un lugar á otro sin: tropezar con las al¬ 
ca alas 6 los alcabaleros ? Nos abochornan* 
Ciertamente el dilatarnos sobre tantos hechos con 
n^t^k- 0 ^ 0 ! 52 profanado los. respetos si- 

dadaZ complHdo Q s P yt?zhos SradaS 

Un salteador™ * V .‘° l6Iltos 'os quHmpleá 
Kero Not, ? am,MS conlra el temeroso via, 

de n„”“ r “ i2 ero0S s “°;«»‘»d08 , á la verdad, 

'consideración me* arbllrlstas con harta menos 

-pa^r, 7 rs dfeovejas desu 

d‘° que unos leñ üs nlantnrf ° mayor daspre ' 
redad. Nuestros políL, d ° S ' M ,ua . lqul * ra ' h =- 

*# vez de podar el “u 68 precls0 decirlo, 

f US “»» profuodas ralees • '«.“«'T 0 " haS,S 
lana., desollaron, el rebaño m , de =°rtar la 

gren máxima .fiel Maestro * AS \ U 

que el mejor tesoro del. R ey , d ^ 

Síts pueblos , ni e l cuerr L h;^ ^ ffe 

» al sabio que uuerll 7 c ; ,nle " de *>• Alón- 

que al ís ¿ „, íím0 / Bíier m « Pro co. 

. Ded, «?« : exclusivamente l OT 'ni- • 

qu/enes hablamos á sus miras ^ m,stros de 
sagraban rodos sus .«(££ P¡ T“ lar «, 'con, 
pa dc su ensalzamiento. jí„ ° bjel ° PH'ici- 
f rror funesto de creerse dien^ 6 ^ 05 cori e * 
05 Punteros puestos de ia^KT° leníe eIeva dos á 

* Wa «on, tomando 


la vanidad por modestia , Iá soberbia por gra¬ 
vedad y la insensatez >por comedimiento 5 y 
considerando ya á los demas ciudadanos como 
insectos despreciables de la mas ínfima especie, 
sin escuchar sus lamentos y desdeñándose de 
dirigirles sus miradas , pisaban inaccesibles so¬ 
bre: millares de desgraciados. ' - 7-'n • 
-■¡.De: este i gran tono resonaba el eco impla-' 
cable en sus secretarías, en lás"llamadas Vul¬ 
garmente covachuelas , nombre con que la ca¬ 
sualidad parece quei designó eUóbscuro mane¬ 
jo* de sus tremendos arcanos; De'estas oficinas* 
tenebrosas ¿vamos á tratar ahora en el orden de 
nuestra crítica. Ellas han sido también las pri¬ 
meras de la Nación 3 y - de ellas como legíti¬ 
ma norma de los negocios públicos y privados 
se han derivado á las restantes del Reyno aque¬ 
llas fórmulas aciagas tan imperceptibles para Ia> 
mayor parte de empleados en ellas , como ines¬ 
crutables para todos los ciudadanos, cuyos de¬ 
rechos y peculiares intereses se devoraban sin 
su consentimiento en estas asambleas corrom¬ 
pidas.: } ¡V < : ¡ O ÍH.JIíá r.ü i'.- • t 

Ni queremos ofender la verdad , ni faltar á 
la justicia. En las secretarías de estado había, 
como en todos los establecimientos de la Na¬ 
ción , buenos y malos dependientes, empleados 
groseros y políticos , oficiales atentos é ins-* 
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tryuios y -vanos», c ignoran.res, ;i Aquí hablaremos; 
/, QS j¡ !han ■ merecida'.¿ar justa Indignación' 

m* «oí h *» pbh^Liaü<«> 

Sfr»*"** qm ,^ha\ dado- lLJ : á. 



á la aübVa¿fcTo n da??- ' ^dkigi^eri: 

quisea., ¡da- 4ns: -1 0 » j * ° ? a.-ñtpod’as ¿.o la e on-e. 

^•mantenido 'fn- .f dc " Ja; piedad ; qú,eo 

de. ;Egip^,,,|J tesii .V; ,£e t V°‘ > - ; Sttafcn q u trama neta 
er;abpso L q m ^c ' g^ Sj msuteqdél dnar:- 1 . 
P* Wfe-iórte «*'rihs,i del lifonn 
dds, y que' se inv ' . QS '.' J ie ^ Patenteshacina- J 

«u. con-i 

y iu>iur fci m, ?s -. ú£í Z ¿ n Y J ° CÜ Paciones,;de\ cafés? 
W ln< 5?;fflUerW*.. .. . . 



s «íteg ¿T d - Jc ,Zf'“'/SMtóíal.o 

^¿'O^e^ratduU 1 ^¿¿dor S 2sI 

ea ;tíefe ‘ no. mostraba 

1 ^ !ent ^ sW.ocidad -ína batrilh'** 9 H^né 

q^epa. pret?udie 3tc . : ¿ , Dor áa i 3t? . nt ? quid- 
nado en un sillón, qU n o * f 060 l í ns¡En ®ilas 

¥ íwdando V cofa n.c ede - r,a aI Sa °to 

%prim íM de. I 3 r ím5nada ° J ?f f^os , 

& Euo jque -jinaHfübie.,rfetoJanaia ° ¿ ^ pK!tíir P ? 

^ ír ’Persona# q, mas. i benemérito' 3 n ° ContBS ^ a ' 

tUiO,í._ s y Ue p¡ an . 
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iones no aguantaba en aquellas crugías un 
pobre artesano ú infeliz labrador que no se 
atrevía á suplicar á quienes tenia un derecho 
de mandar , supuesto que sin sus fatigas ru¬ 
rales no se sostendría ningún establecimiento 
político? ¿Y qué desprecios y aun ultrages no 
sufría qualquiera honrado ciudadano , quando 
sus pobres vestidos no hacían recomendable su 
persona? ¿Y quántas intrigas no se fraguaban, 
quántos monopolios , quántos cohechos , quán¬ 
tas estafas , y quántos y quan atroces delitos 
no se abrigaban en estas grutas de cíclo¬ 
pes speluncas latronum ? Estos han 

sido ios etiiboratorios políticos de nuestras des¬ 
gracias físicas y morales : estas las fraguas 
donde se forjaba la férula de hierro que re¬ 
gia sobre nosotros. Y acaso , ¿ podía esperarse 
■que obrasen de 'Otra manera una porción de 
hombres, la mayor parte corrompidos , y bus¬ 
cados quizá de intento para que coadyuvasen 
con sus depravados sentimientos al sistema 
común de la estafa y dilapidación? 

Por esta misma pauta habían sido traza¬ 
das todas las covachuelas provinciales , u ofi¬ 
cinas restantes del Reyno, donde á proporción 
del mayor ó menor distrito de su cargo , del 
mas ó menos inñuxo de su inspección eran 
mayores ó menores los males que irrogaban 

2 
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en los -diferentes ramos de administración ó 
e gobierno. Observándose en proporción igual 
os propios desórdenes que van indicados en el 
e ne gocios , y los mismos vicios 
hasta en ? ead ° s * Licias que se alimentaban 
P di» e c f Ch ° P“«° dd raas tosco de» 

* á RkiZn tí d ; scaro v ,,e daba lu - 

era la bula nne "i~ de • SU noml> ramiento > { ¡ ue 
¿ron de! esta^ ^autorizaba para ser un la- 
abastos de oénpr ° nest0 * ^sí Ios zeíadores de 

,es it impuestos °y e s Si C t! d0 u’ , los recaudado- 
dentro y f uera de sus ni? de Íos resguardos, 
en J as plazas, en las 5 en Ias calies ’ 

y en los desiertos ■ / aS 5 en los mercados 
fraudes y contravan dos ni 1 ? ^ reprimir los 
protectores universales , y \ Q " ? a c°, generaI sus 
ísgiados del Rey, de los „ afad0 » i Privi- 

,ús d «Mj ciudadanos. ra vand is tas y d e 

¡i piscina milagrosa rm i 

ir pr ° d, S íos d e fortuna qu « "? aban aque- 
f! Puebl °- Queremos decir’one dalisa *>an 
djos , escandalosos se veían U? P ° r estos 

? . eíJe eI seno de la indigencjjTi ?° monie 'i- 

¿ ncia Y Paridad á mucho? de k abüfl ‘ 

n ’ r ° s ^ ÍJe j á pesar de su brifí P ers °nages efí- 

elevado por sus tram 0 y ls °- a . donde se 

ytli ’ j 0 jamas me¬ 
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recían otra reputación que !a bien merecida de 
ladrones domésticos. 

¡Y qué! jSolamente afligían á las Provin¬ 
cias los desórdenes que dexamos indicados ? 
¡Ob! ¡pluguiese al cielo que hubiesen sufrido 
únicamente estos males aquellos miserables al¬ 
deanos , única base del Estado., en quanto. po¬ 
dían atender con el fruto de sus fatigas á es¬ 
tas depredaciones exorbitantes 1 Pasaba mas 
allá la tiranía délos agentes del fisco: quan- 
do los sudores con que alguno de aquellos in¬ 
felices había regado su heredad no producían 
aquella suma que se veían obligados á satis¬ 
facer, pasaba por Ja dura aflicción de verse 
despojado violentamente hasta de la tierra mis¬ 
ma en que habia derramado sus lágrimas 5 has¬ 
ta de las escasas viandas que habia reservado 
para su amargo sustento; y lo que no puede 
escribirse sin horror , hasta de sus propios ves¬ 
tidos , hasta del pobre lecho en que su amada 
consorte y triste compañera acababa de dar á 
la Patria un desgraciado hijo, un p'equeñudo 
infante que lloraba por aquel mismo sustento, 
y aquellas ropas que le arrebataban de sus 
tiernas manos los verdugos del fisco. 

REFLEXIONES POLITICAS. 

1 Ha sido tan común en los gobiernos viciados 
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y despóticos el conferir empleos á hombres inep- 
t0i j é indignos de obtenerlos , como no ig¬ 
nora o de los mas apt ü5 , y acreedores á con- 

nerawV ^ ^ Ue se biesen atrevido , ge-- 
SOS ane 0 ?!* & ° poner otra barrera á estos abu- 

«■ Acaban )T\Zr qam ° 7 VU ' gal: de q “ £ 

no ios hombres * p60S para los ho ^bres y 

«I» reflexión' habrá* i “ e "' p/¿os : Y aunc l ue 
áe uno de nuestros á\ *“ d ' a el ob -Í et °' 
nos. arrastran \“rennstan- 

este asunto sin a tr atar, ligeramente 

v °2 imperiosa de la q n e C eík!ad°° S reS ‘ SI¡t á l ®' 
evi *ar los tomultoTno^? 0 " el es P ¡ ° n ¡>ge P ara 

s f 4 romper. Us, caden^'de i qUe d 'rigiéndo- 
r'basen de sus , cabezas ? a d U “BtMion., der- 

y. arrancasen de sus manoTe? dd uprobu >> 

\y d “>■ Aseaban á los sabios ^°¡ de k 
, oías no para servirse de S J & , 0s Í us " 
m a P rov echarse de sus virma "“^imas 
sepultarlos en los encierros ó extern^” 0 , Para ’ 

Jilos ¡ U P ,010, ‘ i O consumación, de ZT'Ci?. 

. ^ c °titrario los gobiernoc vu 

lórY q “iÍ taliV0S crearon espías be n ra,eS > ,os Pría - 

hambres de roe ' r ¡ t0 /“ P® descubrir 

P slos mas elevados y L Ocarlos «n los 

y s con formes á la¬ 


clase de su ilustración y concepto de su pro- 
vidad. ¡O complementa de todas las virtudes!. 

En efecto, los verdaderos sabios , los verda¬ 
deramente justos son tan difíciles de descubrir¬ 
se como las ricas perlas de Oriente entre las 
arenas innumerables de sus costas ; pero sí se 
encuentran perlas quando. se buscan ¿ por qué 
no se hallarían sabios y justos quando-se. pro¬ 
curasen? ¿Se han desterrado ya del mundo la 
justicia y la sabiduría? No, impíos de cora - 
2ü» ; vosotros- aunque lo decís no lo sentís así. 
Aun habita. la: virtud en nuestro suelo. Bus¬ 
cadla, que .quizá, vive entre vosotros mismos, 
SÍ no la encontráis en- los palacios de las cor¬ 
tes , en los tumultos de las ciudades , en la con¬ 
fusión de los pueblos,, en el teatro de los- ne¬ 
gocios, es únicamente porque se encubre con 
el velo de la modestia rasgadle y la conoce¬ 
réis. La. virtud no- es bulliciosa 5 apenas se sien¬ 
ten sus pisadas; no es parlera; apenas resue¬ 
na el eco de su vozy no es lisongera; ja¬ 
mas ha desperdiciado el humo del incienso. Bus¬ 
cad á los sabios y á los virtuosos en las sole¬ 
dades donde meditan y en los retiros donde se 
Compadecen de nuestros errores. 

En en efecto: ¿ una Junta ó comisión , una 
entre tantas que se 'llamase de investigación del 
mérito , provista del competente número de es- 
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pías de honor , o comisarios de 'mérito , su ge tos 
de este nombre por su providad y dis- 

estado^con rf ?.° rriesen ,as Provincias de un 

ante el gobierno °áT° dC deSCubrír y acusac 
Ia empiarios a los verdaderos sabios (i)pa- 

¿qué ventaTas SemClü ^ Estad ° mÍS ~ 
¿Qué gran acaso no proporcionaría ? 

c ^á 8 lo" ™ P e f an ° resu ^ ar ¡a á los Jue- 

ciudadanos? ,OnÍ ! J°r deIatores y á todos los 

ce ? (ó como dice SahV^ 0 * 1 T as y mas 

que acusar ¿ los hombre em P' e P mas bello 
¿ ^ qué objeto mas ¡m S 6 Son virtuosos? 

para traer ?l°T* ’ nÍ medí ° 
utud sobre una gran Na ^ 7 entronizar Ia 
bailado por mQ ¿ " em * on ^ se hubiese 

qua entre miI gobiernos efimf?? q d ' la a "ar- 
de los empleos del nrndn j ma y° r Par- 

mstracion ? " ndo y de i a a 


i '■ t' 

taro ,,® »«w » ., J, ; 

«N» ii e /í P'°vi</ail „„ a , ‘n virtuoso . 
0clos los mates, 2 m L sino e 


ií 

Si esta idea , aunque no es efecto de nues¬ 
tra invención , llegase á parecer extraña, con¬ 
cluiremos preguntando á nuestros lectores ¿los 
Censores , en Roma , y los Archones , en Ate¬ 
nas, se ocupaban solo en delatar á los delin¬ 
quientes? ¿No promovían también en la con¬ 
sideración del gobierno á los hombres de mé¬ 
rito y virtud? ¿Y el Emperador.Cario Magno 
no creó en sus estados oficiales Reales con es¬ 
te mismo intento? 

ANECDOTA. 

Hace pocos anos que un dependiente de 
una oficina principal de la Córte fue por 
casualidad á otra de provincia , y observando 
á su entrada en ella que los oficiales estaban 
separados de sus mesas, y distraídos en larga 
conversación con objetos bien indiferentes á 
sus respectivas obligaciones, luego que los sa¬ 
ludó y se dio á conocer , les dixo en estilo 
jocoso : Amigos allá hacemos lo propio y de¬ 
cimos comunmente ; 

IBuen He y tenemos , 

Carlos se llama , 

Lo que no se hace hoy , 

Ha ráse mañana . 
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. ^ Qm bkn vosotros ( repuso uno de los' ofi¬ 
ciales ) sabemos esa letrilla $ aunque la con¬ 
clusión está algo variada, pues decimos asi: 

*3‘ 1 ’ .O 

fínen Rey tenemos, .t 

y r¡e * se llama , 
fío que no se haCQ h 

am P° c o mañana. 


NOTA. 

yo d?U[°™ es P°»fc »/ Domingo i? de Fetrer 
. E¿ número atrasado 

mingo 24 de Febrero * /? f ewíe Do- 

próximo, y. en ¡ Q mrpf ? U UCara e¿ Jueves 

caigan oportunamente todos° los P ™ €Urará W e 
dias señalados. ° S num eros en los 


. OEí. 
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imprenta de Carreño cí/eAneí» 

■Pilcha ? ano de 181 x» 


, : • -.- 


Num. 4. ó 

EL MENTOR, 

í 

o 

ILUSTRADOR POPULAR, 

• f i ,.üu cnftt'tin iu roj * : - » * 

■ 11 M¡ ^‘ 4 ^ MSB .. * ■ 

. - ‘ . r (; ' ¡ ; \ ’ • * »*| ' § ;• * . ’ ^ * ■ ■ • 1 _ t 

.MAGISTRADOS. 

*; ■ * \ { 4 ■ 3 \ ' , 

¿ jÓ/íí£Í íri'síM quertmonia 

¿1 fjoft suplicio culpa reciditur \ 

j De qüé sirve la queja al oprimido 
Si la atroz culpa queda sin castigo ? 
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La tranquilidad de todos los ciudadanos > la 
seguridad de cada uno , sus propiedades , su 
honor, su libertad, y su misma vida,han es¬ 
tado pendientes de la común decisión de otros 
pocos hombres que constituyen la clase de que 
vamos á tratar en este número. Ya nuestros 
lectores habrán entendido que nos proponemos 
hablar de los Magistrados ó individuos de los 
tribunales y gavillas numerosas de sus depen¬ 
dientes. Cierto: de los profesores sublimes de 
la ciencia principal de las sociedades. De aque¬ 
lla facultad quasí celestial que hemos visto 
definida por uno de los mas célebres jurisperi- 
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También vosotras ( repuso uno de los ofi- 
™! s * sobemos esa letrilla ; aunque la con - 
lUSm está a !p criada, pues decimos así ; 


O 







TV 

Buen Rey tenemos, 
Carlos se llama, 

Co que no se hac& ¿ 

aropoeo mañana. 
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¿ Quid tristes quertmoniee 

1 Si ti oh suplicio culpa reciditur ? 

j De qüé sirve la queja al oprimido 
Si la atroz colpa queda sin castigo ? 
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«'a tranquilidad de todos los ciudadanos, la 
seguridad de cada uno, sus propiedades, su 
honor, su libertad,, y su misma vida,han es¬ 
tado pendientes de la común decisión de otros 
pocos hombres que constituyen la clase de que 
vamos á tratar en este número. Ya nuestros 
lectores habrán entendido que nos proponemos 
hablar de los Magistrados ó individuos de los 
tribunales y gavillas numerosas de sus depen¬ 
dientes. Cierto : de los profesores sublimes de 
la ciencia principal de las sociedades. De aque¬ 
lla facultad quasí celestial que hemos visto 
definida por uno de los mas célebres jurisperi- 
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*"? (O con estas palabras noticia ó conocí - 
>mo de las cosas divinas y humanas, cien* 
u,?.!* J° ■ 3 - st0 y dd ¡0 injusto Y aunque se 
erudítn T a pom P° sa definición oírolcéiebre 
^primera * - Slei ?P re « en nuestro concepto 

considerada ™ ^ ° rd f n P o!ítico . ílüfl 

consulto (o) c °mun sentir de otro juris- 
tar hs / e ll 1^ it0 Pático de interprí- 
m. Y J\ m f! C ? > \ llolüS álos diferentes ca- 

cia ^ los Magistrados ’ ?° nsiderand « la cien- 
gacion de los &’ 0 mas bien la obü- 

cí °" vulg ar derSr° S la »<*P' 

y°‘ Esto es : declarar t ° ° UU ° ^ ue es sü ~ 
da ciudadano qua ‘ d * Q U qUQ P ertea ece á ca- 

privaV del su ¿ I® t «K o r iVíld0 ’ Ó Se 1S 

dif “« , que "no ttlTf Una raa,eria *« 
!ment0 , no poi) !Wt P l': i , 01,oí de «teme 
a gulpan v á miesiraün ¡“ s . de ' ;d «ir- q U e! ** 
Ms Y ^ crímenes lan g di f!°" "‘«'««¡de abu- 
c «‘'g»r como es -d fleulrn lIe f de abolir y 

abreviado e s p ac¡lJ de “« s , m = ‘ redh '«l os ¡l 
: ° pa P el - Así q„e 


_ _ 

(0 U¡plaño, 

jll Mfatorl. 

( 3 ) Remeció* 

- ‘ ' ‘ . !. ,, 


e-Jf 
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limitándonos á quanío fuere dado á' nuestro 
intento diremos : que en íos tribunales casi 
innumerables de nuestra Nación $ entre los 
multiplicados Ministros de sus Consejos , Chan¬ 
cherías , Audiencias, Corregimientos, Alcal¬ 
días mayores y otros juzgados $ tribunales de 
Cruzada , Subsidio y Excusado 5 Rota y MU 
y quinientas &c. &c. &c. y entre sus infini¬ 
tos curiales y dependientes , hemos admirado 
ciertamente Ministros justos , varones tuertes 
llenos de providad y de sabiduría y dotados 
de las qualidades todas que les hicieron digr 
nos de ser colocados en el santuario de ias 
sagradas leyes : oradores profundos , y pane¬ 
giristas científicos de la verdad y de la jus¬ 
ticia : y en fin curiales fidedignos , exactos y 
religiosos. Pero á la verdad ¡ quan pocos han 
debido considerarse merecedores de estos sin¬ 
gulares predicamentos ! El peso fiel de Astrea 
manejado muchas veces por la ignorancia , y 
sostenido por brazos débiles ó manos trémulas, 
apenas podía mostrar ya su balanza. La razón 
desfigurada por letrados petulantes , ó disfra- 

%Z LfT 0 1 rador l es diosos , que como otros 
7 e . s . llsca ban la opinión en la sofiste¬ 
ría,, casi siempre era postergada á la ficción 
o a la mentira. La buena fé, ultrajada por 
curiales astutos é impostores era en lo general el 











objeto del ludibrio y de la befa con que el 
mingante escarnecía la credulidad del inocen¬ 
te. Las leyes mismas , establecidas para la 
~r * h equidad , para ia dístribu- 
veid-rdpr^ a ? U j U ¡;! a 5 y para dispensar un asilo 

tirse en el mavor lle S ado á con ve r- 

ban sus auspicios M? ^ lüS qUC im P etrarf 

discernimiento n ' Mane J adas u nas veces sin 
tros jueces qSm Ut \.^ ran n ^ero de, nues- 
«pada desnuda snUsZ aC0! ' lecer con una 

Producian los efeL m T ^ Un f ^ néíU 

laidas otras á i n . S P ern, ciosos; con- 

*“• fines de ,os 
Cidos por la ¡ ntr ;„ , , ,a Pasión , sedu- 

Y°í - dispensaban protección 0 / P ° r ' el fa ' 
cavWoí/dad y ] a , j as roas P°r l a 

qce abri an camino al oso rein" ™ r ‘ a,es con 
P° y de la estafa <olo' n í" 3 " e del £ °bor- 
.atrincado laberinto’por el hn^f'" 82 de su 
gutip. compasiva ó p e P rvert1 Í! ' de ot « de ai- 
desgracia , entre todos los démi "*'■ ? Ste Pür 
;a llegado 3 ser el don)¡ oanl( , S V ' C10S > ha- 
' as > el que descollaba con a j„ e " nucs,ros 
br e f ' e ' ,P ' con impudencia y c ? t,a y deS ' 

°' e todos los demas que L, ", ¿ Caro s0 ‘ 

J e abismaban i I os mí- 
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seros litigantes : este el medio casi exclusi¬ 
vo que conducía al término de una senten¬ 
cia favorable : -este el que sufocaba las amar¬ 
gas querellas de los inocentes atropellados , y 
el que relevaba, del. castigo y del esc3rmíen— 
.0 á los delinqiientes tna? a,^oci Ocupados 
en lo general los empleos de nuestra Magis¬ 
tratura por una gran parte de perdonas, ipe-n- 
tas ’ elevadas á esfuerzos de la adulación , á 
poder del valimiento , á cambio de un con- 
'rato, á expensas de una quamiosa suma , y 
c torpe influxo de una infame prostitución fiV 
° no conocían las sendas de l a justicia ó 
se extraviaban de ellas por sus- miras puni¬ 
bles y escandalosas. Y si juntamos á esta 
íuente cenagosa los conductos viciados p or 
donde pasaban sus providencias, y los antece- 

den oí q ' U l " ocasionaban , esto es; si aten- 
demos a los agentes intermedios , á I a moI 

hrosas^roTi' 65 ^ Cürr¡a " vandi,daa asom- 

rosas por los zaguanes de .las oficinas oual 

* fUeSe Un d « batalla el tempj ¡\ 


medios faro consegS*su^Ztabl emp,e ‘‘ lan ««i 

tor «rJ pane , í 

*"<«»« el mérito ?3ra em^mrj^! ' ’ f *'° m 
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1 j'ijticia 5 y si atendemos á las descabella- 
as formulas de estilo en nuestros tribunales, 
tan á proposito para perpetuar las causas ju- 
aictates •, ya no extrañaremos que se eterní- 
^aseri os expedientes, convirtiéndose en patri- 

pendLte "° , de 13 B ra " «««»» de de- 

sifl duda “ocasión 110 / '° S b 2g!,cbs: lo q lle , dio 

para curan:> a Unp de nuest ros políticos 

r„ / /"Z ' 0S a los p/antaJo - 

C¡ M‘° A%™en\Í s CU 2 l S t Írb ° ks Í am!tS 

logran sus lijos ó su! 1 ’ 7 l mnio maS U 
los tribunales eran hi nmos ' añadiendo que 
A la verdad fúgidos. 

han excitado b ’ a o '* Sn lt! ^ n “ os pleitos que 

que en vez de proponerse el ~\* clon > Parece 
* ha trabajado de intím * a 

¿Qué idea puede snmiJ? ^ COnfundir Ia. 
quatro ocho diez ^ rarn ? s ía di ^cion de 
tanciapion de un p l ei f 0 P a ra la sus- 

Za 1 la conservación de’una S^- r penJia q uí " 

y numerosa , que urí soberbio honrada 

C0 gtmp des Pújaf' de los- bienes' 1 ° S ° y ri " 

tentar sus robos y violencias t ^ acre ~ 

Sobre todo, | 0 que h, - ' 

humana consideradon , toda , Jia ’ perado toda 

sufrimiento de Jos hombre. * prudencia ? 

nDres justos, ha sido 


Sí? 

-ciertamente la iniquidad con que se ha pro¬ 
fanado tañías veces el espíritu inalterable , la 
.igualdad «santa de las leyes , ante cuya pau- 
-ta suprema debe' ser mirado el último ciuda - 
-daño corí la : misma consideración que el prí- 
-mero , el mas pobre y desvalido como eí mas 
poderoso y prepotente. ¡ Ah santas leyes ! 
'& Vuestra sagrada pauta no ha sido entre 
¡nosotros;;la regla Lesvia , aquella regla de 
.plomo:;que ;se ajustaba !o mismo á' las pie¬ 
dras cóncavas que á las planas ? ¿ No he¬ 
mos visto algunas.veces castigar los mas le- 
-ves extravíos de algunos .pobres incautos , co- 
mo delitos enormes,,/que en otros personaos 
fbre no repinarse por crímenes , sS ce lebf a ! 

tal :Vez , como virtudes , ó rasgos de ¡ntre- 
Piyz y nobleza de su carácter ? ¿ No hemos 
/ / a, S u P os . miserables atropellados que, im- 

t ht /:/“ C ° n r ‘ OS •***«» V¿*ñ- 

te- , han sentido , sobre sus padecidos ultra- 

de S nrt C !í Pe - S0 ,niq ' U ° de h senien cia afrentosa 
un. destierro o de un .presidio ? » No he 

CompUcada ' s e» on 
¡eslían baxado nr * ifcrente» , de los qua- 
dos, y q u^^s á e b: u fJ^ 
r.paciosas,, baxo «u ; palabra , p! M ' 

eqtre el íuxo y los placeres n : recre£lr se 

í p aceres , mientras aqu e . 








llús '"^Uces , porque no eran poderosos , ge- 
en la obscuridad abrumados del peso de 
las cadenas “2 ^h! plegue al cielo .que aun 

lll; í™ ra mmo > no estén llenas las cár- 
bles" niiemp ÜSaS de Una muítkud de mise ra¬ 
les /se pasead doV^ 0 * ’ qui * á mas delinquen* 

•quitamente de ? / aS p azas i y gozando «an¬ 
corando á l a Nn/ UeSL ° S d f V ' ados » están de ' 
“«oí ¡'Qué !d'e abrí S a en SU 

4 «lado , quanda M ^ 

Vn mas enérgico Qu - c ngor de l as íeyss, 
precia -ó se ^ , se des- 

P ° r > inepcia de h¡ jueces^? ° Se , tUerCe 
'Tuccion de los ír ik„ , '’ 0 P or Ja cor- 

li yes sin Magistrados ^ ^ dlX ° P!aton laS 
basta el impío Petronio!”. Y así dixo 


ftrífc;;t ',•£• 

y 3 Sol ° e s el dinero 3 

¿ ‘ - J i,. 

. r ■ - l ( n - ' ■ *í 

u ' m , ^ V 1 9 í te ¿ 

REFLEXIONES POLITICAS, 

No son pocos loe t, T 
ni,eEtros dk *s que pretenden d Sensatos d< 

F nden dl sculpar los erro' 


res de nuestros Magistrados con fas formu'- 
ías viciosas y rutinas envejecidas de los tri¬ 
bunales , apoyadas unas y otras en la mons¬ 
truosa complicación de nuestras leyes. Mas 
aun siendo esto cierto enm^ y 

negar dp p in 5 coni ° nunc a osaremos 

negar, de ello mismo resulta en 

«amen un nuevo careno, . , nuestro dic- 

gistrados. Si dios conoó ° S n,lsmos Ma- 
capítales ¿ poiqué nTh 
men asen , siendo tan prop P io “ *“ « 

- * ^"Tn ’ aS KC rT de *»"“» -b“ 
«"« 'os cu, r dTt S s 0 Tj mpUtent ' 

ron f Por an¿ en t , s n ° 103 conocib- 

-^su q ^a^nS: UlPar "* — 

' apuntarémo? ótras^caútas “que piadosamente . 
concepto , son mas aplicahlel ' ’ Z" nUeStr ° 
juicos de nuestros i„ec e . W ? ° S errad °s 
no Siempre , hallamos mdhZ aS quales > si 
ca Pa de su ignorancia i™ Z ?“ S ,a dis - 
' voluntad decidida, sin aue > ’ Ó de sa 

hcia. Dentro de sí mi ^ ten gn parte , a ma _ 

sas ."destructibles ; en suTo/ 6 ^ 6 " estas e au- 

TT , or »">¡¿cioV* s P u“m; S Cabc2as - en 

■» ?S« »’d"“ r“lT 

- - - !z,?z »,™- 

^ ^ o s 









etigajun los objetos 5 nosotros nos engañamos 
en el modo de verlos; cada uno los mira ba¬ 
so diferente aspecto , 6 los ve de diversa ma¬ 
nera. pe aquí las multiplicadas disputas 
todas ias^ reuniones de literatos. En todas las 
corporaciones ó asambleas han reinado los er- 
toas y espíritu de sistema , causas ocasiona- 
es 2 sus acaloradas disputas : en el Áreo- 
W i en la Sorbona 5 en las universidades* 
LnA - tertuliaS 5 y hasta en los cafes abun- 

limn _ iaUS y nocturnamente disputadores acér- 

oven ’ > os 9 “ k * . «¡ "o se fundan , * 

ceres ? “T tersidad de pare- 

lieníes . ^ 3 ? f es a surna de cabezas ca- 
j- t 5 y vez ninguno de sus opuestos 

dictámenes es d verdadero. P 

br todos los litigantes , si los que se pro¬ 
ponen entablar un pleito se detuviesen en e¿- 
minar las contingencias á que van á exponer. 

misma S “ patrimoil!o . SU honor y SC 

p’ Pte , St ° se a P^«»rian de se 
P pósito por mas clara v notoria i 

pareciese su justicia. Esta Hola idea am he’ 

mus indicado, prescindiendo de loe h 

««ar-iistrs 
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jueces ( qué suponemos de integridad ) quau- 
do se pronuncia una sentencia por ires^ vo¬ 
tos contra dos , por diez contra ocho , 6 por 
veinte contra quince "? ¿ De donde , el qtie 
esta misma sentencia ganada en un tribunal 
subalterno , se pierda en otro superior ? Y 
aun mas : j de donde , el que una propia sen¬ 
tencia fallada en primera vista por un con¬ 
sejo pleno , sin que hubiese intervenido la mas 
leve alteración en ¿os datos del proceso , se 
anule y revoque en revista por aquél consejo 
mismo % Estos hechos , sí no deben llamarse 
absurdos , delirios de enfermos , ó jrenesís de 
locos 1 de. donde provienen ? ¿ De donde . . * ? 
Nosotros lo volveremos á decir. De que así 
como cada uno de los jueces tiene distinta 
cabeza con diversos ojos y diferentes oídos, 
así tiene también distinta , diversa y diferen - 
te organización en su cerebro. , con que-oye, 
ve y habla de distinta , de diversa y de di¬ 
ferente manera que todos los demas. Este 
que tiene ingenio , no tiene juicio j aquel que 
tiene erudición , no tiene discurso ; y el otro 
que tiene sana razón ó buen sentido , es un 
ignorante. Este es movido por las razones 
fuertes , aquel por las que parecen débiles y 
lánguidas ; y el otro , solo por sus caprichos. 
Guiados así por nortes tan' distintos , dmr- 















6o 

mí y diferentes , cada uno marcha con dis- 
ír,io P aso > por diverso camino hacia dife - 
'¿hte término : y qu¡z,á vacilando siempre en* 
llJ r ? Zím Y la injusticia. Con que agre- 
f' Z , a sus coa linuas vacilaciones la fuer- 
dos o» S enconlr ados discursos de los letra- 
donde el ^ Un ° muestra la media noche 
‘oda* ¡ sen , ala «1 di a , se halla» 

se en'sus i.u ^ a neces * lc i a ^ de contradecir - 
la oposición !C y S ¿ V íí es S° evidente de 
y del acierto dlsUncia del error 

eI tablero desde la °rm UC1 j*?? al caer sobre 

® «In dada iustoTnr e ‘ 3 - Ugador - L ° 

nsperlto, para d ,, ™ a “» cuerdo ju¬ 
do un qualquiera pfe it0 a ” d ° ‘l? la sentenc¡s 
tas palabras • U ° ’ ex pWca$e con es- 

fulado i llamaría m 7 Sf /““ ■ 

* y fortuna. ’ “ lue & a 

«eos y pt O a^: e de „L 0 u r ra , r 

Que suponemos, según queda índ* % l ° S -Í ueces í 
dera integridad , f ou ? v er dj 

ios defectos extrínsecos n^ 6 aCOnlecer POF 
«¡ismos Mag¡ stra do S a L P . V,CÍ0S d e los 
«¡hará de í a compIi Caciori / re ( Scmdi ^ d o por 
ferian fixar sus iu/cine 9 2 3S ^ e ^ es ) c í ue 
Con K hombres £ ? ¿ , Si est0 sucede 

J üs 5 c °o ios varones fuer- 
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tes , ( que decía Jetró ) en los que reside la 
verdad , y Ies que aborrecen ¡a- avaricia , 
qué no puede acontecer con aquellos , en los 
que reside quizá la mentira y aman la des** 
mesurada ambición ? 

v« [i l» * í j f ir s:u¿ r#¿ i i 'f < i i 1 '* 

ANECDOTAS, 

PRIMERA* 

Teodorico Rey Godo de Italia habiéndo¬ 
sele presentado una muger anciana diciendo 
que hacia ya tres años que tenia un pleito 
pendiente contra un senador , sin que hubie¬ 
se podido conseguir que se la hiciese justicia, 
mandó comparecer á los jueces ante su Real 
presencia y los habló de esta manera : si 
mañana no juzgáis esta causa , yo os juzga¬ 
ré á vosotros. En efecto al dia siguiente se 
dió ía sentencia de dicha causa. Fue la mu- 
ger á dar las gracias á Teodorico. Este vol¬ 
vió á llamar los jueces y lleno de indignación 
les dixo : y bien ¿ cómo habéis detenido tres 
años un proceso que solo os ha ocupado un 
dial E inmediatamente mandó que lés corta¬ 
sen la cabeza. 

SEGUNDA . 

Luego que supo Cambises , el sucesor de 
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Ciro , q U e un Magistrado se hábia dexado cor* 

romper por el soborno , mandó que !e deso- 

lUsen inmediatamente , y que su pellejo se 

pusiese, sobre, el asiento que ocupaba en el 

tr - 1 ^ Qa 1 donde debia sentarse el hito del 

tUeo^á °fl * e suce dia en eí mismo em- 

Diel dp n la cont inua vista de la 

l: J u Padre ,e «««viese para no de¬ 
jarse sobornar como él. 


VARIEDADES. 


< 


FABULA. i 

; t* Ratones migantes y e , $¡£ . 

qu.^iT'p,^ fiT"” CampeS¡I ' OS 

i ‘ esen « j l \ r 2 as s tr d¡ r Mo adqu¡ - 

dieron robar *»• • ukd., 5 ¿ *° qUe pUr 

lino . pareciendo á cid a uno’o^ 0 m °‘ 

porción la del otro tnvl qUG era ma y or 

pretendiendo, ambos ’com r e" siTr fí*"* 1 * 

ente ™ y >“ mitad de | a 0 t ra En' Ti* P ? 
oeurtieron a k justicia que i h es!ado 
loa Ardilla: Presentóles L S3zon er * 
puso cada taiada en í Hn peso fel V 
<l»e en efecto n. f n Su balanza. Y viendo 
eCt0 < pesal » mas, una de ellas la 

^ Wi ' 


aplicó á los dientes y la sacó un bocado que 
se tragó inmediatamente : volvió á colocaría 
•en el peso , y observando entonces que ya 
pesaba menos , agarró la otra y la sacó otro 
-bocado que también se tragó : repúsola en la 
balanza , y advirtiendo que la había quitado 
demasiado , para remediar la %ita volvió á 
morder y tragar de la primera. En fin la 
Ardilla astuta sin hacer jamas el peso fiel, 
se engulló las dos tajadas por entero , de- 
xando únicamente algunas migajas , las qua- 
les repartierqn entr.e ;sí amiaos^mente -los Ra¬ 
tones litigantes. 


NOTA» 


Este número corresponde al Domingo 24 
de Febrero de 181 r. 

Con él , quedan satisfechas y concluidas las 
subscripciones del primer mes de este perió¬ 
dico : las que se abren nuevamente para el 
proxímo , pagando por los cinco números res¬ 
pectivos ( de los que se ha de publicar uno 
Cada Domingo ) doce reales . 

A los nuevos Subscriptores que quisieren 
tener los números, antecedentes de esta obra 
elemental , dirigida á la formación de las eos- 
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T to ^ as ^ as clases de la sociedad , 

p!l qUatr ° Pumentes al 
fui el precie / ? ° P a S“ndo i o reales que 

Se dirigirfo l ^ripcion.' 

¿e «¿a, /o- JV implares á las casas 

“exondo las ItaTPT * Ca<& X /a 
don : ^ tiempo de la subscríp - 

£íí//f? Ancha J paesto del Diario de i® 

junto Í s. J I a librer ¡u de Na varro 

l l ,a «m tienda d/n^/ 1 Corrio i Y en li 
frente 4 * *"* Calle 
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multiplicidad de las leyes. ! 

Aptid quos plurtma leges , ib i ¿? lites, 
itemque mores imprabi . 

Donde hay muchas leyes, allí hay tam¬ 
bién muchos pleitos, y muchos vicios 
ó depravadas costumbres, 

¥ 

*~ as Ie 5' es nacieron con la naturaleza , los 
pleitos con los hombres s y los tribunales con 
las sociedades. La sabia naturaleza es la fiel 
depositaría de las leyes justas ; Cicerón y an¬ 
tes Crisíppo dixeron que la ley es ¡a máxi- 
f}¡a~ i aton plantada en la naturaleza que en¬ 
seña lo que se debe hacer y prohíbe lo con¬ 
trario. Apenas hubo hombres sobre Ja tierra 
quando hubo también discordancia de opinio¬ 
nes , de que se siguieron las desavenencias, 
y de aquí los pleitos. Los libros sagrados 
nos refieren la cruel discordia de los prime- 
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^ >nú , res en to das las clases de la sociedad, 
r}fyt f S daran los quatro pertenecientes al 
fué ltZ ¿S aS Fárero pagando 10 reales que 

f L K eCU de la suscripción. 

de todos h US exem P /ares á las casas 

dexando Z íf SCr ^es de Cádiz y la Isla 
don : aquí L , ° l tkm P° d * ¡a subscHf- 
calle Ancha ^ & $ Uesto de l Diario de la 
jwto á s a J J n la l^reria de Navarro 
'uXl f g nU . al C °™ , y e» U 

* & *«• 4 l g t ia A Zt. 


\ v y, 

' v^' * 



i.li's v.'b Z'A 

imprenta d,-p CADIZ; 

P nu deCatre fe> calle Ann iv 


Ancha, año de 18 ií» 



Num, ° 


■EL MENTOR, 


o 


ILUSTRADOR POPULAR. 


DOMINGO 3 DE MARZO DE l8u, 

■ i-b ( • i- *n vi prrts ) tij 

MULTIPLICIDAD DE LAS LEYES/ 

L t v * % ' 1 •, 1 * - - r l f t 

Apud quos plurinue leges , ibi & lites, 
itemque mores improbi. 

■ * ' - f . f • ^ ^ 

> _ C ' - - j" J * ^ f r T /'J h ^ I # f I 1 ' , «J ( . j 

Donde hay muchas leyes , allí hay tam¬ 
bién muchos pleitos, y muchos vicios 
ó depravadas costumbres. 

5 -^as leyes nacieron con la naturaleza , los 
pleitos con ios hombres , y los tribunales con 
las sociedades. La sabia naturaleza es la fiel 
depositaría de las le> es justas: Cicerón yan¬ 
tes Crisíppo dixeron que la ley es la máxi¬ 
ma razón plantada en la naturaleza que en¬ 
seña lo que se debe hacer y prohíbe lo con¬ 
trario. Apenas hubo hombres sobre la tierra 
guando hubo también discordancia de opinio¬ 
nes , de que se siguieron las desavenencias, 
y de aquí los pleitos. Los libros sagrados 
nos refieren la cruel discordia de los prime- 
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ros hermanos Abel y Caín } y aun nos ofre¬ 
cen margen para pensar que Adan no estri¬ 
bo muy _ confuí me desde el principio con 
e consejo y parecer de Eva en quanto 

raisa™^ ? ^ Uta del vedado del Pa- 

venio dp t 38 con £ re R a ciones y mutuo con- 
d „Z htlZ ■ °": bres “““■»<>» provino sin 
•ir al f ° n de ‘ ribunales - el sen- 

qS6 t Mla J ' h ”° . co "f'' r ™e ) de l us políticos 
fi" de que ca ¿ 6 “ r ' s ' n de las sociedades , a 

^ .o, q res^r debeos $"*** á 

cr t:rii ,j ~ q i tudüs se 

pos hubiese escuch .' >lTlt>re Cfl t(J dos los tíerrt" 
«le» , 4 c ta natu- 

vencimiento de la razón pr ”*°" e ® P«T el con- 
P'^os, m apelado á tribuís ¿ 
í ne i nr >J^ hubiera habido nl d ' CIe,ldo 
tunales. Mas habiendo el homh 01 trí * 

d*» la Vi,z imperiosa de l a n , re ^ es °tedeci- 
crtficado la razón á l a f ur j q 1 UraleZa y sa- 
hn hiendo excitado 1 3 j* n j:„ n . e Síis Das »ones; 
d “. ™y« leyes «■ Cria-’ 

terle sido impuestas; Co ., espues de ha- 
7 con él los de iodos / lda su razón, 
a 9 ! JÍ que fue preciso á i descen diente$, he 
Jev ^tar diques contra *i * hornhr ^ mismos 

Cius P^a contenerse d , torrente de sus vi ~ 

dentro de los límites de 


ta justicia. Reunidos en sociedad al Impulso 
de sus mismas necesidades C provenientes de 
qualquierá de las causas que ventilan los po¬ 
líticos) formaron leyes; pero leyts que en 
todas sus reuniones ó sociedades no pudie¬ 
ron menos de cifrarse en la suprema ley de 
la naturaleza : porque las leyes generales , las 
útiles é indispensables al género humano , aque* 
Has que forman el sabio código del foro in¬ 
terno , de las que la razón sola es la auto¬ 
ra y es el juez , son siempre iguales , siempre 
inmutables en todos los países , climas y so¬ 
ciedades ; pues que todas dimanan de la na¬ 
turaleza. Y aunque los antiguos latinos distin¬ 
guían jura & leges (i) el derecho y la ley y 
concillaremos esta diferencia diciendo , que 
■ellos como nosotros entendían también por le¬ 
yes los estatutos civiles y criminales de las 
sociedades acomodados á sus genios usos y 
costumbres ; pero inseparables en su espíritu 
del derecho natural ; pues nos atrevere¬ 
mos á decir que las verdaderas leyes , las 
leyes justas , en los códigos de todos los le¬ 
gisladores no deben ser otra cosa que el de- 
recbo escrito en el propio sentido que llamó 
Cicerón á los magistrados la ley hablante. 
Porque ya se difina la ley , según unos, la 


(i) Jura dabat legsique vtris. Virg.- 
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f^ultad de mandar y prohibir , de premiar 
y castigar , ó mejor, según otros , la regla 
e la conducta civil , prescrita por la supre - 
ma p««tad, man^ /o que es justo y pro- 
el ZT 3 T h *.l* se difina , conforme al 

voluntad leneraT' 1 ' 1 ™* V expresion f 
los fiiosoffs ¡n ’ ° Conforme al dmtámen de 

esta facultad expresion de la naturaleza i 

p«dKí; r* y esta n 0 

«e , hasta eUpoloril?, 5!, í miSma 1 com ° dl- 

la regla de tas nr ■ • el despotismo , Hobbes, 
mo«. Y no l tíMw hun mnas es la recta 
dir en C oI m r n V Uan, ° pudiéramos aña- 
br e esta materia tan d ,% nuestro dictamen £ 0 " 
de que Volveremos á uT C ° m ° ^ m P ortante » 
^ < nuestro 

■c¡on su c °~ 

■ de la * lc V«, únicos vínculos^ ? U ' K ' ,r 
fSü existencia política pero Cn ^ Ue brechan 

cosas íiuni.'inas eslan cxnuc ’ - " ,das las 

tremidades del y el J ,‘ 0car ex- 

í'cgar a ser defectuosas T" ’ P uedeB 

®i y '«das, para que , P j " ml, °<5 por pa- 
Pueden pecar * &r Cy?r//7 ^ Uos nos entiendan, 
de menos. Ya nos m , j e f mas ó por carta 
nie Í2rnos á Ario-ir ^ aremos nosotros de 

Cos jurisconsultos, 6 Zoy' 


los leguleyos , diciendo que nuestras leyes son 
las mejores del mundo , 6 las peores del uni¬ 
verso, Sí , Señores ; nos guardaremos bien de 
alzar el grito sobre una materia que , siendo 
en la actualidad el primer papel de nuestro 
teatro, fixa á un mismo tiempo los ojos délos 
sabios y las lenguas de los ignorantes : lo 
que diremos y decimos es, que nuestras leyes 
son muchas , son muchísimas, y que donde 
hay muchas y muchísimas leyes debe haber 
muchos y muchísimos pleitos , muchos y mu¬ 
chísimos vicios , y por consiguiente pocas y 
poquísimas costumbres que es el tema univer¬ 
sal de nuestros discursos. 

En efecto , una jurisprudencia complicada 
y tenebrosa , ya por la multitud o por la con¬ 
fusión de sus leyes, es un verdadero origen 
■de los mayores males en los Reynos mas opu¬ 
lentos y mas civilizados , harto mas infelices, 
■por solo esto, que las Naciones mas pobres 
y menos cultas , que corresponden dignamen¬ 
te á nuestra compasión indiscreta con su fun¬ 
dado desprecio; pudiendo decirnos con igual 
razón que los austeros Espartanos á sus re¬ 
laxados vecinos, quando estos los trataban 
de ignorantes, riosotros queremos mas vivir 
con nuestra ignorancia qus con vuestros vicios. 

Pero al asunto : hemos dicho que nuestras 
leyes son muchas, ¿ y habrá entre nosotros 
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Qüi.n se atreva á negar esta verdad ? Pues si 
nne« en ° du¿are Vea Io que, aun antes de 
mero que aun no eran tan nu ' 

hesperios ™V U "° delos mas célebres 

baMdo en nini'un K *** . bay mando fW U 
multitud de ÍL C ^ yno m República tanta 
que ba nacido h f” nues£ ros dias ; de 

errores peligrosos í ° t f usi0 [ i en el derecho , ios 
y el entorpecimiento * °P reslon de la justicia, 
n °le convenciere V” ° S tHbunale s\ si esto 

dación, no se a«en« persistiese en su obs- 
í0 « de nuestros código? T n ? merar los tex- 
jf os tomos - cuíde ^primero n , ha ! : ' lnar SUs cre- 
as para conducir ln<¡ m u ■ , de J untar acécni- 

Med 1 ” 8 ' de ' Y P a “ a i° S V ° 1ÚmeneS 

puede 3U2gar de su calidad . smo tiem Po 

SO,ros ’ se g“n hemos dicho ’no^T qUe no ' 
nuesiro juicio en asunto 
, de ser tratado por sumios J Y di &- 
me discernimiento. Sabemof n,,/ mas subü^ 

nuestra s leyes ha sido envidé gra ° P ar ' 
pueblos tenidos por m as C n,ro ‘ a de «ros 

wejab^e nuestra* k v L Y f ña, *¿*- 

, (0 Sané ,a ma P ar "'^ 

futrí, & T d ‘ con fd’o ti"" 1 ’ le S“ m 7 l » multi- 

hodie rf CUÍUm ab hútio mundi , » no//a '» »«2 woW 

m®r&¿ S8 ? 8m w/ f ;/ f /lí,?3 uWud adbuc 

fltT ose erreu,r • *«. Z“i‘ mt j“" s 

sale t Cat ,7 um **'*"*•0 imíZ °prmatur, rerum- 

"‘ Be3n:(1 - •nto’Üatur mam n ’ me fiefí 


lian sido aplaudidas y comparadas por aígu- 
i j i ^ otras Naciones a las duce ta— 

bias de los Romanos: pero también sabemos 

;° T e ha dlcho uno de nuestros mas hábiies 
jurisconsultos en un tiempo en que aun era 

menor U complicación de nuestra jurispruden¬ 
cia ti; : en quanta oscuridad y confusión se 
ballaoa el derecho entre nosotros : y lo que 
anade en otro lugar : en la duración de un 
pleito gasta un hombre toda su vida y con - 
sume todo su patrimonio. No obstante que 
estamos bien convencidos de estos y otros de¬ 
fectos de nuestra legislación , no sacrificamos 
fácilmente el amor de nuestras leyes á la im- 
piesiou mezquina de los juicios ligeros que oí¬ 
mos pronunciar cada dia á mil reformadores 
atolondrados. Nos contentamos con desear el 
acierto á los que deben resolver el problema 
indicado , en unas circunstancias tan apropósi- 
to para proporcionarnos todo el fruto y ven¬ 
tajas que podemos esperar de su ciencia y li- 
beraliaad. Ni somos tan medrosos como la gran 
turba que teme ver quemados los códigos pre¬ 
ciosos de nuestra selecta legislación $ ni tan 
fanáticos que no esperemos una prudente re- 


(j) In quanta calígine 6? obscuritate totum jus 
versetur. 

In litibus. _ __ . . patrimonia cohsumuntur & bo * 

miman vita terminantur . G¿,ou. Cebailus. 
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ü r/na de la muchedumbre embarazosa de sus 
? e s, d e sus fórmulas rutinarias é íntermina- 
ouDnaJ ^ es P^ r “ u de aquellas que re- 

los S scr es de| a p' UCeS ^ e U raZOt1 ’ ? denigran á 
que refn^-4 § ° humano - En fin , esperamos 

mafs T*.'" Ie * es P° r sabios y ha- 

lente códmn^r U ' l. formaran u u solo y exce- 
y adaptable 6 ¿ nuestr f s circunstancias, 

danos, cuya intr-f coni Prensión de los ciuda- 

y Proporcione truMir"*^® y^ 80 observancia, 

DEFLEXIONES POLITICAS. 

No podemos 

,ra Nación grande , “““ '■"o "«os- 

y tan chrrsriana b * d¡Jo c "™ ns Pecta, 

sos códigos tantos estatutos periudi-M entra 
ridiculos en l a part e civil v r " Cla!es Y aun 

l ? s é ‘"humanas en l a pa’rte leyes crue ‘ 

a la verdad de nuestro intento"!.'!' 11 !; N o era 
ahora en este delicado asunto detene mos 

nunsrancias, verdaderantent» pero ,as cir * 

ttiastado nuestra atenciun CnUoas > de- 
emndo esta oportunidad n'n^’ qUe dcs P re f 
ere ntes sobre la 0S mostr asemos in " 

1 ro *.. 0 ¡M, V ooe T~ e »««.» den 


U0S ^ , y que raateria de nut 

la p, 

un * Asi que estitr 


lados del buen deseo con que hemos procu¬ 
rado animar nuestros discursos , descubriremos 
en este punto los principales reparos que se 
ofrecen á nuestra consideración con respecto 
al mayor bien de nuestros conciudadanos 5 ci- 
ñe'ndonos á este objeto en algunos números 
siguientes , sin que tardemos en volver á la 
serie que nos hemos propuesto en el examen 
de los vicios de nuestra sociedad y princi¬ 
pales deberes y derechos de los ciudadanos. 
Nada diremos sobre nuestras leyes que no ha¬ 
ya sido encarecido por los amantes de la hu¬ 
manidad, ó que no sea bien admitido por ios 
apasionados de la razón. Nuestros deseos se 
dirigen únicamente á que los sabios refundi¬ 
dores de nuestros códigos lleven en una mano 
el espejo-de la jurisprudencia , y en la otra la an¬ 
antorcha de la filosofía resto es , deseáramos que 
no perdiendo de su vista que una gran parte de 
nuestras leyes , ó se dictaron en los siglos de la 
ignorancia , ó se establecieron en los tiempos de 
la tiranía , que no incluyesen en el sabio catálo¬ 
go de sus leyes las que se hallaren en este caso. 
Abróguense , no tengan lugar en el precioso 
código , destinado , no solo á la elevación de 
una sociedad de héroes , sino también á ser el 
modelo de la justicia entre el resto dé las Na¬ 
ciones , el norte de la virtud , el epílogo de 
la sabiduría y el alivio de la humanidad. 


a 
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Esto es , deseáramos que , reduciendo nues- 
a? mejores leyes ' a U n estilo de exáetitud, 
e puteza y de claridad;, y acomodando su es- 
có lia t í ueslras circunstancias , formasen un 

y ener ^ 

Pítales de que S g r P '° ° ngen a los vicIOS *1*' 
rense. Desel ramo. ^ le ' Ue nuestra práctica fdr 
tos sabios ref.nrV 60 Una ' palat)ra , que es- 
de la raz,,,, dld,lres , guiados de las luces 

de la’ LmEd d ° Sa S rad " s de ' 

grande y diana n Gimiesen á una 

del estado de esc^toí í ‘ R ?" ero human ° 

sumergida q (íe i . se ha visto 

se’JpJ: ¡ZZ^ de l0S 

tantos años , v Qu „ , qae ila sufrido por 

lustre y vsrdídem" ápúadoT ,e “ n 3 ' debWo 

grandiosa naturaleza! que tecla ™» la 

w j , segunda. 

dudamos de que nuestro dio,' 
acaso censurado con var¡ P H j í metl s e- 
fiantes , unos se admirarán W 

f odesI,a dw ’de otros Se escandí ' nUeslra 
* fa y r °gwcia ; pero ni es ' Zaran de hues- 
que deseamos, mis antros . T* <JUlmerí * lo 
? a . ls . la Posibilidad de im'f ^ UStOS ’ 9 ue ne_ 

c hombre con su . 1 I,r(Tiar la conducta 

Umpoco empresa fadl na '“ ra!eza i ™ 

? JilatttrupQs exál- 


( % 1 

lados, que pregonáis está cá’baía como una droga 
de la botica : es una obra tan difícil como pro¬ 
funda i; pero tan practicable como necesaria. . 

¡Desgraciado género humano,, si no:fue- 
se dada la justa, conciliación de tus derechos 
naturales con la existencia del universo! No 
nos cansarémons de repetir no solo la po¬ 
sibilidad de realizar esta gloriosa empresa , si - 
no también la necesidad de practicarla. Vol¬ 
veremos á confesar su ardua dificultad , pe¬ 
ro volveremos á encarecer su necesidad im¬ 
prescindible , si hemos de mirar la teheidad 
de los hombres como el bien mas precioso de 
la naturaleza. ¡Qué de males no han - ágo 4 
biado á la especie humana: por los enormes 
descarríos con que se han extraviado los mis¬ 
mos hombres de la única senda quedos guia¬ 
ba á la meditación de esta verdad 1 Si to¬ 
dos los conquistadores no se hubiesen: desnu¬ 
dado de las armas de la razón para vestir¬ 
se las cotas sangrientas de la guerra, : ¡de 
quantos desastres se habría libertado la hu¬ 
manidad ! ¿ Si las Monarquías y - los Impe¬ 
rios de los Babilonios, de los Asirios , dé 
los Medos , de los Persas , de los Griegos 
de los Romanos 5 si las Naciones todas; 
si las máquinas destructoras manejadas por Ci¬ 
to por Alexandro y por los Césares; sí el 
fiero encono de todos los seres del genero hu- 
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maní > hubiese consultado al oráculo de la na- 
tuidleza no habrian todos enmudecido ante la 
suprema Trípode^ ¿No habrían quedado todos, 
en aquel vasto silencio (i)en que se hallaron 
e^pUvS e sus lides crueles , en los desiertos 
y en os valles anegados con la sangre huma- 

altoc Tn a T* Co , n sus dénsos vapores los mas 
tos r °u US? habrían inmolado en tan- 

han P^vSlíT r'i UU ? ^ VÍClÍmaS ’ qUS 

hombre i de uchen,a ™¡Uon« de 

Y ”¡ por fi iremeS Ca '"' ,os d * batalla?..- 
hubiesen prLdido San S rie " t0S 

hombres, nada mas grande i nadTmas htroim 
nada mas justo (a). Pero vedlos arrastrados unos 
de la ciega preocupación de su p ueb |o • lo,™ 
hdos otros de la ambición mas detell mp !‘ 
nu CJefe ; animados estos del orgullo ñ» ' de 

c -“ fi -VXdL v í 

(4 v ^lT¿SZdT"oi m ’ ■■■ "■ 

a defensa de nuestra í/7n . °, 5 ’ £ on la mas sublime de 

guerra actual , £rada R el 'g‘™ , caracterizan 

e dantas S e ban becbo f íí<J p0T nues *ra p# rie 
c>}0 s °bre l a tierra. 
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ra la lucha de un circo lleno de expectada- 
res insensibles. 

Si estos revolvedores del universo, hubiesen 
consultado á las leyes inmutables que esculpió 
en sus empedernidos corazones el buril de la 
naturaleza , ellos hubieran sentido las emocio¬ 
nes agradables de la razón, hubieran dester¬ 
rado la discordia de las vastas regiones de la ; 
tierra , y hubieran gustado de la¿ún¡ca satis¬ 
facción que producen los verdaderos esfuerzos 
para hacer felices á sus semejantes. Millares 
de máximas y sentencias útiles á nuestro inten¬ 
to pudiéramos trasladar á nuestro papel de las 
que nos ofrecen las historias ; no de filósofos 
austeros , sino de los Monarcas sabios , de los. 
Beyes humanos , de los Principes justos. En-, 
ló.nces verían nuestros lectores á unos que pre¬ 
ferían la población de una pequeña aldea á la 
conquista de un Estado 5 a otros que estima-, 
ban mas la vida de un ciudadano que la con¬ 
servación de un Reyno $ a unos que en vez de 
imponer contribuciones á sus vasallos , querían 
ámes deshacerse de sus joyas ¡y .de sus vesti¬ 
dos para suvenir á sus propias necesidades , o> 
nara socorrer á sus súbditos menesterosos j y 
é otros que, lejos de arrogarse un derecho de 
despotismo ó de tiranía , se lamentaban de la 
deseraciada suerte que la maldad de unos, 
nacos hombres había preparado,á.la.ignorancia 






M 

, de ! 0 ¿ demas seres de es P ec * e humana. 

¡Qué mucho que esta empresa laudable pa- 

á lüS q° e wmo Tales Mi - 

V miéntrL^ 6 ^^ buscar - lG en Ias^estrellasy 

parar donde Teman T' “ ‘°® aS ' r ° S ' 7'' 

en el foso á ln L e pie 1 caen precipitados 

¡ Y mucho qu“ m nar IeS ** S “ T™ 0353 
baIa facilísima \ t P ca esta obra una ca¬ 
ndes como l as ren ^5 ue se ' fi guran las s° cie ' 
*<>»'• Nosotros com D *a aS - ÍmagÍnaTÍas de ^ 
tQ co ^ á los’otros n Clen /° á los unoS £an ' 
£ uros , alejándonos caminar se ~ 

m<w * Penetramos- o ufo rr -f de ambos ext re¬ 
ía SU perfección esh sea el lIev ar has- 

ac aC Ki 0 P ° rque sea d^íciíV°b k°, mbres i ¿P 2 * 

accesible ? Supongamos m dbra de sernos in- 
de buena fé S que no ¡ s ¡ f au " concedá- 
3 ^'Perfección q L nos V dqdo 1Ie S ar 
¿acaso p 0r no poder obrar lo ^? prü P u ^ sto: 

tf - lotUV^T debere - 

, °orar lo bueno: devir¿ & ,P° r nopo- 

‘“nos maloí •»I* úii m,h- de ha « r 1° 

es ¡ a grandiosa empresa es ^ U£ nos ofrece 

tu ,a d¡ff " 

U T n ° merece á lo mán V esta eni Presa tan 
™ IntUr¡a nuestra gloria ^ 6 í , eíUarse? ¿Se dis- 
““‘o? Oigamos ?, del 

si, ' s ¡¿ : '*“*»&}m «rife- 

■ ««W*» «re» creseit b ms ,um. 


E.i.sta el querer y obrar lo mas laudable 
Que el éxito feliz , ni el mas funesto 

Nunca alteran la gloria de lo honesto. 

UIU13 2< I tiOífiü sb 3ldfibe-!20 £VU: 
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De todas las circunstancias que prescribe 
en su eihica el mayor de ¡os fíTíSs+jfüs. para calc¬ 
ificar qualqniera acción es sin duda - de las mas 
atendibles la de quaruío , esto es el tiempo en 
que debe ejecutarse : y contrayendo á nuestro 
intento su reflexión poderosa ¿senos ha pre¬ 
sentado nunca un tiempo mas apropósito para 
procurar nuestra felicidad? ¿ Podremos esperar 
jamas una ocasión mas oportuna para derrocar 
el monstruo del despotismo , desterrar la preo- 
.cupacion y obstruir todos los caminos á la arbi¬ 
trariedad ? ¿Conciudadanos, Españoles todos, 
.no haremos valer ahora nuestros derechos? ¿Ha¬ 
bremos arrostrado inútilmente tantos y tan inmi¬ 
nentes peligros á que nos hemos expuesto con 
tan gentil denuedo , por la dulce idea de nues- 
.tra libertad ? ¿Se había derramado infructuosa¬ 
mente lá heroica sangre de nuestros hermanos 
que aun humea ante nuestros propios ojos ? ¿Y 
correremos todos á la muerte para dexar sedo 
Á la posteridad la idea triste de un entusiasmo 
ciego indiscreto y frenético?.... No. ¿Hemos 
de reedificar el trono de la razón ^el remplo 
de la virtud y el santuario de la justicia ..... 
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Sí. Ya los diseños que se han empezado á tra- 
2ar por el generoso gobierno nos presentan la 
perspectiva agradable de estos edificios súntuo- 
sos. ¿Y acaso podría arredrar su dificultad á las 
«.n^u-rj^ 63 ^°f a< ^ as de sabiduría , y llenas de 

vn, Sl JJ f f J GS í mdas & * a regeneración de 
■tierra 2 a ^ T Naciones mas vastas de toda la 
en aue’bn? - Y lle B ará un d¡a ¡ó Españoles, 
esfuerzos? frU ‘° de SUS B IoH “'¡! 
obra, la obro í'f' Y , n ° S anunciat > ' a g randS 
reverso' accesible v" SU amfaerso > P er0 en f 
Cornil,mm S»)'¡SS a "“ncian una só' tda 
drentar ó á ¡L ’ ? n ° mbre 50,0 puede ame' 

cea ios ^ S “ no cono- 

los que por J™,?' Ia verd adera equidad , o í 
"ados estos en el /.Y '? s , a «P«'cian- ; bien hi¬ 
tó la ciega casu ¡d?7 dmde >« «.W 

* r de las luces los destronase'TefX ■ 

“’' Ú sola puedes ser el ñ^° " n,a ,e 
al puerto seguro de nuewra m -- q . U 008 8 8 

pnedes conducirnos al Z 5 °T' ¡ T ' í s0 ’* 

Puedes comunicar el fir Y ™'¡ Y ‘ 

costumbre / * Lt rme ím P u ^° á nue$' 
vamos en e | Ó * S qile pueden S *\' 

^^en^Oce^no^de nuestra corrupción! 

C 6 13 bablaré ™s en el líü^eVo siguiente. 

Imprenta c\ a P - CADlZí* 

P enta dwCarrefio, calle Ancha, uño de! 8 O' 
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Num. 6.? 


• EL MENTOR, : 

Y " v !- , ó ■ ; 

: ILUSTRADOR POPULAR. 


-. t ¡;< i ■ • ■- i ■ • •: C '■’ i 

DOMINGO lo DE MARZO DJ5 - I 8 J í . . * 

i . ^ : , , ■ - i; 

CONSTITUCION. - ■ - >■ 

' Lepes y in quaque Reipublica forma legitiman , 
* - imperium definiri debent , non autem cujas - 
que Imperatoria arbitratas. , 

En qualqúiera forma de gobierno deben dictarse 
‘ las drderies ó arreglarse ios mandatos por él s 

espíritu de las leyes , no por el capricho de 
los que mandan. 

Al cabo de los debates y multiplicados discur¬ 
sos de los políticos sobre qual forma de gobier- 
no merece la preferencia no hallamos que se ha¬ 
ya concluido en razón este gran pleito pura-* 
mente de voces : no obstante que encontrarnos 
mayor número de sequaces en favor del monár- 
milco hereditario. Nosotros no entramos en esta 
discusión , ni admitimos mas especies de gobier¬ 
no que eí despótico y el popular f puesto que 
qualesauiera que sean las modificaciones de uq 
£ puede salir de las dos esferas que. 
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Sí. Ya los diseños que se Han empezado á tra¬ 
zar por el generoso gobierno nos presenlan la 
perspectiva agradable de estos edificios suntuo¬ 
sos. ¿Y acaso podría arredrar su dificultad á las 
almas grandes dotadas de sabiduría , y llenas de 
sensibilidad , destinadas á la regeneración de 
una de las Naciones mas vastas de toda la 
tierra ?.... No. ¿Y llegará ün diá ¡ó Españoles! 
en que bendeciremos él fruto de sus gloriosos 
esfuerzos?..,. Sí. Ya nos anuncian la grande 
obra , la obra difícil en su amberso , pero en sü 
reverso accesible. Ya nos'anuncian una sólida 
Constitución (i) $ cuyo nombre solo puede ame* 
drentar ó á los que por su ignorancia no cono,' 
cen los principios de la verdadera equidad , ó a 
los que por su malicia los desprecian ; bien ha-' 
Hados estos en el lugar indebido donde les coid' 
co la ciega casualidad , no quisieran que el po' 
der de las luces los destronase del solio iniquo 
de su ambición y de su soberbia. ¡O santa CofíS" 
titucion , tú sola puedes ser el norte que nos güté 
ál puerto seguro de nuestra gloria ! ¡ Tú sol£ 
puedes conducirnos al centro de la razón J j Y tú 
sola puedes comunicar el firme impulso á nue^ 
tras costumbres, únicas tablas que pueden sal' 

vamos en el O céano de nuestra corrupcionj^ 
(') De ella bablarémos en el número siguiente. 

t CADIZ' 

m prenta de Carreño, calle Ancha, ano de * 8 í U 


Num. 6. ? 

* f 5 
1 ! 

ILUSTRADOR POPULAR. 

1 íh i ■ * * í L , * f 

DOMINGO I o DE MARZO DE 1.8 JI, . 

/ 

1 • - “ • # m* r , ^ 

CONSTITUCION. -; • 

■ ;• • u d ' - 

Leges , iti quaque Reipublica forma legithmtm 
imperium definiri debent , non autem cujus - 
que Imperatoris arbitratus. 

En qualquiera forma de gobierno deben dictarse 
Jas órdenes 6 arreglarse los mandatos por él' 
espíritu de las leyes , no por el : capricho de 
los que mandan. ■ . ¡ 

f * M. ' I A. . ' p. “ , * 1 

1 cabo de los debates y multiplicados discur¬ 
sos de los políticas sobre qual forma de gobier¬ 
no merece la preferencia no hallamos que se ha¬ 
ya concluido en razón este gran pleito pura* 
mente de voces : no obstante que encontramos 
mayor número de sequaces en favor del monár¬ 
quico hereditario. Nosotros no entramos en esta 
discusión , ni admitimos mas especies de gobier¬ 
no que el despótico y el popular ; puesto que 
qualesquiera que sean las modificaciones de uq 
gobierno no puede salir de las dos esferas quq 
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EL - : MENTOR 
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hemos indicado: si el gobierno es contra la vo- 
luntad de los gobernados he aquí el despótico y 
y si es conforme á su voluntad he aquí el po- 
putar. líi pretendemos demostrar qual sea el mas 
adaptable á nuestros conciudadanos , supuesto que 
tienen bien manifestada su noble inclinación ha¬ 
cía el monárquico $ aunque modificado en con¬ 
formidad á los justos deseos que también han 
manifestado : esto es rectificándole ó constituyén¬ 
dole sobre bases tan sólidas que no puedan de¬ 
generar en el despotismo y la tiranía que: han 
causado, nuestra ruina. ¿No es así, españoles to¬ 
dos pues queriendo esto queremos una cons¬ 
titución , y una constitución sabia , una consti¬ 
tución en que respetándose mutuamente nuestros 
dereehos y los de nuestros Monarcas , asegure 
nuestra obediencia y su autoridad , con la sumi¬ 
sión respectiva , tanto de nuestra parte como de 
la suya, á las bases de la constitución : de da 


que vamos á tratar según hemos ofrecida en el 
número antecedente. 

La reflexión que acabamos de producir , no 
solo es suficiente para probar la necesidad de 
nuestra constitución , sino también para confun- 
dir á los preocupados q ue se obstinan en defen¬ 
der que la tenemos, ó que „o la necesitamos, 
embargo saltaremos por partes. Es verdad 
qne tenemos un codtgo qne , s ¡ se hubiesc ubser - 

‘ an S ra " d = "»e«ra infelicidad; pe- 
su energ,a desapareció al mismo tiempo que 
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el antiguo explendor de - nuestras Cortes .* si á 
esto llamaban constitución sea enhorabuena. Pe¬ 
ro aun concediendo con ellos este tamaño desati,. 
no resultará que siendo una constitución insufi¬ 
ciente no sirve para nuestras circunstancias. Si 
una vez traspasó sus límites la autoridad monárqui¬ 
ca , si una vez truncó, su vigor, y si una. vez 
trastornó sus bases ¿ por qué no hemos de temer 
que los traspase , trunque y trastorne otras mil 
veces? Con que al menos no tenemos constitu¬ 
ción suficiente. El que no la necesitamos es un 
absurdo indigno de ser contestado. Para fabrir 
car una casa de tales ó quales dimensiones, den¬ 
tro de tal ó qual tiempo , en tanto ó quanto pre¬ 
cio se forma un contrato por el que , así ei ar¬ 
quitecto que la ha de construir como el dueño 
que la ha de pagar, se constituyen mutuamente 
en la obligación de cumplir quanto hubieren es¬ 
tipulado. Para ser admitido qualquiera sirviente 
en la casa de su señor , precede un contrato 
verbal ó escrito entre el amo y el criado , por 
donde constan las ocupaciones en que este debe 
emplearse , y los salarios que aquel debe suminis¬ 
trarle. Y hasta e! ladrón en los montes y el pi¬ 
rata en los mares hacen contratos con los mal- 
vados que les ayudan á ejecutar sus robos. 

En tal supuesto solo creemos que nos debe 
detener el exámen de las qualidades que exige 
una constitución para promover y afianzar a fe- 
Itr-tHna a. .„3 n s los ciudadanos que forman, o 
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rTde’fe “ na S01;!edad > taxo qualquie-, 

büca e““‘"““"« i da Monarquía , Repú-, 

tratar ahora es i ° qUe "° S hen,os P ro P uest » 

qu« hablamos ada"^?' 0 ^ V mélodo l ° rdeIa 
nuestros disco^n . P ad ° para a publicación de 

lüs tratados dpi V es !; 0€s ’ deberiam os anteponer 

be ^ como dndadaf" Y SUS derechüS ’ ^ de ^ 
descripción Jas J sus prerrogativas , la 

Aciones de l 0s asoria aC rf S ^ * as WJÍtuas re ~ 
ta alter acion es debida°á * epelimos que es ~ 
aperamos que tenga buen ^ clrcLInst a ocias ; y 
ración de nuestros lectores ^ 611 Ia ctJl,side ' 
no obstante nos ;"j* 

«Urar e„ e | 0 ¡ (¡lI ¡ ¿ ls Pensab!e antes de 

8"= <™ e „<i emus 31 " en d ?'' »« ligera idea de 
ct,sa en nuestro dictá Prl d ‘ Esla "o es ütra 

f* "unen p ma ’**£o * propias 

T* ! 0 ««jo r bien estar Tn j *“ '" Ütua /b/ra- 
homb'o aisladu „^ it “ •>.«* posible. El 

medrar“lo'qursVnr 8010 “* hasTan^á Ti 

medid con ei aurf,^ ^Tus' C ™ Se ®“ ir la so- 

& rr ?u6 c °-‘C r s ? da " ,s > i 

de í° JCt ° : de '“da socied i ' ° lros ' ? así el 

£ " HSxz 

,0B “ ,n los ^"y los' 


los individuos de la sociedad j convenio ó eontfam 
a que se ha dado lama celebridad en nuestros üias 
Paxo la exquisita acepción de pacto social. 

. ol los hombres todos hubiesen consagrado su 
atención al bien universal de la especie humana 
en que esta envuelto el bien particular de cada 

socíedad°* ’doÍI-TT 0 fürmaria so| a.mente una 
sociedad, pero dividida esta gran masa de seres 

inteligentes en una muchedumbre de opiniones 
diversas , cautivada la razón de muchos por la 
preocupación ó la malicia de pocos , movidos 
aquellos por el engaño ó arrastrados por la fuer- 
2a, han agitado Ja discordia y convertido el amor 
natural hacia sus semejantes en odio , rencor 
Venganza y estrago. Combatidos así mutuamen¬ 
te , para adelantar su destrucción , han formado 
partidos Jos unos y los otros, habiendo así tam¬ 
bién degenerado Ja sociedad universal, que unió 
la naturaleza, en una multitud de sociedades par¬ 
ticulares 5 de las quales se han originado las 
distintas formas de gobierno con las denominar 
ciones diversas de Reynos , Imperios , Repúbli¬ 
cas &c.: cosas todas que teniendo por princi¬ 
pal diferencia la diversidad indicada de sus go¬ 
biernos , y no siendo para nosotros de este mo¬ 
mento , no merecen embarazar nuestras ideas di¬ 
rigidas ahora á explicar lo que entendemos por 
constitución. 

Constitución , en nuestro sentir , no es otra 
cosa que la suma de leyes ,fundamentales de una 
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en % ue se contienen las facultades y 
i ot * m ! es ’ ® ios mutuos derechos y deberes de 
fun femados. Pero estas leyes 

SSTVí-J «»••«■. p»; .1 

ciados: los m J lnd í recto de todos los aso- 
cnptibles f 5 con °ciendo sus derechos ¡mores- 
ración "¿tita*! vir ‘. ud de ellos »■» c°rpo- 
We ^ uso de la ^' U ' alldad de sufragios para 
se transfiere á W , pr ^ entaci °n universal que 
sociedad, velen c k ^ ° S ^° r votQ de 

**<» / Jt n mp t" ívrrjT de ios d - 

dos los ciudadanos baxo l as “ ? eberes de t0 ‘ 
de Ja justicia , cuva rmr r ® as equitativas 
‘ u,da as la qi ¿ ZZZn mentación así consci- 

fi^efa sociedad deb^ha^/ 6 ^ 1 ^ 5 que en <3 uaI - 
5 S el Ubro sagrado que ^ r t Una “»«hu C ion que 

deb «« de los g6be?„^e< ^ ^ de «<*<" Y 

^rme á ios princioiot !? y , S oberna dos, con - 

r. /o * □ r d , dera 

^■m a s Jeyes tírdenes v m j® 3rse s,em Pre las 

a arbitrariedad de los^l y nun ™ P»' 

, Y resulta también L! gobernaren. 

8enI° S , gobernantes q „’A q , u . al<)UIera autoridad 

w 2 dir8ct0 ó iuáirectr d d ,‘ ma " are del voto 
V '° len,a > 5et4 i^ 0 d olos gobernados se- 
J su y sera nula.* 


Y resulta mas ; que no pudiendo ningún ser 
desprenderse de las qualidades inherentes á su 
naturaleza , ó renunciar sus derechos naturales, 
qualquiera constitución que se hubiere hecho, 
ó-supuesto en una sociedad , no estando conce¬ 
bida conforme á los principios de verdadera equi¬ 
dad , según los derechos naturales de los asocia¬ 
dos , será también violenta , será injusta y se¬ 
rá nula. 

Baxo estos antecedentes procederemos al im¬ 
portante examen de las qualidades que deben 
caracterizar á una constitución liberal, justa y 
válida. Hablaremos en general mas bien que 
contrayendonos á nuestras críticas circunstancias^ 
y si nuestro buen deseo nos induxere alguna vez 
ú ligeros detalles ó sencillas aplicaciones, se de¬ 
berán entender estas únicamente como verbi- 
gr atlas de nuestra narración , jamas como efec¬ 
tos de nuestro prurito. La facultad de aplicar 
es exclusiva al gobierno constituyente ampliamen¬ 
te autorizado para este glorioso objeto \ sobre el 
qual nos ofrece grandes resultados el ilustrado 
zelo de nuestros Diputados: después que los vea¬ 
mos diremos lo que nos pareciere. Entretanto 
decimos que la base de una buena constitución ha 
de apoyarse sobre quatro puntos cardinales que 
Tamos á exponer por eliden siguiente. 

1 • T 

La igualdad de todos tos ciudadanos delan¬ 
te de la ley* 















_ Zd 

íi: V: • i ' • • 0 t - * zrn r 

£ -» 4p ^ i 1 "í ■_ ^ ** w * * 

Lá libertad de cada ciudadano para baceb 
Manto na la .'■Jiiint'ij, -,... .... 


F í -- «V vuua til 

Wanto no U probibá la ley . 

c ' “ : * ' C v o 

— Q* 


^ _ "" vu ’ 3* j .í * 

t?nUn P rp Pj e( ^ a ^ de cualquiera ciudadano pro¬ 
tegida por Ja ley . . • ; ; 

en ff )ey güHdad de * todo ' eterno alanzada 

los carainaleslw < T Stos qualto puntos son 

ellos son los > P°T é 

cita o expresamente se nm P ob J etos que ta¬ 
co todas las sdeÍP'l i P °?? nen * us ciudadanos 

»» «efe.**; nSr a ; ob, T de ■>« "-g- 

dir sin contrariar á 1 0CIacio pueden prescinr 
e»os so„ ~ e23 . 

bies de todos los h Lt de ^chos imprescripti- 
ma es, 0tía 7J“ ^; es .-»h« e «es < su mis. 

¡ ,lcs ó indestructibles ñor ‘"‘'S 5 ™ 0 ' 88 > msepa- 
J 0 s .á e U tiranía, y ’ e J®' los «fuer- 

‘hubieren intentado deorimirl ^ ^ des Poúsmo 

Tmnre^os de cadaZ t\ZT a 7 ^ 
tos siguientes de nuestm n "j 0 nunie * 

conciliar en nuestra atenni Pe , n ° díCÜ > P r °curando 
i‘ : ^Portan,, »“ é?¡, c 0 „ , Pr °' Íg¡daCl de «" 

Discursos j y sobre Id " eStrechez * nuestros 

s ° q»e ¿fc en nní 0 C °" el ««¡dado y pul* 

biendo ra2ün ,a ñl ^7 y 7 ’ ^ qUe pafeC3 
do marchar siemnre * ^ a naturaleza , de- 

Pre juntas, se han declara- 
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do la guerra para desgracia del genero humano. 
Ahora nos ceñiremos al presente objeto de la 
constitución de que solo hemos ofrecido hablar 
y no tratar profundamente. 

La constitución en qualquiera sociedad for¬ 
ma el espíritu de la sociedad misma 5 es en qual¬ 
quiera Reyno ó República lo que es el alma 
en nuestros cuerpos. Sin constitución seríamos 
en las sociedades como unos troncos arrojados 
sobre la superficie de las aguas , vagando con¬ 
tinuamente á merced de los vientos : asi como, 
hablando en propiedad , hemos vagado á mer¬ 
ced del impulso de Jos déspotas por tantos si¬ 
glos. 

La constitución de una sociedad debe ser, 
por tanto , el triunfo de la tiranía , la barre¬ 
ra de la arbitrariedad , y la cadena con que 
para siempre quede aherrojado el monstruo del 
despotismo : debe ser el centro de la razón, 
el seno de la justicia y el asilo de U virtud: 
debe ser en fin la obra de la sabiduría y el 
fruto de una profunda y gloriosa meditación, 
no por su gran tamaño , m por la multiplici¬ 
dad de sus artículos , nf por la pomposidad y 
elegancia de sus eloqüentes prólogos; sino al 
contrario , por su reducido volumen , por el cor¬ 
to número de sus leyes fundamentales (1) y por 


(1) Las llamamos fundamentales parqué sofi el orí- 

2 















9° 

la bridad y energía de sus palabras : ella de- 
, e ser tan manual como el pequeño catecismo 
e nuestras escuelas 5 tan clara que la enlien-, 
an anímente basta ios niños , y tan enérgica y 
precisa que^quuada una palabra se debilite su sen-? 

radV ~ ütra se entor P ez ca , y que alte- 
lidade^ 11 ^ L Ulcra ^ e " as se destruya. Estas qua- 
Ella deb' C en S6r S arante su durabilidad. 

^rectt “ V" ^ C0 ™° el = 5' si 

dice Plmb fíf‘"f e " hs tablas de bronce que 
sociedad ui ouejÍ Mre d !f d alma de "“estro 
agrandarse ) nuestro cuerpo “ '"robustecerse ( sin 
rada nuestra constitud,,/ P 1 lco ’ q ue vene ' 
posteridad solo oaert j pur as edades d o I® 
mas del f„ J„ P " eda " destnn ' la 'as voraces lia- 

^pevficiede 8 Ja la ^ a CUtr “ pi)r U vasta 
N ° S ° ‘ r0S Cn Obse ^ io da > fi" que nos. hemos 

« bien aviaba Zazon plrqZZZc ^ c6di &™\ y 

T0 ,. : leyes eomtZZZvalt t ÍI£ n *™~ 

pnurse restringirse ni abrogarse Z >U debm am- 

ZZ h aWl ^ «* el legislativo Z nWgm p0der constí* 
f"*y Otoñar la, ,.T ’ P i eS *»* 

e a constitución jamas puedZ’Z™ 1 COu P )r, nes á las. 

' misj. ¡St ,**« «tetar las d, la 

n lJ presentación naeiond ÍBl, '■ “ "'«¡spensáble una 

T? 'teida t „„ e ‘l‘2i Comu ym,e, 6 l0 qme¡ 10 

« L‘ ::! T ° l «te me ‘■ m '" a . do ° b > s '°- 

netiumm. >n qu,b us eonstitmoneS publt- 
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propuesto indicaremos sobre los quatro puntos 
principales que hemos expresado los demas á 
que creemos puede reducirse una constitución, ó 
al menos los que juzgamos como indispensables 
de contenerse en ella, Y dándoles aquí c! mis¬ 
mo orden que Ies hemos dado en nuestras ideas 
decimos. 

i.° La demarcación territorial de todos los do¬ 
minios ó países tanto continentales como ultra¬ 
marinos de que se formare el feliz estado ^ que 
abraza la sabia coñstitU2Í5A, los indi’ 

cados límites territoriales por los mares , rios, mon¬ 
tes y cordilleras, sin que para este obj-to, ni el 
de las divisiones convenientes á los gobiernos in¬ 
teriores Ó subalternos se haga uso de otros sig¬ 
nos que Jos ordinales como" i.° z.° 3 . a &c, m de 
otros términos que exciten ideas de rivalidad, m 
la mas remota memoria de federalismo ; pues to¬ 
dos sus habitadores constituyen una sola tamiJia 
libre, rica y garantida con la mas perfecta igual¬ 
dad delante de las leyes constitucionales, y las de¬ 
más gubernativas que se derivaren de estas. 

2 o b Ln unión indisoluble, y la integridad indi¬ 
visible de los referidos países ó dominios queYer¬ 
man el todo de h Nación ; Sociedad o Estado, afian 
zada su estabilidad en la mutua concurrencia a 
fapry as v auxilios de todos y cada uno dt _ s 

ciudadanos ó asociados á la defensa é indemniza^ 
ciudadanos ¿ familia que fuere mva- 

S de enemas, P ó hubiere sido vexada por sus 

h0 3 S, v‘ id L d ,“declaración sobre la aconte 

dad del gobierno baso <i q ■ sum ision espe- 
Monarquía ? Nacioa o LslaJo ? 
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dp^irí! 6 í ? < ^ ós y cada uno de los gobernantes y 
riam ^, erria ^ os ) tanto á las siguientes leyes fun- 
virin'i a / S de a con , st itucion , quanto á las que en 
c xj- e . e ?, ta sa sacionaren legitima mente en los 
la t’or[na Cl dIt eS m,- Cr¡CIi¡nales 3 declarando no solo 
conveniente d^°l^ iera ° nacional en división mas 

crnivo y judicial Tm? 68 p ? deres ? legislativo^ exe- 
buciones resoprfi Unc * Ue la explicación de sus ata¬ 
blen l¡ q ÚX ?¿ 8 n ° Sea de tste ^gar) sino tam- 

vo y administrativo^de^o^tT e!1 sls í ema gobernad- 

aunque las Uves ri -f ° Partidos interiores ; pues 
iodos las qne y se comnrrh cr , iminales deben ser en 
generales del Reyno ? L, ndl f í r 5 n «« los códigos 
pueden estar sugetas^á P“!.' tlca ® y económicas 
res ’ no obstante que deben UUlfiCaC1 ° nes P^rtícula- 
c,on posible á losreelfmL r C00Servar la adequa- 
P°co son de este lufar i ° S g ? nerales ! que tam- 
«cepcion en quanto^k uA° r' imit iendo ninguna 
pues Unicamente deberán se/m ac 'uues personales, 

por f [ °" a Us circunstancia» ® S en pro ~ 

fc 1 *?"* ¡mlmme, y fixa L „do g °í° Sa lí '“ ,ida<, í 

Ji V0 ds Ia s contribuciones • ,„ CLlrSü «quita- 

3»s te- 

Sr 

4 a honrosa profesión. P ~ f£üIial de concur* 

G&* ^representa ^ O*»»"» C¡ ‘ 

de su nombré- en t l ua,, to al rno- 
mie «to y tiempo de si* 
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representación , ó época de su amobilidad , sin que 
se destruya la perpetuidad del Congreso, ni se 
debilite su energía : detalle de sus altas obligacio¬ 
nes : límites de sus facultades soberanas : designa¬ 
ción de sus sueldos ó pensiones durante el tiem¬ 
po de su misión: rango de su carácter mientras 
representaren: y trages de su uso en las asam¬ 
bleas del Congreso y casos que se derivaren de 
estas. 

5. 0 El señalamiento de los deberes del Monar¬ 
ca en toda la extensión de su poder y responsa¬ 
bilidad: modo y tiempo y forma en que los recur¬ 
sos de queja contra el Monarca se han de dirigir 
al soberano Congreso : medios que deberán em¬ 
plearse para su residencia en los casos á que Je 
expusiere su indicada responsabilidad: prerrogati-? 
vas de su persona: consideración que hubieren de 
gozar las de su familia : orden de su sucesión'; 
rentas , pensiones ó alimentos que se hubieren de 

asignar á unos y otros. _ j 

ó.° La expresión de la autoridad y de los lími¬ 
tes del poder judiciario, su, independencia absolu¬ 
ta en los procedimientos judiciales en todos los 
casos prevenidos y distinguidos por las leyes: su 
gravísima responsabilidad en la puntual adminis¬ 
tración de justicia y rigorosa aplicación del espí¬ 
ritu de la ley : medios de que se hará uso en los 
casos de ser residenciado : modo * tiempo y for¬ 
ma di que se hubiesen de elevar los recursos de 
notor ia injusticia á la autoridad superior del Mo¬ 
narca 7 y de esta > en sus casos J a ía sooerana deI 
Congreso. ^ determ ¡ n acion de los medios pru¬ 
dentes /'vigorosos é incontrastables para consola 
dar la observancia de la constitución conteniendo 
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a cada uno de estos tres poderes en los límites 
respectivos á su deber , y que todos ellos man¬ 
tengan á los ciudadanos en el equilibrio del exác- 
o cumplimiento de sus deberes , y el goce imper- 
inpfí'r'Hf'o Q ' ^i US ^^ rec hos y para que no se hagan 
constituir, 0 usor * as las medidas enérgicas de la 

«antes respondanT ? alabra ’ para qUe l0S g ober “ 

dos éctnf " i f . confianza de los goberna- 
á h ta 7 nn f- - a , ob ^ d * e pcia de aquellos 3 y todos 
la constituí 3 3 l usl ‘ c ’ a > bases principales de 
ve,“«í U lL > T ,u S™ n¡ >' Nación disol. 

a los tres pederá' 1 ? e h 
guno de estos ¡b»oi*. r í í i " Ccrtados > ni n ! n * 

dos restantes al tercero ni £ ■ ° tros dos ’ n¡ • 03 
entera. cero? ni todos tres á la Nación 

debe ceñirse* nnfcf rinCÍpa ^ s P untos a que creemos 
acierto ™fe„daí 1 ’ '‘.‘"««los con 
es la grande obra C P tl , cas circunstancias, 

tro Congreso nacíoní - 3 3 los & DÍ0 * de núes- 
que descaramos poder ; nosotros > a um 

«O nos conside-rfmnQ * Fa ar sobre - a, ñ uno de ellos, 
obstante si ácertasernn* 3 ^ 0 ,^ de estíl empresa ; no 
cion de los qi ^ hemos 3 U d¿S !, mpCfrjr la conciba, 
constitución , y que 3 n f ° .cardinales de l a 
siguientes , mi vez nrn - mat&r,a de Io5 números 
para hablar de Jos nstmes° aa * m0S oportunidad 

REFLEXIONES POLITICAS. 

Acabamos de évnm 

grande obra Sar en nuestro discurso que 
da á «uestro r> n ¿ 3 constitución está destina- 
• Jl -‘g r esü nacional constituyente ; y 


en efecto él está revestido de todo eí carácter* 
dignidad y autoridad suficientes para realizarla: 
y por mas que su moderación lo reúse él habrá 
de meter la hoz en esta mies ; suya y no a ge na. 
Luego que se ínstalo este soberano Cogreso, san¬ 
cionó la división de los tres poderes, reservándo¬ 
se únicamente.el legislativo: cuya circunspección 
en esta parte fue digna de colmados elogios, no¬ 
sotros la publicamos también sin temor de incur¬ 
rir en el extremo de la adulación 5 pero si ella 
merece admirarse quando la consideramos aisla¬ 
da , también hallamos que no satisface á. nues¬ 
tros deseos quando atendemos á . Jas circunstan¬ 
cias que nos rodean. La dificultad que presen¬ 
tan los puntos que dexamos indicados para for¬ 
mar la constitución prueba bien que nuestros de¬ 
seos no carecen de fundamento. ¿Sobre que ba¬ 
ses se han constituido tales poderes ? Bien he¬ 
mos visto algunos reglamentos y decretos provi¬ 
sionales 5 pero su insuficiencia se demuestra en 
los casos ocurridos posteriormente sobre á qual de 
los poderes corresponde ésta , aquella ó la otra 
instancia , recurso ó expediente : ni podran evi¬ 
tarse estos acontecimientos sin que los prefixe 
la constitución. Entretanto si nosotros hubiése¬ 
mos de responder á qualquiera de las dudas de 
¿adonde corresponde esto ? diríamos: adonde V. 
EL determine. V. M. no es un gobierno cons¬ 
tituido hasta que se forme, acepte y jure la 
constitución. V. M. es mas: es un Congreso le- 
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gifima soberano constituyente , árbitro para ha» 
cer quanto y como juzgue conveniente al bien 
de dación , sin. andar en reparos minucio¬ 
sos^ Nuestra situación es muy crítica , necesi- 
f e S ran concentración del poder , y el po- 
aprMf^ Ua ^ t0 mas COnc entrado no solo es mas 
con ci Slri r mas en ® r B' C0 é irresistible. Si V. MV 

c ; pr . a Ea circunspección nos salvare al fin, 

la • n °f habrá co ^ucido á la cumbre de 

z& por a P £ oosidad de haber subido quí* 

da f mas si senda Puente , fragosa y escarpa- 

d6lca ” : " 0 - ave ^ 

mos,.? ’ no IIe Easemos , ¿qué hare^ 
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fm P":ntad»r - CADIZ: 

arre novcall e Ancha, año dei8u- 


EL MENTOR, 


Num. jr. ° 


o 


ILUSTRADOR POPULAR. 


oí i * 




a ■ 


DOMINGO Ijr £>£ MARZO DE I S J I. 

DERECHOS DEL HOMBRE. 


Pronaqu'e cum spectent atiimdlia cutera ferhíffi 
Os bomini sublime dedit : coelumque videre 
Jtissit , et erectos ad siderá taller e val tus. 

Quando el sabio Hicedcir del universo 
Dispuso que mirasen á la tierra 
Todos los animales , mando al hombre 
Que elevase su vísta á las estrellas. 

fK* si el hombre no se emplea en conocer lo ([ue 
es, obra no como hombre sino como bestia (i). 
He' aquí el principal origen de todas las desgra¬ 
cias que han podido afligir al género humano. 
He aquí el principal motivo de nuestros niales 
físicos y morales. Y he aquí la principal cau¬ 
ca de que una manada de hombres fieras nos 
havi.n convertido á los demas en unos rebaños 
de^ hombres bestias; y no diríamos peor e„ nn 
conjunto de hombres maquinas, j V de 8 ue cosa 


(i) Así dice un humanista moderno. 


yj 
















gíiímcr soberano constituyente', árbitro para ha* 
cer quanto y como juzgue conveniente al bien 
de la Nación j sin andar en reparos minucio¬ 
sos. Nuestra situación es muy -crítica , necesi¬ 
ta de gran concentración del poder , y el po¬ 
der quanto mas concentrado no solo es mas 
activo sino mas enérgico é irresistible. Si V. M. 
con su alta circunspección nos salvare al 
cierto que nos habrá conducido á la cumbre de 
U gloría sin la petrosidad de haber subido qui' 
zá por una senda pendiente , fragosa y escarp 3 "* 
da ; mas sí. por el rodeo del camino suave 11®" 
gasemos tarde, o no llegásemos , ^ cqué haré* 
mos,.? 



r m CADIZ: 

Prenla de Carre ñ° ,-calle Ancha, año de i* 1 *' 


Num. f. ° 

EL MENTOR, 

O 

ILUSTRADOR POPULAR. 

: , ■ r 

DOMINGO Ip DE MARZO DE l8íl. 

DERECHOS DEL HOMBRE. 


Proiiaque cuiji spcctefit anUnalia costera terraifi 
Os bomini sublime dedit : ccehtmque videre 
Jussit, et erectos ad sidera tollere vid tus, 

Quando el sabio Hacedor de! universo 
Dispuso que mirasen á h tierra 
Todos los animales , mandó al hombre 
Que elevase su vista á ias estrellas. 

^ si el hombre rio se emplea en conocer lo e{ue 
es , obra no como hombre sino como bestia (i). 
He* aquí el principal origen de todas las desgra¬ 
cias que han podido afligir al género humano. 
He aquí el principal motivo de nuestros males 
físicos V morales. Y he aquí la principal cau- 
de que una manada de hombres fieras nos 
L v , n convertido á los demas en unos rebaños 
de hombres bestias; y no diríamos peor en un 
conjunto de hombres máquinas. t Y de que cosa 


{i) Así dice un 


humanista moderno. 
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cMzcal US ° aceríado sin primero se 

las -pj-’» 6 ,° mo se abarían las mariposas en 
cesen t f S ’ amaS I» las consumen si cono- 

nietos las e r u esa<í hubieran dado a los Fe " 
pedazos de vesn fm P:aí1chas de oro por menudos 
ia futilidad^ de P c, nSpa - er ¡ te ’ si hubiesen conocido 

precioso meta | P ,e . d '« u 5>* y la solidez de 

de obrar jamás como ¿ Y k COm ° el humbre , ha 

en conocer lo qUe S¡ no se emp¡ T 

salir jamás del abismo rt 1 ^ e,,, -iNo hemos de 

de ' irlu «í, ha sido núes r 0 ' g T rancia ( > ae ! . p °» 
S . E . 5 tan imposible como element » politice? 
mmrato d el hombre 8 -r cree este útil con0 ' 
nay que revolver ' ^ dantas obras científicas 
lu que dice un ,? ara C0[) seguirlo Oigamos 

he i cuy ÜS tratad!^ 10 L abíando dei P r °fundo Lo* 
«ido I a ace . . Sübre el hombre han obte- 
710 estudio ios abro Utuversal : pora esto , dice, 
truido muy mal ^ ’ cnnrJ 1 ** bllbi eran ins- 
de sí mismo , y después "di l°* en * rar dentro 
do mucho tiempo en P Su tnt / f" Cnnte ^pla, 
to humano , no hizo 0 tr * ° ^ e Vendimien - 

á ks hombres el esüeio mas % fíe Pintar 
d0t Pues este gran el ií ** ^ Sá babia mira- 

k° dos ie tenemos dentro°dV precioso es P e J° 
, ieri la viva imagen * e nosotros 5 meditemos 
habremos meditado á ^ n ° S re P resent a y nos 
ces habremos visto n ° SOt f os niiini os. Y entón- 

que ni s un unus hombres 
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tan gigantes como los abulia su soberbia , ni: 
son otros tan pigmeos como los persuade su ig¬ 
norancia : habremos visto que quan infinitamen¬ 
te distan todos los hombres de los demas seres 
del universo , así íntimamente se asemejan' to¬ 
dos ios individuos de la especie humana : que 
como todos los animales miran hacia la tierra, 
así los hombres todos miran á las vastas regio¬ 
nes del Olimpo : que las funestas apariencias 
han enrollado nuestros sentidos con la venda obs¬ 
cura de !a preocupación : que el punto de que 
parte la decantada diferencia entre unos hom¬ 
bres y otros hombres es quimérico : que las li¬ 
neas de esta división son imaginarias : y que no 
hay , ni ha podido haber jamas otra desigualdad 
entre todos los hombres que la que ofrece su 
misma naturaleza , y que nos proponemos demos¬ 
trar. Esto es : que las qualidades de hombre son 
igualmente comunes al grande y ai chico , al 
superior y al subdito , al amo y al criado , co¬ 
mo lo son á todos los demas seres de la na¬ 
turaleza las respectivas á sus diversas especies. 
Y como ningún ser puede destruir en otro las 
propiedades de su esencia sin destruir al ser 
mistn° > tampoco puede ningún hombre destruir 
en otro hombre las propiedades esenciales de su 
naturaleza , por mas que tas deprima , las su¬ 
foque y aun le despoje de su uso , como pue¬ 
de eMeon ó el tigre devorar al tierno corde¬ 
rino. Tal ha sucedido , y tal puede suceder en- 









100 

tre ios hombres ; ¿ pero quien no conoce que 
esto será siempre entre los hombres mismos un 
delito de lesa naturaleza ? ¡ O hombres! penetré¬ 
monos de una vez de este dulce aprecio que 
nos inspira nuestra misma naturaleza ! ¡ Conoz¬ 
camos nuestra dignidad y nos tributaremos mu- 
tuamente , en lugar de actos afrentosos de ser- 
vi um re y de vileza , los justos respetos con 
que ebe ser tratado el hombre del hombre 
¿ ismo ! i No nos abochornemos va delante 
e otros hombres como nosotros! Y si so- 

nm 'enteTt * l -V éP i° Ca de la Rancia, 
lentasp ^ fldicu 05 como temerarios que in¬ 
tentasen exigir nuestras adoraciones digasmoles: 

??*“ Vosotr ° 3 . no sois individuos de nuestra no- 
e especie : id á las selvas á buscar tigres y 
leopardos con quienes habitar , esa debe set 
vuestra sociedad; no, no correspondéis á Ja 
nuestra : aquí se veneran ya las dignas quali- 

a es grandeza del hombre sobre la tíer- 

ra ; se respetan ya los sagrados derechos de su 
no e naturaleza. Y si tenemos ó no justo fun- 
damento para expresarnos en estos ,én ñiños sí 
deducirá de quanto propongamos en los discur 
sos siguientes en que hemos ofrecido tratar dis- 
m amente e cada uno de estos derechos ins- 
prescriptibles de todos los hombres. 
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I * 

La igualdad de ¡os ciudadanos delante de la ley. 

Prima enitn pars aquitatis eü aquaUta* 

La primera parre de la justicia es la igualdad. 

Esta preciosa qualidad de todos y cada uno 
3 e los individuos del género humano deprimida 
por tantos siglos en los pueblos mas^civthzados 
de nuestro continente , hace pocos anos que ha- 

b endose presentado de nuevo á 1, í» £ 

naeion tan grande como desgraciada , prodnxo 
en la imaginación de sus naturales Ian ‘°?. X d 
diversos efectos como los que o.mos referir de 
diverso difuntos: quien los se 

,aS aP , no espect os descarnados, llevando des¬ 
corno unos e sP el des al¡ento precnrso- 

16 d U aoat a V de la tenerte : quien como 

^ fantasmas amedrentadoras , causando el sns- 

„nas fantasmas a ^ deme|lda . qule n como 
t0 , el miedo y , de serpientes y rodea¬ 
dnos monstruos cot' desolación sobre to¬ 
dos de fuego , vomitando la deso ta . 

da la tierra : y «»» do „es precio- 

fiadas de lua ce est.d , rep s ^ , QS hom . 

sos y guirnaldas tnmarc ^ _ pretendian ve c 

bres Asi sucedió . . . , convirtió 

lo que en re v ¿adero Bicocervo , baxo cu- 

mn ellos en un vera _ . v asi trans¬ 
para euu .. a vieron unos, y 

yo horroroso «Pf ° la vieron otros, se volo 

formada en deidad , cou 
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aí Olimpo^. Mas, gracias á Dios , nosotros mas 
cuer os, ó mas escarmentados, creemos miraría 
en su verdadero punto de vista 5, por Jo que no 

? m ÍJT a 'Saldad absoluta : esto es , aquella 
igualdad que han creído los hombres visionarios 

clones , y^se^nc^r^ 3 abundan todas Ias na ' 
un Estado- *r i®? tran en todas las clases de 
hora ocia 1 Fi* ^ atado es el imperio de la ig- 

una multitud d*^ . Stdo de ^S ua idad asusta á 
soneea á un a de ,T «« vanamente H- 

vagamundos cn^' 0 " d j plcarüs > holgazanes y 

dos aquellos de oue 7 ? mentecat °s ■ persuadí- 

vorece sos' perversos deshf™ 3 ^ ^ ^ ualdad fa ~ 

tentos al oir sn n, ‘B nios s _ s e alarman con- 
realizará sus temore™ 'se' y J; reidos €stos de q uS 
al escuchar su voz • L g an y se estreme cen 

dos de sus bienL V delüs 7 Z 

otros hacerse ricos en un ! Vesíldos ’ y esperan 

trar francamente en la7 ’ P * diend « 

sentarse á la mesa de un semilh K COmerciante 5 

£n d C ° Che dC un embajador. No ^omb” 


ciudadanos las ZtíZal T* gra, ^^~¿e nuestros co. 

acérrimos * lat^alZ 0flwW " á '« *‘9*** 

fr . an ™*' La igualdad ^ ** * áe l ° ^VülucU 

para ellJ ’ ^ nosotr °s heñios llama* 

‘■^no,. A !c J° "? °*>«° VtkM. 4 ««/«/■ 

; g¡ l¿ ,2 f , en número , f 

' l lie ext ravagancia 1 qué deiirU 
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cios j no, hombres perversos , que al contemplar 
Ea indigencia , á que os han reducido, quizá, 
vuestros vicios , ó de ía que no ha podido saca¬ 
ros vuestra desidia , quisierais que la tierra con¬ 
movida en sus cimientos causase el trastorno 
universal de todo el orbe. No , hombres ava ¬ 
ros y mezquinos , que juntando vuestro corazón 
á vuestro tesoro quisierais que fuese inaltera¬ 
ble y eterno-el silencio de la noche , para que 
ni los rayos de la luz penetrasen en vuestras ar¬ 
cas. No, no admitimos esta igualdad tan anti¬ 
racional como antipolítica. Estamos en que cada 
ciudadano debe gozar tranquilamente de todos los 
bienes de su fortuna : y de esto hablaremos quan- 
se ofrezcan á nuestro examen los puntos siguien- 
íes de la libertad , propiedad y seguridad de to¬ 
dos los ciudadanos. Y estamos en que no solo 
debe haber desigualdad ó diferencia entre los in¬ 
dividuos de una sociedad , sino que confesamos 
que á esta precisa desigualdad se debe la exis¬ 
tencia de todas las sociedades , conforme dexa- 
mos indicado donde diximos (¡ue el hombre ais¬ 
lado sentiría el efecto de muchas necesidades 
que por sí solo no sería bastante á remediar. 
Unos deben ser los que manden , otros los que 
obedezcan : unos los que merezcan el honor del 
premio y otros la afrenta del castigo: uno se¬ 
rá el fuerte , otro el débil : uno el pobre y des- 
Valido, otro el tico y poderoso: uno el atrevi¬ 
do y valiente , otro el tímido y cobarde . uno 
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j Pedente^ sabio y discreto , y otro el impril¬ 
óte, ignorante y necio. Lo contrario es un error, 
nnf. 11 ^ ce K Uedad ? es un delirio. Causas, quizá, 

quVííicffiíS 1 ' It,na aquel,a i * uíldad 

con h « + - triZo a nuestros vecinos , quando 

^» dete ‘ la f suele^ causarnos la expío- 

elevadnc dt , an 5 Ios admiramos repentinamente 

a«*.ir.. dt una iguawad ea » rta > r ° deá - 

gos fatuol ó i“V a ?, a qoe producen los fue* 

padecerlos podo después ahe -“i ” 0 ’ para ^ 
sas cadenas de Ja Lnl J r °J ados con las grue- 
admitimos nosotros <= i aV . l£ll( ^ mas afrentosa. 
tiominiosa al noble S 3 J § Ualdad absurda , é tg- 
gradaria á Uso de raz °n , que de- 

Pero fí a e # ní ? m -ntos humanos! q 
Igualdad ítwf mitimo ® igualdad racional, tu 
ser mirados ld aqae á ' ¿ S ua ^ad con que deben 
tente de ‘la ¿ fV^ Miembros de un estado dé - 
la ley debe Lr o/J?/ £ .w % g uald ad santa con qué 
premio y el castigo debé ser Tur* \ C ° U qUS ** 

conforma* JsoZl TjT^ * !a , *« 

daimo •*» distinción do cíasls ""• * ^ C % 
personas. El honroso premio t aCepCÍ °“ ti 
grande como al chico P A \ t0 P ertenece i 
Ifis °fus , tanto al rui J d ' X ° eI ma y° r de los fí " 

la la igualdad que ÍT\“ ¿ ™* drád ° O)- Es- 
__ ^ Üe admitimos $ esta la igual-' 

C 1 / Háhori mcurñbi¡J~~ -—--- 

ignavas tjtiánt bonus ■ 


a-ad que dicta la razón , que exige la justicia, 
y que reclama, la naturaleza. ¿ Y esta igualdad 
puede^ ser repugnante á qualquiera hombre de 
sanó juicio ? ¿ Puede ser mirada con horror por 
hombres que no estén abismados en la ignoran¬ 
cia , corrompidos por la soberbia , obcecados 
contra la virtud , y consumados en la iniquidad? 
¿ Puede ser detestada en un país católico, y abo¬ 
minada entre hombres cristianos ? (i) Pues es¬ 
ta igualdad es la primera piedra de aquel edi- 
ficio^ que en el número anterior pintábamos tan 
difícil de edificar. l\lo pretendemos una quimera, 
dixirnos entonces , y repetimos ahora. Sabemos 
que la naturaleza misma , juez inexorable de es¬ 
tá igualdad sagrada , se complace por otra par¬ 
te en mostrarnos las obras de la providencia 
tanto mas admirables quanlo mas desiguales en¬ 
tre sí. La misma desigualdad que ella ha pues¬ 
to entre los árboles del bosque , entre las yer¬ 
bas del prado , y entre- las arenas del mar, 
ha puesto también entre todos los hombres del 


' { ’) Ofe tuertamos la religiosidad de nuestros lectores 

y S u ilustración en este punto , si pretendiéramos demos¬ 
trar esta igualdad de justicia con Jas máximas de eter¬ 
na verdad del Evangelio; ademas deque , si nuestra opi¬ 
nión necesitara de tan firme apoyo subre su notoriedad, 
esta apología gloriosa pertenecería á los doctores de nues¬ 
tra d¡vOta Uy , puesto que d «pío iras ( venerando las 
sanciones del gobierno) no nos es dado traspasar los /í 1- 
^utes de nuestra folítua* 















vasto universo : qunn desiguales son en la fiso¬ 
nomía de sus rostros , (i) en la proporción res¬ 
pectiva de sus miembros , en el metal de su 
voz , y en el movimiento de sus cuerpos , son 
también desiguales en sus talentos , en sus in¬ 
clinaciones , en sus obras , y por consiguiente 
en sus fortunas , en los medios de proporcio¬ 
narlas y en los modos de disfrutarlas. Pero j O 
hombres! ¡haceos mutua justicia! Mirad siem-, 
pre á vuestras obras , y jamas á vuestras perso¬ 
nas. Ved que la naturaleza no ha destinado siem*, 
pre los frutos tnas delicados a los arboles mas 
robustos. Ved que el roble elevado solo pro¬ 
duce bellotas amargas mientras las fresas ex¬ 
quisitas cuelgan al par de la tierra , sobre que 
se arrastran los tallos delgados que las produ¬ 
cen. Y ved también que mientras aquel fruto 
grosero sirve de pasto á los animales cerdosos, 
y el grueso tronco es derribado por el leña¬ 
dor aldeano , esta delicada fruta sirve de man* 
jar delicioso en los banquetes mas regalados , y 
su humilde planta ocupa la atención del corte¬ 
sano mas solícito. Ved que un mustio pino, 
que al principio se confundía con las zarzas, 
y que debió quizá su jugo á un cenagal as¬ 
queroso , se eleva después sobre los mas altos 
cipreses, excitando la admiración del pasagero. 
Y ved al mismo tiempo como la naturaleza 


(0 Pecujribtts mores 


toí $unt quod in orbe 


* 

misma socorre con mano igual y generosa á la 
multitud diversa de sus vegetales : a todos los 
vivifica un mismo sol, á todos los fomenta 
una misma lluvia , y á todos se comunica la 
luz del medio día con la propia igualdad que 
les cubre de sombra la obscuridad de la noche. 

Establezcamos pues esta igualdad santa^ en 
nuestras leyes , y esperemos con firme confian¬ 
za nuestra felicidad. Este solo paso debe mar¬ 
car los demas de nuestra marcha política, que 
por mas lenta que se nos presente en su princi¬ 
pio nos conducirá al término de nuestra píos 
peridad. La naturaleza no marcha de un salto . 
Los frutos precoces ( dtxo Cicerón ) aquellos fr ti- 
tos Le madura» dates de tiempo con dificultad 
se conservan. (i) Estamos muy agoviados del pe¬ 
so enorme de los vicios de nuestra sociedad pa- 
n(Tr p¡rnos en un momento. Marchemos encor 
bados S al principio, para que .adquiriendo por 
Grados la elasticidad de la virtud alcemo al 
nuestras frentes fortalecidas con la justicia. 

Ou.ndo vean nuestros conciudadanos que so o 
i j i: rrt - a ue solo se premia e\ cnen 
se castiga ei del.te , qo |a esclarecidü a l 

t0 qUe infame : el hombre sincero al intrigante; 
egoísta infama j , , ¡bera l a l avariento; 

I! g?ai tico ignorante i 

•»**g*S'.. 

nimis celeriter est maturuaw 
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a/deano al cortesano tímido ; el comerciante hon¬ 
rado al vil agiotista ; el labrador activo al se¬ 
ñor poltrón ; el artesano industrioso al menes¬ 
tral mentecato : quando vean que los altos pues¬ 
tos y honrosos distintivos no están vinculados á 
a preocupación , á la casualidad del nacimiento 
y a inriuxo. de las conexiones : quando vean que 
a a extremidad de una cadena está un gran per-, 
sonage tramposo arrastrado de una argolla bar-; 
riendo las calles con los demas presos ; que á 
Un Poderoso opresor se le lleva desde su carro- 
2a a un encierro; que á un Ministro infidente se le 
aparta de los umbrales del trono para conducirle 
a un suplicio ; que el heredero disipador de mi 
ricote Uega á la necesidad de servir á uno de; 
tos criados fieles de su padre; que el hiio mi¬ 
niado y rudo de un Magistrado opulento , muer¬ 
to este, se pone á peón de albañil para' ganar 
su sustento, al tiempo mismo que el hijo vir- 
uüso y sabio de un pobre albañil sube al em-, 
Pleo vacante de la Magistratura : quando vean 
que los títulos honoríficos se consideran como 
premios deí mentó persona!, y que los descendien¬ 
te,!? m l |! UStre alcuríl¡a so!o heredan las 
virtudes que hubieren heredado de sus nobles an- 

arS Mi . q ™1° Vean > e,luna Palabra , que se 
atiende so'o a las acciones de los hombres y no 

detiL an a i SeS <,e 3S P ersonas ; entonces se irán 
quías de !- p0r u Sl 'i . P!0 P‘a gravedad , esas gerar- 
9 dS la s °berbta, esos rangos fastosos de la 
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vanidad , y se irá estableciendo, el trono de Ja 
razón , de la virtud y del mérito sobre las rui¬ 
nas de la preocupación , del victo y del crimen.. 
Entonces aparecerá una nueva generación so-, 
bre nuestro suelo , ó diciendo mejor, nuestra pro¬ 
pia familia, nosotros mismos apareceremos des¬ 
nudos del velo obscuro de la preocupación y del 
crimen, y adornados con el precioso manto de la 
razón V de las virtudes , siendo pn espectáculo, 
de admiración á nuestros ojos y á los de todas 

Jas naciones del universo. ' 

Entonces la masa del estado agitada con la di-. 
Vina levadura de la igualdad de tomara 

la enérgica fermentación que conviene a las par es 
L nn solo todo, se romperán las barreras afrento, 
fas de federalismo , y «e establecerá la mm 
® aS Ü . ■ „ nlip debe animar a una sola fa- 

mnia ent Huirá 0 de entre nosotros el pálido espec- 
fl de la envidia , levantará su frente la emuU- 
• santa y brillarán las acciones heroicas. lia- 

r incesante laboriosidad en nuestros campos; 

bra incesante * „ , nues tros talleres ; progre- 

^ctividad ||> dusttl ° nu est r o comercio i abunda.n, 
S ° S ‘ nC 5i n nuestros erarios; soldados m- 
CIU íS 1 nuestros exércitos; jueces mexora- 
vencible tribuna l e s ; ministros irreprensi¬ 
bles en nue - st * Itares . monarcas justos en 

bles ante nuestrosjharsolícitos de la patria ve- 

nuestro solio * } P rt urbable sobre el trono, 
¡ando por el bien iav . < . 

5ugusto de nuestra 
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. Enl0I ¡ ces ^ os ciudadanos todos desde los pues- 
nías e evades , hasta los sitios mas lóbregos de 

alaN onestas 0cu pacÍones cantarán hymnos de 
«JLV, ser inferno. El honrado labradoe 
t \ Rev ^ 6Síe ^ a con misma satisfacción que 
cavadn , 5 y el inocente pastor tomará el 

rs * y ■"•»•<> que el ¡n- 
mas hnm.-M su indomable acero. El menestral 
Dmfpc' ^ Penetrado de que el concepto de su 
mas 10 j 00 * n; duye ya en la opinión de los de- 

enfrp C1 ?i ^ anos ’ y que su fama ha de correr 
, ellos al par de sus virtudes, se entrega- 

i¡ rá ‘ de /egucijo á sus tareas , y allí se sen¬ 
tí n día de aqUeI,a duIce esperanza de que 

de sus tiernos ^5. rechar entre sus brazos á uno 
de la victoria ^° S 5 corona do con los laureles 
sus OÍOS el Fcf T que 113 ^ xado la Nación 

gVui/.ud é,eta E, m S “ ?” fian “ y ,a Pa ‘™ su 

do de qae Ta su ' ma ; I,CO persuadi- 

bastante para engrande SU ° r que2as nw ha de ser 
tules puposos S e„ a t e v C o e r r Te . <«' 

que solamente por sus virtud^ her f derws ( 1( >s 

a , hs honrosos premios de la Pafríaf" as £ irar 
r ci su tesoro en Ja ^ J sflcnfíca-* 

’fj 03 * inspferla idías'dTamb* familia ’ y 
"o , la encarecerá el comed' blclon y dl! ur S u - 
economía , para que ‘miento y prudente 

P'^üe patrimonio en qu^d^x VlC ‘° S *!° disipe e * 
íencia, El mas a ¡ tn *?.■ . exa vinculada su exís- 
* S alto y linajudo personage conven¬ 
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cido de que los timbres de su ascendencia, y que 
los distintivos pendientes de su pecho no los ha 
de transmitir por herencia al goce de su primogé¬ 
nito j si en este no resplandecen las mismas virtu¬ 
des que ensalzaron á sus antecesores se aplicara 
con el mayor conato á ensayar á sus ilustres des¬ 
cendientes en la carrera del heroísmo , y en las ha¬ 
zañas de la gloria. 

Entonces desaparecerán las amargas querellas de 
aquellos tantos infelices que salían desde el vientre 
de sus madres condenados a- vivir entre las tinieblas 
políticas, v á no esperar otra luz sobre la tierra que 
la obscuridad de los sepulcros : desaparecerán para 
siempre las causas mortales de la apatía , del des¬ 
aliento v de la desesperación : no habra ya un so¬ 
lo ciudadano afligido, un solo esposo angustiado, 
un solo padre de familias que bañado su rostro 
en ia'griraas , y alzando sus brazos hacia el Cria or, 

PC 'Tut¡mm nut Ms mmúmm , au, prole carewn! 

1 • Oxalá q« á ™ hijo 5 desgr.cadoi 

Él ser no hubieseis dado jo.to c.elo 1 
,] Oxalá que í mi esposa desdichada 
jamas me hubiese unido el h» < fio . 

Entices también vosotras ¡ *£ d e tr ¿\ la 

J-as , almas escogidas de JL zr ¿ s entonces de 
sensibilidad ! vosotras .f restituirá al 

Ja igualdad santa de la J ^ [jso discreto d e vues- 
seno de vuestros ía elección espontanea de un esr 

tro aWednop s0 ¡ 0 p0 r sus virtudes de alean- 

poso amable í £ ma no: no habrá ya mas padres 
zar vuestra P* cl ™™* KtL con indiscreción por la 
crueles que os correspondiere a vuestro ho- 

desigualdad del q < merece al par de vuestra meh- 
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JZ p^°'? l0s de sus conciudadanos , y el apre-' 
fan el hJ ln> P or Slls virtudes heroicas , que se¬ 
faraditas/ rUeUo Aivelrsal de la igualdad de las 5 

odio fnneito CeSaF f n * as rivalidades- perniciosas 3 el 
vandos devora ^ . crLie l es venganzas entre los- 
ciedad. Los ca Q *^ res ^ue han afligido á nuestra so- 
Enormidad d ex ^ m P.^ ares -aplicados según la^ 

lu de ¡as J ev e •*' Co 3 conforme al rigoroso espíri- 
ve rsa¡ fiT, Atas, excitando la compasión uní-- 
¡o s Cor 1 ^° S Alinqüsrites , producirá en todos-' 
(j a j a ^ones la emoción agradable de v.er purga- 

fctím»/^ y i/ a avers ‘on y e l horror contra el 
tiohl, K d - Stable ' J L ° S P remios honrosos de Jas acu¬ 
cian de he ^'f, S J Atribuidos con Ja misma propor¬ 
ción universll h‘ eEnp f nai !Í 0 tamb ! eí] la conside» 
ducirán ieaalm^ bacia ^ os d, g nos ciudadanos pro» 
ce * sentimientos 11 ^ en todoS ios corazones los duN 
producirán la e Ver ? ec P m pensado el mérito , y- 
A á ¡a virtud ^ Aulacion y el amor acendra» 

As todas, pliriarnT 6 ^ 6 ÍO r OS ^ os P a( As i Ls ma* 
da d de todos SUS S satls *f chos de queja feJici- 

en que les hubieret^ediñc"^ " S ° I ° de laS virtu .deS 
esmeraran en la hnm- ^do coa su exemplo 3 se 

v bien «¿eguradoí S mÍT?" de Sus Emilias 

Atonas será soh\¿\?nud d "*' 0 /^ de 

principa] herencia, ó único ’ // x . 3ndü , Ies esta por 

gustosos entre los brazo/ rL P^j-nonio , ■ espirarán-- 

üoJ es con su ultimo a li P nt \ SUS ^ os í éncarecién-' 

l os «perimentaran el í ° 3 Santa virtLid : Y es* 
! üs labios de SU3 d ^ el " st!a ' consuelo de ver qU tf 
aiv s anto nombre P cS Alaron pronunciando’ 
CftDigV-. . > 

írC,ltd dü Carrtri0 » calle Ancha , año tSi i. ‘ 
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DERECHOS DEL HOMBRE. 
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LA LIBERTAD DE QUADQUIERA CIUDA- 
daño para hacer quanto no le prohíba la ley. 

3 Quid est entm libertas? Potestas vivendi ut velis. 

IQ tt is igitur vivit ut vult, nisi qui recta sequilar? 

* One es libertad ? La facultad de vivir cada tmocomo quiere. 
| Y quién .puede vivir corno quiere, sino el quevbw lo justo-,... 

* £¡r«* tVí s ,a d trz ¿ 

— d¡ — hn .sri,WiS¡d«o,. B » 
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nación los elogios de sus conciudadanos , y el apre» 
cío de Ja Patria por sus virtudes heroicas , que se- 

ran ei barómetro universal de la igualdad de las 
ianmlras. 

gonces cesarán Jas rivalidades 1 perniciosas , el 
1°, UI \ e ‘to i y las crueles venganzas entre los- 
; j , s T evora dores que han afligido á nuestra so- 
¿ñnrrJ-J j S . cas dgos exemplares aplicados según la- 
mi dad del delito , conforme al rigoroso espíri- 
e . a f íe yes justas j excitando la compasión uni¬ 
versal hacía los delinqüentes , producirá en iodos- 
ios corazones la emoción agradable de ver purga- 
“ a la culpa, y la aversión y el horror contra el 
crimen detestable. Los premios honrosos de las ac*- 
c fones heroicas , distribuidos con la misma propor¬ 
ción de justicia , empeñando también la conside-* 
dación universal hacia los dignos ciudadanos pro- 
uciran iga a i msnte ea tQC j 0S { os corazones los dul- 

D r od u éi ri^ 1 e / llos de ver recompensado el mérito , yy 

do á i-' ari - a Í anta emulación y el amor acendran 
Uü d la virtud. J 

drp^rrH í< ^ a " eS i ^ na ^ rnente todos los padres, las ma' 
h.,,! f s j¡ P- en amente satisfechos de que la felici- 

i U ^°k r S ^ S ^'j° s pende solo de las virtudes 
que les hubieren edificado con su exemplo , se 

■ meraran €n bur - na educación de sus familias 
3 iui asegurados de que ei único móvil de sus- 

l°rin UnaS i 1 er3 S ° 3 ,a virtud > dejándoles esta por 

úako Patrimonio y «pira??* 
boles con sud’th bfa f 0S de sus hijos , encarecién- 

tos experiricnt " °u 3 lent °- la santa virtíid ■ Y es ’ : 
los libios dp c af£in celestial consuelo de ver que ; 

lacv santo nombre PaJrCS S¿ h¿laron P r °aune¡ando' 

Cdü;z- i 
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2 .° 

la libertad de quadquiera ciuda- 

dano pata bacer quanto no le probiba la ley. 

- j m ¡ * - 1 

3 Quid est enim libertas ? Votestas vivendi ut velis 
iQuis igitur vivit ut vult , nisi qui recta sequilar* 

, One es libertad'? La Facultad de ^ivir -cada tino corno quiere. 
I Y quién puede vivir como quiere, sino el que-ubra iojusto-,... 

u „ acaloranuent ’/ c¡ertame „ le la debilidad de 

opiniones, q ue 41 b ' ditrnos de su misma 

lüs cuendirnientos h.£- ¿oes ^ ^ 

compasión : p° r 4 uc 














12 P ' & 

1 14 

Especie , una copia fiel de fa naturaleza , y tenien- 
esta copia, de que han hablado, tan cerca de sí 
mismos , creemos hacerles mayor favor atribuyen¬ 
do esta oposición a error de su entendimiento que 
a falta de su voluntad , si hubiesen querido os¬ 
tentar un espíritu de sistema , en perjuicio de fa. 
lumañidad que se propusieron- defender. Nosotros- 
110 nos proponemos combatir sus errores , ni mé- 
nos constituirnos ju eces de esta causa : no tenemos 
ían alta vanidad de nuestras-cortas luces para pro- 
Vocar á esta lid. Unicamente , pues que se habla; 
de libertad, valiéndonos de la que tenemos para 
Pensar y escribir , produciremos nuestro dictamen 
el . que cada uno de nuestros conciudadanos, pues- 
to que también es Ubre, puede hacer el aprecio- 
qUs, guste , ó el que mereciere en su consideración, 
s ¡a.libertad t.an connatural al hombre , es tan. 
su esencia, como las demas qualidades'que he- 
jmos sentado por inseparables de su naturaleza i por 
„ S poder del despotismo , idísimos entóor 

«s hubiere intentado sufocarlas : y por mas 'aña- 
. abora 1 que el entusiasmo indiscreto y J a 
imaginaciofi descabellada de los hombres frenéti- 
eos hablen pretendido desfigurarlas, con los encen- 

lirnf j" 0res de ua P‘" eel de íoogo , que abrasa el 

- * ac l üe ^ qtiadro espacioso en que se propo» 
acl li 3 l] J ar nuestra ficticia felicidad. Procuraremos. 
caiV ar ^ 3Un ^ an dar nuestro dictamen: y sin que 
entre: las malezas del bosque por b; 


•senda obscura de los tíranos , ni entre las abrab 
sadas arenas del .desierto por la'.vía inusitada: dé 
Jos visionarios , buscaremos otra vereda mas red un¬ 
cida que la que han escogido estos, mas extensa 
que la que han seguido aquellos ., y mas clara y 
segura , en nuestro concepto , que la de los unos y 
la de los otros. ¿Y ia encontraremos ¡ Desgra* 
ciado genero humano , dix irnos en uno de los nú¬ 
meros precedentes , si no fuese dada (a concilia¬ 
ción de tus derechos con i a existencia del universal 
Nosotros -concebimos la armonía de la razón 
con la naturaleza , y no desconfiamos de hallar .vo¬ 
ces para expresar nuestro pensamiento. Nonos.se» 
pararemos ce la naturaleza en nuestra marcha , ni 
abandonaremos da razón en nuestro discurso ni 


tampoco olvidarémos el: exemplo de los^que se han 
remontado en esta materia con alas de Hicaro o 
se han arrastrado como reptiles asquerosos, R g 
mos á nuestros lectores que depongan de buena te,: 
tanto la funesta preocupación á que los hub.ere 
inducido la loquacidad de algunos 1 apologistas fa¬ 
laces , como la práctica inveterada, maligna o g. 

norante de nuestros políticos, he aquí 

r?¿ hombre es libre por su naturaleza - he aquí 
j ras ¡ todos los filosofes. Unos elevan 
lin axioma ( . era d6 que perdiendoseMe 

ésta libertad a ‘ &>¡,|j¡4Y sino en las re-' 

nuestra vi¡!Wi, | como | a que hemos citada, 

Ia ’ hacen desceDder hasla un eía ’' 

















lió 

r° . Í , a . íl a ^ rentoso que nos causa bochorno, y aun; 
<istidio de nuestra existencia. Este depravado sis- 
finta no necesita entre nosotros, de otra compro- 
acion , por nuestra desgracia,, que la triste experien- 

- la > , ‘ a P°yarémos en la siguiente cláu¬ 

sula que hemos visto, citada ) del Filosofo de Gi- 

autor del ruidoso pacto social: 'Ninguna' 
igictoti me une ( no jj ce ¿ iodos- ni, algunos de 
S seme jantes , sino ) d rni padredesde que no 
^aesito- suasistencia. A la verdad, que sl el fiióso- 
saco, esta máxima de la naturaleza nO'será ja- 
T as ea nuestro dictamen una perfección sino um 
^tecto de la, misma naturaleza. Mas para fundar- 
cion™^ , deseariamos ver analizada esta proposi- 
aós’ofo ,Sieram ° S f Star P ersua dídos de- lo que el 
este casi entiend en por obligación em 

las dpmac’ j 9 u e creemos poderlo demostrar ; pues- 

td 0 * a á é T?/.r' pudiera ' i “ dudr " os ™ 

P=«o a| S LL efin ' d ° de su Proposita , con res- 
d.« dlaS “ qUe , él C J 0nsidera al hon*™, qU e- 

r °s n ¿A - 

tfe M CStad0 •***' ’ S¡ "°' ■> hombre7» s h 0 °c- i, 


Vos: que comprobunm t/dt' “ " Ú ? c ' m d * hs techos- ¡ai■ 

gestar «esotros Uen pJsZdid mmra , ! b ‘ n “ i \t'“ s 

"•»«"» * meítros. leLres ¿ 1 ,xacerv r“ , t m0! 

ns Var, tan . . res * no creemos, necesario el re.*- 
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á’ad , y al hombre en familia. Con que solo pue¬ 
de detenernos la acepción en que por ellos y no¬ 
sotros puede hacerse uso- de; Ja. palabra obligación . 
No es preciso adivinar sus; ideas ; porque, según 
hemos dicho ,, no es- nuestro 1 discurso un campo de; 
batalla, que- pretendemos-conquistar á sangre y fue- - 
go: hemos protestado- tínicamente el manifestar 
nuestro? sentir escuchando á ía^ razón y observan¬ 
do álaínaturaleaá (1). En tal supuesto'contrayendo- 
nos á nuestro' intento- decimos :: que ¿ entendemos- 
por obligación- vinculo que estrecha: al Hombre á 
ejecutar alguna: acción^ inspirada por la* naturale¬ 
za ó dictada poi :■ la -■ razón1 En cuyo- sentido son- 
bien ovias Ias> muchas; obligaciones en queruonside- 
ramos ah hombre 1 reunido- en sociedad- Es cierto; 
que considerado el hombre con- tales obligaciones 
parece á- primera' vista- un- ser menos libre que 
cualquiera de los demas- seres que estam sometidos 
al poder del hombre, mismo; Ah quadrupedo que 
corre libremente , al ave;que’vuela , al pez que nada 
y al réptih que* se arrastra , ninguna obligación, 
diciendo mejor , ningún vínculo les une á 1 sus pa¬ 
dres mas que la necesidad de ser; alimentados , y 
la de aprender los medios de proporcionarse este 
mismo alimento:- cesando ésta , se disuelven los vín¬ 
culos' de su unión: y en el goce de su libertad no so- 

1 ‘ t ' ‘ ■ - • ■ ' ' 


Ct), Tsobretodo obedeciendo elquarto precepto deb'decálogo* 
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í° se olvidan , sino que desconocen qdizá. á íos a ti* 
°fes ae su gran familia. Pér.o omitiendo ahora las 
excepciones que pudieran hacerse sobre esta regla, 
<iue admitimos como -general , y antes de contestar: 
2 2 "" ^ ernos indicado , daremos un pa^ 

ant ^° Conda naturaleza. Todos los seres sen*i 
j °,^ 3n i€:fl fazon compuesta da sus sentidos y 
for V } ] ¿i0s ^ ¿ es afectan , ó mas claro, en con - 
nn ad á Su facultad de--. sentir y á las circuns-, 
^ 1C ] aS en 4 !{e se bailaren. De que se sigue que los 
res °^ rar en U) dos Jos . seres sensibles son 

p-ctiyos á sus facultades de sentir , y pqr con- 
^equencia precisa , que la ; libertad de obrar en cada 
por 65 tam ^ en re spectiva á su facultad de sentir í 
s ¡ ent ^¿ n ? ra que cualquiera ser que obra lo que 

bertad. Has^w* 6 1 Usa enlón -Ces de su plena Ji- 

vició en nuestras or" 0 Creetnos '<*»* ha y a nin g UI ! 
las reuninn^c a F °P 05I cimtesv leamos ahora si 

de los h ( mK £ 3 § unos animales y las sociedades 
chines C ° n t0dos SU5 vínculos y obliga¬ 

re T,!”* ’ - 0f : eonformes á la facultad de sfn- 
a so ciados : empezaremos por las excen- 

e l T qUe Omit,0ios ' ánlés ‘ Todos saben que los 
fatiar^ 5e - * eU * nen efl ^ andadas numerosas para tra- 

E-dVr r r OS,Tu<,OSCOO ““ n h repáre, 

í de h. h eJa8 : y'‘® dos Admiran la g-an fatni, 
nr,l« i h _ í>rm 'K as: 5 quién ha dictado á estos ani-í 
muablU T* ían" ímifñá y ad-' 

respectiva facultad de sentir de qpe 
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les dotó naturaleza": no puede concebirse de otra 
manera. ¿Y quién ha dictado á los hombres la so¬ 
ciedad?... Su noble facultad de sentir , la razón de 
dque les dotó el criador del universo. Ahora pues, 
pernos otro paso caminando con la razón : ¿si en¬ 
tre los seres dotados de solo natural instinto hay 
-tantos cuyos vínculos en su íntima unión nos cau¬ 
can tan grande maravilla , q.uales deben ser los vín¬ 
culos de los hombres en sociedad,, y qual esta so¬ 
ciedad misma?.... No podrán.menos de ser en pro¬ 
porción á su noble facultad de sentir, a su razón. 
¿ Y siendo la razoo del hombre tan superior al 

■ instinto de los demas seres sensibles, no habrán de 
-ser igualmente superiores sus vínculos y sus socie¬ 
dades? Sí hay alguna: disparidad en esto consistirá 

-solo en lo material de las voces. Aclarémoslas. Las 

■ razones que unen á los seres sensibles irraciona¬ 
les las hemos llamado vínculos porque esta voz es 


mas aplicable á su organización;, las reumones-de 
-estos son producidas- solamente por e. sentimiento 
-de sus necesidades, y el placer de satisfacerlas, sin 
.que tenga su instinto- otra concurrencia anas noble. 
Y á las- razones ó vínculos que unen a los h - 
'.feres en sociedad las llamamos ° b ¡ i 8 a «<">“ ^ 
■onníMirrencia de SU razón no solo en conocetlas 
también en ejecutarlas. 4Tiene esto algo de 
í nuestra eomprehension? ¿.No escier- 
■repugnante * »°< Lnos de esle órde „ sen.- 

.^rTdaro te .discurrir? Mas,;: dejarnos sentare 
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que los seres sensibles irracionales se reúnen poí 
solo el sentimiento de las necesidades y el placer 
£ satisfacerlasde que resulta .que sus vmcukxs 
están en proporción i de sus .necesidades.que según 
eitarnos tambien sentado son respectivas i su facul- 

ta e sentir ; no pudieudo .esta inducirlos .á desear 

0 J etos n * contraer vínculos de otra especie ó na* 
ur .a e^a ;mas n °ble que la de su instinto. De cuyas 
a P daciones trasladadas exáctisim arríente al hombre 
jnismó } ;resulta que .sintiendo el hombre ademas de 
as necesidades físicas ,el poderoso estímulo de otros 
_®J ei °s.maralfiá^ü-e $on conformes á su noble facultad, 
«sentir , y produciendo estos objetos vínculos pro- 

_orcionado's ;á isa especie ó naturaleza , resulta fui> 
. m fl ue hombre en sociedad tliene víncu* 

'Dorcion^ ^ ^ Ue L le Unert & sus semejantes en pro- 
SU noble facultad de sentir, y á las eir- 

ma. A naturaleza en sus obras ¡no -prescinde ja-* 
■mas de las eltcunstandias ; es una fiel observado- 

la nr rT ' co " clbe la raZ( >n como necesario era 

deea l t n lfl marCha d 'i 5 " ime “ nism '’- ¿Cómo pues 
rhi^ fluencia de las circunstancias en la no¬ 
ble naturaleza del 'hombre?.,... Dirán que las circuí*- 

nn no S0n , h naturaleza,... Y nosotros diremos: 

-di h y natUf¿ i«2a sin circunstancias $ y sin negar 

™ fe 3 P art ® mas noble de su naturaleza, no 

la nohl!^^^ 2 ^influencia de las ^circunstancias oe?i 
3 nüt >leza de su carácter. 


Quando el hombre se halla en estado de no 
'necesitar la asistencia de otro hombre que le cria 
y educa j es únicamente porque ya tiene el suficiente 
uso de la razón para suplir con sus esfuerzos la asis¬ 
tencia de los denlas hombres. Mas claro i el hom¬ 
bre no puede remediar sus necesidades físicas sin co- 

-i t i ► i * r _i 


nocer y practicar los medios de satisfacerlas , y no 
puede practicar estos medios sino con el uso de la 
razón. Ahora bien t ¿el hombre que en fuerza de 
su razón se halla ya en estado de remediar sus ne¬ 
cesidades físicas, y de sentir la incomodidad de 
practicar los medios para conseguirlo , no se halla¬ 
rá también en estado de conocer eí beneficio del 
■nue practicaba antes por ¿1 los duros medios de su 
-propia -subsistencia ? ¿No se sentirá conmovido de la 
sensibilidad , de la gratitud hacía su bienhechor. 

y nn se sentirá obligado de hacer este propio bien 
ÍJZ no te quien lo recibió , si llegase á vede en 
kual caso de necesidad ? 4 No se secura ajumado 
¿ s una pasión amorosa hacia aquel o aquellos que 

le han rodeado en la -edad de so educación? i Este 

amor no le impelerá á ejecutar por. ellos alguna 
■acción, máxime si necesitan su auxilio y s. le . 

. nloratl ? ?Será menos sensible que una bestia , q 
a habiendo ma.chado un trecho de camino al par 
o° h ,rJ fe separa de su compañía con tanta re- 
de 0 ■ y ' Queremos también conceder que el 

pugnartcia •••" <v M diga i sí mismo : este 

hombre en est e duca tiene una obligación 

hombre que cr J 














111 1 . — 


I 2 2 

(j e f, ’-cutarío, y lo q Ue . h ace p 0r obligación no 

deriei ^ '' Cer ^ 0 ', ^ siquiera no fijará su consi* 
eapi in m e cx ¿cio cumplimiento, de aquella obli- 
tua'm pnt^ JSma ’ ^ ^° S de adores que satis face» puo¬ 
sas correen"^ f 3r ^ ÜS n<) excitan, la benevolencia de 
su confianza” 52 empeñan su estimación y 

mismo «Mi? ^ n ° abren una Puerta segura á su 
decir, e f ^ t( ^ 0 sucesiv -° Esos, son , volverán á 
torale Z ^ p ^ as circunstancias , no- de la na.- 
cinde ji- UeS ^ naturaleza , repetiremos , tío pres>- 
espíritu dT u‘ SUS °' oras de las circunstancias. El 
ble que & büEn,bre es P arle infinitamente mas no.- 
sno. n Uí CUer P.°) Y la naturaleza al paso mis.- 
íisicos <j e ' 2 ^ tando en e 'l hombre los vínculos 
dorando los” 3 ? ece ^‘^ ac ^ es corporales va. córra¬ 
la cuyos la^nc^ ^ • mora * es ^ su - espíritu., 

Une y estrecha con ’ maS poderosos » le 

obra de h sanor . semejantes. Esta no es 

l °* Un qualouier^ h ? i? S °^ ra ^ en tendimiea- 
gratitud que\nbip h0mbre Uen °' de sens ibilidad y 

* o- q r lq ^ b r rLSe° ?;t nifio aI cuUiad ° 

Sste era su padre, cuyas carici kT^" 1 de que 

menudo., si, bailándose ya en la eda^T. “ P "‘‘ 
Ja que otrn a adulta , vie- 

ib a á maltratar al ^dre^ SU padre ¿e gícma, 

do j por defender^ SUpuesU) le había cria- 

&u padre legitimo • -j/j 6 mataria seguramente á 

®k. su entendimipntn "1° 6Sle suceso un triunfo, 
aumento, sobre. Iqs impulsos quimórU 
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eos 6 insignificantes de su propia sangre. 

Así que, mientras los hambres nacieren , se cria¬ 
ren y vivieren entre los mismos hombres , y mien¬ 
tras Jos hombres fueren hombres, no debernos estar 
con el ingenioso autor del pacto social y la creci¬ 
da turba de sus sequaces , en quanto que al hom¬ 
bre ninguna obligación le une ( no solo á todos b 
algunos de sus semeja ni es, sino tampoco ) 4 su mis* 
mo padre desde que no necesita su asistencia. 

Y porque deseamos conciliar la extensión de es¬ 
te discurso con la importancia de la materia y la 
estrechez de nuestro periódico, queremos aun de¬ 
mostrar que el autor de este sistema y sus prosé¬ 
litos entienden por obligación en esta parte lo pro¬ 
pio que entendemos nosotros, esto es: vinculo que 
estrecha al hombre á ejecutar alguna acción ins¬ 
pirada por la naturaleza ; pero no quieren dar el 
otro paso que hemos marcado nosotros, esto es, 
é dictada por la razón : contraen estos vínculos á 
la esfera puramente material, reconocen solo aque¬ 
llos que dimanan de las necesidades puramente ma¬ 
teriales : y si no ¿ por qué fixan la independen¬ 
cia absoluta del hijo en Ja época en que ya no 
necesita de la asistencia de su padre . ¿Por que 
no la fi^n en el instante en que ha nacido. loe 
B V í Nosotros lo dirémos: porque hasta enton- 
c s 'esto CS, ...¡entras que el hijo neces.ta sera!.- 
~ " r <u padre , le une a este la obl.gac.on 

que dimana de la necesidad material del alimen- 


jl 
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* 0, ¿ No - es aSl Señores prosélitos...? Pues noso — 

íros repetimos, en obsequio, de nuestro dictamen 

Que cesando esta, obligación , este vínculo material, 

empieza el hijo a, unirse á su padre por otros vín- 

cuos.mpra.es que dimanan, del amor paterno y del 

tp C pa°" irT1!entU ^ concluyendo, en esta par- 

lien ani() , S en q iJ? £ I hombre tiene, obligaciones,. 

e » v ancuius. morales , que le unen estrechar 
mente no <¡nln a , 1 , 

site U 3 SU pa ° re y aun cj uar| do no ñeca- 

bres ^ su as| stencia, sino á los demas. hom- 
n 1 Y V na s °Io eri proporción á la. coincidencia, 
nía" a y naturalmente entre los seres de una mis- 
j , espec . I? > sino, también en proporción forzosa 
ca j. as c ^ rcunst ancias en. que se hubiere hallado 
estas l Y?. res P 5ct °' de los demas. Y estamos en que 
mo morah aCi " lneS ’ estos vínculos tanto físicos .co- 
mil m.( €s 3 aunque, se expresen y corroboren-por 
la micm ° S Sücla ^ es y tienen su principal origen en- 
p ür nrtmr, na ' Ura * eza 5 conforme dexamos, sentado, 
I P :' * ™ íd = quando dlxi- 

Sí t 1 a£ s que -por 'sí TofZ' SS " tiri “, «ece- 

tteErr por —i-«■ .s. 

»^ mos ' e d r, s 0 rf de «■ s .= r - N ° 

5 Jrcr h 

dos.t, h"±‘ 0,: COrao nu le «gU* í to- 

hon,brM E«*. extraviarse del camino, de- 


la; virtud y entregarse al abandono y desenfreno 
de todos los vicios. Cada uno tiene dentro de si 
mismo los sentimientos-dei bien y del mal^; y ca¬ 
da uno es libre para elegir ó despreciar á su ar¬ 
bitrio los objetos que la. imaginación presenta a su. 
voluntad.. Lo que negamos es que estos , hechos sean 
conformes á las leyes de la. naturaleza y de la ra¬ 
zón , y que' la libertad natural, de los hombres cotí’ 
sista en la. profanación de estos vínculos-sagrados 
de la. sensibilidad y del reconocimiento, en que se 
complace la, misma naturaleza y se deleyta la ra- 
zon. Y lo que^ afirmamos por último* es 5 qoe si.el 
hombre supuestas- las, circunstancias, que le rodean 
en la sociedad , fuese, obligado á renunciar á los 
nobles estímulos de la. sensibilidad, y, de la. razón,. 

entonces dexaría, de ser* libre. 

Mas- no- por esto debemos- estar co« la crasa 
ignorancia de. los, hombres autómatas- que ja¬ 
mas han sondeado su corazón , ni con 
nada malicia de los satélites lntquos de a tira¬ 
ba que intentan despojar con punta de lanza a, 
Z A”„ hombres del derecho sagrado conque 
distinguió y. ennobleció su carácter el 

í *> i %„ 

1Ios e " teS 0 f 0 P s a émp™ zoñados al rest0 de sus se . tl t®' 

zan con °J U! ' e „ sob erbecidos, que quiste- 

jantes : no, n - robar e , f ue go de Jupt- 

Ia,S eSC8,a f..!Lln'at. á los,, demas hombres , no- 
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venios el dedo de Dios señalado sobre vuestras fren* 
£s ' ^°, creemos que el cielo nos hizo nacer para 
ser el vil objeto de vuestros caprichos , el ayunque 
lmo 1 sobre que descargue sus duros golpes 
vuestra so erbia: no, el ser incomprensible é'hi - 

tJn^ ^ Ue ¡ l ° n mí ¿ eve es faerzo de su omnipo - 

Derit' ^°, °^ e * an distintos seres la ‘vasta su~ 
g. CiS f I a titira , el centro de las aguas y 

los i) W ’ P aVa <l ue estubiesen debaxo de 

cir ' S ¡ aS n °bl es criaturas que quiso produ- 
, sef nejanza , no quiso sin duda someter* 
Su h 3 Ve ' e ‘^ a ^ de “vuestros ridículos antojos, 

razo Sa fí r _ a do y eterno marcó Ja libertad de 

3 Ve ^ r *° 1 y su poderosa mano finó el 

zon : nv3estros deseos en la esfera de la ra- 

be spr n^ 116 , 5 ^ ue esta es nuestra órbita, esta de* 
tra liberiad SlTa S ' 8ura paula en el uso de nues- 

devorarnc)a 111 *!! I1 | 0S ^ bert fd de las fiaras para 
selvaee dc\ esucrvT 1 ^^ 16 ’ ' a «tenlole ó del 
lad racional ,7 r„ maRaUanes ’ «¡"° U libar. 
cienes ll i í e * erci ° de m,estras opera- 

!tZmes\ 7 ! 7 * «Jar» 

«Í.C I7 7 mism0s ' *» V"tt mee 

Z Z ni J7 Vím,i0 por ,as }»««■ Y 

dental á todos 3 1 ***■ j HI ?’ un > ^ ue sea trascen- 
¡ g»al delante de la íéy^'o“° S * qU , e Sea tambie .' 1 


ya la arbitrariedad de entre nosotros. Que el 
Monarca , el Magistrado, y los Gobernantes to¬ 
dos , sean en el trono , en el tribunal , y en el 
ejercicio de sus funciones, unos órganos de la 
ley , y separados de estos actos sagrados unos me¬ 
ros conciudadanos al nivel de sus semejantes. Que 
todo lo dicte la ley ; que todo ceda a la ley. 
¿V esta libertad puede ser repugnante á ningún 
hombre de sano juicio? (r) Pues esta libertad 
es la segunda piedra de aquella obra que hemos 
indicado como tan difícil de edificar. No preten¬ 
demos una quimera , dexamos repetido , la ver¬ 
dadera libertad del hombre ni se opone á las 
leyes de la naturaleza ni á las de la sociedad j 
ni las de ía sociedad y las de la naturaleza a 
las de la libertad del hombre , antes bien la de¬ 
fienden y la protegen como dixo el orador Ro¬ 
mano : nosotros somos siervos de las leyes con el 
fin de ser libres. 

Establezcamos pues esta libertad sagrada en 
nuestras leyes : viva persuadido todo ciudadano 
de que jamas será atacada esta preciosa libertad 
civil : de que solo puede ¿I mismo profanar es- 
te derecho de su noble naturaleza 5 de que solo 
pueden privarle de su libertad sus propios deli¬ 


to yiqui remitimos^ i »■*sitos 
, samas, dicha sobre la igualdad en 


lectores d quanto de - 

el número antecedentei 
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t°s. No teman ya los hombres los freqüentes in® 
suhos con que se han atropellado sus respetos 
por la prepotencia del orgullo y de la soberbia» 
No compren ya los infelices su reposo por el 
precio de una humillación afrentosa. Detesten ya 
para siempre ese espíritu de baxeza , de sumí- 
sion servil 5 so {o adaptable á los esclavos , y 
Soio aceptable á los tiranos. Renazca en nues¬ 
tros corazones la decencia , la magnanimidad , y 
fuella dulce satisfacción que brilla en las ope¬ 
raciones y aparece hasta en los semblantes de los 
hombres libres. 

i ' /. r; lM . Í 

I 1 S»- - ■ i ■ r,> . , , . : ..t 
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DERECHOS DEL HOMBRE. 

3. 0 

LA PROPIEDAD DE CADA CIUDADANO 
protegida por la ley, 

Alienis ah s tifíete , quo tutius diestras opes teneatis. 

Respetad las propiedades agenas, si queréis que 
sean respetadas las vuestras, 

I 

Aunque no hemos visto sobre esta materia dis¬ 
cursos tan dilatados y contradictorios como los que 
hemos insinuado hablando de la igualdad y de la 
libertad , podernos no obstante asegurar que ha 
reinado en este punto la misma divergencia de 
opiniones entre los filósofos , los políticos y los 
historiadores. Han pretendido algunos demostrar 
que al hombre ninguna propiedad adquirida le per¬ 
tenece sobre la tierra : y al contrario defienden 
V „n»de el hombre establecer un domtnio.ex- 
°f r0S q I tíiimo sobretodo aquello que adquiere no 
Ciusnoy h Industria sino también con su fuerza, 
solo con su mdu nuestros discur- 

He dios dreh ^ V c | t n, s deuniversidad, ni diser- 
sos . no »» COn í " i <*>« únicamente procura'- 

taciones de academia ^ m 

















tos. No teman ya los hombres los freqiientes in¬ 
sultos con que se han atropellado sus respetos 
por la prepotencia del orgullo y de la soberbia. 
No compren ya los infelices su reposo por el 
precio de una humillación afrentosa. Detesten ya 
para siempre ese espíritu de baxeza ■, de sumi¬ 
sión servil , solo adaptable á los esclavos , y 
solo aceptable á los tiranos. Renazca en nues¬ 
tros corazones la decencia , la magnanimidad, y 
aquella dulce satisfacción que brilla en as ope 
raciones y aparece hasta en los semblantes e O' 
hombres libres. 
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derechos del hombre. 
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LA PROPIEDAD DE CADA CIUDADANO 
protegida por la ley. 


AUenis abstifíete , quo tutius ves tras opes teneatts. 

Respetad las propiedades agenás, si qoereis que 
sean respetadas las vuestras, 

A l^mnc visto sobre está materia dís- 

“ n r e n dLS y c ñ.radicorios como ,o S ,oe 
cursos tan dilatados y igualdad y de la 

!ír ,,)S d "oodto n O sume asfgurar que ha 

! ' btr 1 o ’en" este rumo la misma divergencia de 
reinado en este p f los po Uticos y los 

quu al hombre n.guna prop^ def¡endeiJ 

tenece sobre la , Restablecer un dominio ex- 
otros que o Sobretodo aquello que adquiere no 

elusivo y le g lt ’ • s : n0 también con su fuerza, 
solo con SU lildustr ‘ m que nuestros discur- 

^-XiuX nes de diversidad , ni diser- 
sos no son conclm . únicamente procura- 

taciones de acadenniu ? H 











mos manifestar á nuestros lectores- el¡ fruto- sazo- 
nado 6 inmaturo de nuestras meditaciones , y que- 
estas las sacamos según nuestro modo de ver de 
la misma naturalez-a y que las ajustamos según- 
nuestro modo de entender á la misma razón. £u 
cuyo, supuesto decimos ahora : que para, nosotros 
está' tan demostrado en la naturaleza- el derecho 
de propiedad, que niegan algunos , como está fal¬ 
sificada , por la misma r.azon , la facultad de ad¬ 
quirir e] hombre dominio legítimo , no-solo sobte 
lo que consigue por su industria , sino también 
sobre lo que alcanza por su fuerza , conforme han- 
sentado otros; Esta opinión que-en su última par¬ 
te ataca directamente á la libertad del hombre 
queda yá refutada en nuestro discurso anteceden¬ 
te , la otra vamos á refutar ahora. 

El placer- y el dolor, son los dos únicos po¬ 
los sobre, que la naturaleza, ha hecho girar las 
operaciones de todos- los seres sensibles. Por. mas 
que intentásemos analizar el tardo movimiento de 
algunos insectos, y el : rápido vuelo de algunas aves, 
el fiero írv>petu de algunos qpadiúpedos ^ y las 
obras de todos los, hombres , no hallaríamos al 
fin mas que multiplicados datos de nuestro aser¬ 
to que es. una demostración. El animal que cor¬ 
re , el- que se mueve lentamente y. el qu.e per¬ 
manece echado ,. nota cada uno una distinta sen¬ 
sación de dolor que le impele, á variar de posi¬ 
ción v ó una idea de placer que le estimula.á es¬ 
ta variación. Sobre estos, dos polos, de !a natura- 
fetsa.-. se. han fricado, los., dos. resortes,, políticos -cofi* 


t 3 i 

SV- 

eí'goce dé la "propiedad y la *j£¿ W **X 

r.^0 cao- 

san dolor , st ¡ pom- 

rZ ? l'o - sensible^ 

bte l "rU ¿mas sino movido del placer y es 
no obraría 3 ■ ce j¡ en dole las nubles am- 

mulado del dolo , ^ senl¡(á sin duda nue- 

budones de un . ‘ nronoreion de su ra- 

vos estímulos para obrar en “^mostrado an- 

z „n misma : q J se establecieron 

teriormenre , y , . Je acabamos de referir, 

los dos resurtes p iedad causa placer, coa- 

Y si el goce de la P p ienc¡a , he aquí que 
forme nos lo ,nu ^ C verdade P r0 aliciente , ó dicen* 
la propiedad es g sobre que la na¬ 
do mejor es uno áfi lo. ^ de todos 

turaleza ha hec ha g Afianzaremos mas núes- 

los I 0 ™ 15 "! Iré la treha ( qae hemos segur- 
tro discurso s , , 

do Siempre ) de la pr»P» ¡smo qu e ha dado 
La naturaleza «I p tas necesidades , los 

facerlas: 

fe W de u ‘¿ n Xí q” V abaÍaSe di os par 

de la segunda } 9 , £ proveyó de.me 1 

misma conservación y 
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r ? conseguirlo : siendo estos siempre en propor * 
cion a las necesidades mismas de que se ve ro- 
ea u , 1 y, á procedan simplemente de su naturale- 
ff ’ 0 provengan de otros usos á que le hu- 
lesen provocado las circunstancias , á las que 11a- 
j am< ! S nec «sidades facticias $ pues aun al socorro 
culta -)^ S j t,Gn e hombre en virtud de las fa- 
„ S - C SUS sent ^ os que han querido forjar 
propias necesidades» Hasta el hombre selva* 
s j cuyas operaciones distan poco de las de al- 
gcnas fieras , siente el estímulo de la propiedad,, 
an o en el goce de la que considera como pe- 
oulíar suya > guamo en el miramiento con que 
que supone pertenecer á otro su seme¬ 
jante. Asi. hemos leído que en juntándose algu- 

f!l V^ r ,^' as se ^ va gcs , los mas ligeros entre: 

y 0 ° s mas diestros para la caza ó la pes- 
i ft Se emp ean en es, as ocupaciones , mientras que 
ia2(1 I eS se dedican respectivamente á fabricar 

euna Lr^ 3 V ?° r * as < 3 l j a ^ es cambian los demas al- 

do con su^f r a pesca d de la caza que han logra¬ 
nte Aligas 5 atendiendo as í los unos v los 

mvlcioVT^ 

Z°ÍT crey ’ ° suponkndo este órden en - 

á ,' ÜS . i “” bfes ,, selva B“ 4 qua! debemos atribuir 
n res ilustrados y unidos en sociedades ?■ 

Prudemis. est providere. futuris . 

Y mal nnT' 11 P rud ^ nte je apercibe para. lo venidero- 
í mal podría el hombre hacer un oso , a „ pro- 

y la natursl Za , d « »V«<>» > *¡- la. razón 
eza no le autorizasen para estambra*. 
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Hasta las hormigas , dexamos repetido en otro lu¬ 
gar j forman sus graneros en el verano para no 
hallarse desprovistas en el invierno. 

Hemos pesado fielmente en nuestra consideración- 
las razones en que se apoyan los que pretenden 
negar el derecho de propiedad adquirida (1), fun¬ 
dándose en que las propiedades territoriales , de 
que han provenido los demas bienes , fueron co¬ 
munes en los primeros siglos y que su división 
se executó entonces ó después con la restricción 
precisa de que en los casos de extrema indigen¬ 
cia no se perjudicase el derecho de qualquiera 
Individuo de la comunidad. Y aun hemos tam¬ 
bién meditado, el lugar de ios libros sagrados (2) 
que prefixaba el modo de celebrar las enagena- 
dones por determinado tiempo , habiendo ordena- 
Mo vse S á los Israelitas que nucamente pudie- 

:«->?•«. 

im t nSticas del "pueblo deSsrael : supuesto 

nen las prau las otras: solo pederán 

que tanto las “ ^ el derech o de prop.e- 

obligamos » b|<J á ^ os bienes inmueb les o ter- 

dai1 n0 “_ —-.ir—A 

(0 ' ‘‘“Zreluñsfmmtl'm el »ureo siguiente so- 
la que tratare™ 0 * 
l?re la seguridad* 
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ritüriafes : punto que á la verdad necesita ma- 
yor dilucidación de la que se cree á primera vis¬ 
ta. Decimos que soto pudieran obligarnos á con¬ 
ceder que el derecho de propiedad no es exteo™ 
s ¡ble a los bienes inmuebles, porque á la refle¬ 
xión justa de que en las necesidades extremas tie¬ 
ne un derecho qualquiera individuo de la comu¬ 
nidad á los bienes divididos , hallamos nosotros 
solución mas fundada en otros principios que ex¬ 
pondremos en el oportuno lugar de nuestros dis¬ 
cursos ulteriores. En tal supuesto respetando de¬ 
bidamente la tradición de los siglos remotos , las 
leyes escritas de Moyses , y sobre todo el testi¬ 
monio de nuestra razón que nos impele á guar¬ 
dar un profundo silencio en esta materia , tene¬ 
mos otro camino mas espacioso para salvar y aun 
demostrar el derecho de propiedad entre los hom¬ 
bres. Dexarémos al cargo de los meditadores del 
sistema opuesto el demostrar, quando mas, que el 
hombre no tiene derecho de propiedad inmueble 
o territorial , mientras que nosotros marchando core 
la naturaleza por diferente camino , negamos que 
haya tales propiedades inmuebles ó territoriales} 
ó mas claro , afirmamos que todas las propieda¬ 
des son moví liares ó movibles , y que todas pro¬ 
ceden del trabajo del hombre único agente de to* 
das las propiedades. Para proceder o r den adame n- 
es preciso decir , que por propiedad adquirida 
entendemos todo lo que tiene estimación , aprecio 
o valor (Interminable (i), Y así decimos que lo 


(0 En este concepto ya inferirán nuestros lectores qas 
todas las profesiones de artes y ciencias son también pío* 
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que hasta ahora se ha tenido comunmente por pro- 
piedad inmueble ó raiz como tierras , prados v.- 
ñas &c son propiedades moviliares o muebles. 
¡Qué estrañeza P ..i P ;Qué delirio ! Sí por c.er.o: 
asi dirán muchos de nuestros lectores , 
que nosotros decimos : ¡ Que verdad , Que 
mostración esculpida en el seno ie *. - » 

2 ! d"ef rraba “ st. *«5 

£ 'propiedades , P-sto ? oe las propte a es toda 

solo se adquieren con u unt0 

industria o ciencia: de que se s g q f a tie . 
dinero como los _ d 5™ fl ® 0( ° ín J g e ° o de j trabajo con 

r,en el "idauírieron 3 : por manera que las riquezas 
que se «¿I 11 '"" P a )os objetos o signos 
indas no son o* ' q de Itab ajo con que se 

que representan la su ^ „ industria, are 

adquirieron , esto es adquir¡r |as. Asi de- 

© ciencia que se emp V propiedades son to- 

eramos sentado-que lo bieoes^op ^ 

das aquellas cosas que | as mismas 

soinable , ya de, capricho 

cosas ya oe la enrede las nías veces. -N 

de los h" mbres CO d m efecto en nuestro razonamiento, 
creemos que hay reG ¡ an quatro o mas por- 

¿hora bien , <3“f ¿ °,contengan dist,ora¬ 
ciones ¡gu^ les unbosoujj^l^—■ 

mente, y <> ab ^:' do . 

f** l a,mano , dan. m. **<" 
th labrador y e * ^ 

¿ruto de sus tareas. 









r r s . ^ afa ex ^ raer íena o carbón , otra un prado 
gamio, oirá una viña bien cultivada y la otra 

re f ran P a ac ‘° ° fabrica de manufacturas, ¿qué 
“ re f l f"fme? Q U e la primera porción de 

■segunda' nid J a ^ * otras tres valdrá cien pesos, la 
mi! i V i’ 3 tercera tres mil y la quarta cien 
renda ^ * 3 g raf t causa de esta notable dife- 

] a 3 sus valores respectivos? Es bien ovia-: 

mente ” J íerenc ¡ a de trabajo aplicado tan desiguat- 
entr e ^bfe tinas porciones de terreno tan iguales 
re si. Ei yalor de cada uno de estos terrenos 
Preséntala suma de trabajo respectivo que se ha 
“Pleado en ellos. ¿La tierra sin el beneficio del 
mil!ac va ^ rla ^*"* ¿ Quánto valdrán chiqueóla 

Pues trab a ^ radaS - en IüS arena ^ es Ia Libia? Nada. 
a J ese C¡ti qüenta anos con los aprestos su- 
para poblar sus colinas de árboles frondo- 

ra fpotr 6 atrayendo la humedad de la atmosfe- 
v asta Dow 6 ”- a ^ ue * 'suelo transformándole en una 

feroce" TTTL **' "ff “ p'«¡~SÍ 

des erto; i nr 7°/ 7°^ e " áridos 

tiZ P . rofund0 B “fó" contrae 

■trea v P ,7 de nuestra . refl cxíon á la Arabia pé- 
írecház de r Istlntas regiones del oriente. La es- 
de otras com'™ 1 P e ™dico nos hace prescindir 
siempre I-ic J 3racio nes minuciosas en que militan 
veSeíto N ^ l"* 00 " P ara ™«<ro «od¬ 
ies ««pcion 1 !: * c" 08 «W con tales ó qua- 
P ne. sobre la desigualdad de ven- 
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tajas que ofrecen unos terrenos comparados con 
otros , 'tanto en razun del trabajo que exigen 
'Como de los rendimientos que producen , por-: 
'que tales desigualdades son comunes entre todos 
los seres de la naturaleza; y quando se nos dé 

la razón de esta desigualdad en los de mas se¬ 

res , ¡a daremos nosotros de la calidad desigual 
de los terrenos. Ademas de que una multitud de 
sus causas son.tan notorias como eventuales: una 
tierra fértil -que hoy debe, su feracidad á un n»n> 
te contiguo poblado de árboles , mañana que es.e 
se tala ó se descepa , se convierte aquella en es- 

teril Un bosque á la inmediacrun de una capital 

papilosa produce con sus leñas mayor renJrmten. 
to que el de una viña situada ’á oten leguas de 
la misma capital donde se consume su vino gene, 
roso* pero despuéblese esta capital, y ^ reedifique, 
se á’otras' cien leguas del bosque i quei pvo ucira 
esrc en tal caso? Malezas y ramage para abrí 

z¿ S”»r" 

dones prófugas ¿Q por utl momento de e si a juna 

de su vecino i mas p^cn ^ 1 . á pastos, codos de 

-medida, vos fll Jmocedad territorial del dueño 
profundidad se_ eSte f*lA?. P w careee de fundamento mies- 
de una qaalquiera b eJt ‘ ofrece la contingencia 

ira curiosidad i pues que se nos o} 
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&%*, ™ r:„:r po , ?^ •< 

raciones como lo es él ' abur3t0rl ° para s »s ope- 

'’avegsnte , el aire para e" cazador Y 

aereosiático, y c | ca |,, r . , l. zador y el viagero 

vivientes, sin que sohrf ° d fue S H todos los 

-da un a \ i ; u ^; 0 r b o r ^ e í 5 t » s tres elementos se con- 

poco concederse sobr/l/r* ’ n ° PUede Um '* 

do - supuesta concluimos E ° ta ° demostra ' 

Que no, h-iv- ■ > *. S . en esU P arLe repitiendo 
Propiedad I P ü P iedad inmueble , pues que tuda 
d eíe P rm¡r \ a suma de tra bajp que se emplea y 

son hn S ° b r e qua,quiera ob > to » cu y (JS trabajos 
los deu t ,“ KS CUm ° |0S “ US, "° S ¡WmbreS ^ 

ne e?CC "*"* d * mo ‘ ,rar el qoe ,¡t- 

“« ó- frutos de ?u' a trab r0 i P “ d D deS i " muebles ' *»•* 
Jemos á la nr f \ ■ aba í°* Para esto, nos limita- 

mo un. axioma 77 7° ” qUe he . mos ya r - e P etido co,- 

qL)e dio á los sere /7 r -t? lrallSta ' S ’' n ^ Uu r^Jeza 

dotó de medios ^ufick^T' C& tanlaS n ^ ce ^ dade$ ,oS 

*>■«>• que^t^u^rrc:: 

y le proveyó d.e medios ^ " su «oseivacioa 

ía,? adquisiciones que resultan por 7^^ °7 ,UC £°' 

^7 mu * Kodado^ote 777rf^ A ’ ^^^éhariarTim- 

Sortea, dtt la j lM u OemaLcjoJ * reS P et * s * la l ^ a 

Ifp Se ei *?lea 77777777,7 7 ^ pr¿cióf0t ,tle ' 
*■'** * f9S '*& m ^¿%%uLr° CUraT fa * 
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-el hombre tiene derecho de propiedad sobre tales 
-adquisiciones ; pues aunqu-e algunas parezcan super- 
ijuas para el momento actual de su conservación, 
deben reputar como necesarias para los instan¬ 
tes futuros : pirque el varón prudente se apercibe 
para lo venidero ( 1 ). Hasta en'las necesidades fac¬ 
ticias que dexamos citadas le sugieren sus propios 
sentidos , autores de tales necesidades , medios con- 
docentes á satisfacerlas, Y estas mismas necesida¬ 
des , igualmente que las naturales , son en quaí- 
qhiera sociedad las que excitan la energía entre 
sus individuos. A la verdad que sí ei hombre ca-- 
reciese de ios estímulos del placer y c-1 dolor , por 
los que son producidos unas y otras necesidades , im¬ 
peliéndole á ¡os diferentes trabajos en que se emplea 
pira aumentar su comodidad, pensemos un momen¬ 
to ¡qual estaría ía faz de toda la tierra! bus regiones 
espantosas serian en una parte vastos desiertos, en 
otra selvas enmarañadas , habitadas a un tiempo de 
hombres selvages y de animales feroces , aqut 1 e- 
na de abrojos, aUí cubierta de espinas y por to¬ 
das partes ‘rodeada de confusión , de espanto y de 
horror. Y aun quando considerásemos al hombre 
rn la sola precisión de satisfacer á sus necesida¬ 
des naturales presentes , destituido de la previsión 
i de acumular medios para socorrerse en las 
Saldes feúras t qné zuceJ eria? Desn údente 

“! hM,mdas ’ J re „,os, quizá M dm, d l*g« V* 

ros ; a estos ya ¡es aaret ¿ 
se merecen en tutes iros discursos. 
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por un instante de esta cjualidad innata r del dere-' 
cho de propiedad, y de la esperanza del premio,, 
y Volvamos- á: pensar ¡qué apatía, qué postración,, 
que desaliento discurriría por todas, sus venas! [Qué: 
amargo. le sería el trabajo! 

Esr labor ingratas quem debita prcetnia fallunt.: 
v Quid grave non, fi et , spe sitie, vel leve fitl 
jq^Jan uígraco y qaan duro es el rtaosjo 
■ n j r * nc " e sudor premio debido!. 

¡ Yiian o no alienta al hombre la esperanza,, 

V^e languidez abate sus sentidos!; 

. ü?’ u° noS ' Ajemos de nuestro principal ob~ 

t ?* f . ■ hombre, tiene, necesidades tiene medios de. 
,i la j Cer í a . & 4 ’' Y tiene derecho, de propiedad sobre, 
de r’ 3 h UJíIC iones, que logra por tales medios y. que. 
s ina a, tal fin. 1.a conservación y el goce, de es- 

68 Un derecho del. hombre en so- 
- Ie , a 5- Y proteger estas, propiedades, dé los aso- 
ci- os es una obligación, de la. sociedad: misma.. 
■ a , S P ara esíül es indispensable que conforme la sor 

-i i rU t L u \ a * a conservación y aumen- 

currir t° S , 1 . enes , e los asociados deben estos con- 
am °ien a la conservación, y. aumento.de los 

mrT, de n ",r ,d ‘ ES,e K ,amb¡e " 

Z - Y P ’ y P " r ,ant0 - D0 - detener- 

¡ i quales son eslus bienes de la. sociedad t 

S “T d ‘ recursos y- derecho de impelido- 
, juilas que por ei veto general de ¡es. mismos 
ocia: os se destinan a la conservación de la so - 
J; rf . a en SUS ' diferentes ramos de gobierno admi • 

p íe r co n r • u y - dc fc nsa ' A estos- objetos d £ be n $ i e nv 
n uir os a ^ciados, e.a. razón igual ^cua.— 
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fórme y respectiva á los bienes ó propiedades de* 
cada individuo , en. todos los casos que la socie¬ 
dad se viere precisada á usar del derecho de con¬ 
tribución. Ea cuyo supuesto, todo ciudadano que 
cumple fielmente con el apresto de las justas con¬ 
tribuciones que son respectivas á la suma de sus 
propiedades,, tiene un notorio, derecho' de que la 
sociedad proteja con sus leyes las propiedades mis¬ 
mas que son. el fruto de sus trabajos. ¿ Y este de¬ 
recho de propiedad puede ser repugnante á Ios- 
hombres- de sano Juicio 1 Pues esta es la tercera 
piedra de aquella, obra que pintábamos tan diü* 
di de edificar.. 

Establezcamos; pues en nuestras leyes* esta re¬ 
ligiosa conservación de las propiedades de os cju- 
dadanos : y entonces habra estimulo ,, habra.ener- 
-EÍa en las diferentes ocupaciones de todos-los in- 
d viduos de nuestra sociedad. Haya una profunda- 
consideración, y una, perpetua equidad en las con 
iribuciones* indispensables, (i) No-sean estas dictadas; 

r e capricho y la parcialidad de los gobernan- 
por el «pnen í de , eslad o y la ]us- 

Í^Te tas teyes. Haya u^lc^i^. 

(' > fi¬ 
mos de los difincue f ye fue- 

Un establecer- sobre ,a ¡ m ales , tanto en el consuma- 

ren de los ' <*" „portacion , i ya •« la ”' mH ‘' 

interior como en el de <“ «J illiml m nu,otro can¬ 

ción de loe del '*r"f ' del¡e ran sufrir el more »*. «•»£ 
capto las que umcam tte ■* , puesto c¡«e la- 

recargo- que ex f e¡ ios . Us, ramos i' aspeaos en 5. ■ 
mdustria, nacional 
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de sús rendimientos en los sagrados objetos a qué 
únicamente deben destinarse. No sirvan ya de pa¬ 
ulo á la codicia de los manipulantes^ no de pas- 
to a los holgazanes y desidiosos 5 no de prendo á 
os ignorantes y á los perversos ; y no de presa 
a os estafadores , ni de patrimonio infame á los 
priva- os y concubinas. Destíerrese la arbitrariedad 
, 5U , recatl dacÍon , y aniquílese el espíritu de hn- 
piv.'a en las exacciones. No vuelvan ya á mez- 
c arse Jas lagrimas con los ruegos de aquellos in- 
.* ces í que se desnudaban de sus vestidos para sa- 
ctar Ja rapacidad de los verdugos del fisco. Haya 
eri fifi una constante igualdad en las con tribu cio- 
nes 1 y un respeto igual á las propiedades de todos 

c.»jii.ie,e deoe ser comprehendida en el sistema exacto y equi~ 
■k}™ 0 , S t)d, có la única contribución que se a aplate, 
o s.ii .te, mientras qm se nos ofrece oportunidad pata 

tr T 70S - Z eSta ” ,3teria > ¿"irnos con reyerto á los Ni- 
0 l: ° S Ct ? a rJS ’ 7 ue estos t qua',quiera que fuere el ramt ¡í 

ó cantS /a ^ r ° ca ? eren > y malquiera que fuere la suma 
‘\ A Ae S . U recargo , jamas son tan malos ai tan l>ue~ 
l } ’ ; W Gajosos ní Perjudiciales como se cree , no so. 

; fírmeme uno por los mas Unces arbitristas. Las ven - 
tajas de quaiquiera impuesto con respecto á otro sobre dis* 

Z° d r e Z¡' S ° n r Í7 £raS COm ° hS P^sLpueuos 

L i* a , reSUtai ‘ , hl Curso de las ^edades obedece 4 
los to- S 1 1 como obedece la marcha de todos 

constituí ° u Ul ‘ >t0 ■ ! aS P artes ó elementos que los 

u A y en - Hay un equüibrio político en las sociedades 
iZ™ ff destruye sin que se destruyan las sociedades 
ya ¡i™’ AeSa $ areZcan los impuestos sobre este ramo , 

les al ZeiitfZZ, Sobre .. ^ qi - el 3 todos Marchan con pasos iguar 
* iíro equilibrio* 
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íos ciudadanos i y entonces habra aprestos com¡~ 
derables para suvertir á todas las urgencias del es¬ 
tado. Entonces no solo se contribuirá en la suma 
justa y determinada , sino que se apresurarán los 
ciudadanos todos á ofrecer la mayor parte posi¬ 
ble de sus bienes en las aras de la patria. 

REFLEXIONES POLITICAS. 


tíJLiLbAlv^J-M-'CF rvui i 

Acabamos de manifestar en nuestro discurso que 

el hombre tiene derecho de propiedad sobre aquellos 

h enes nue adquiere por los medios y facu lades de 
S* e le dotó naturaleza para socorrerse en las nece¬ 
sidades que le dio también la misma naturaleza como á 
w demas seres sensibles: en cuya precisión de satis™ 

1 d !L nropias necesidades hemos fundado prrnci- 
cer a estas prop , de propiedad. Por manera 

pálmente eI ¿Lecho natural del hombre está 

que la ^erza de este ^ necesWa des. De que se 

siempre en razón £ derecho es también igual 

sigue que la dl!raC ^ d " ! q U e cesando estas debe por 
á la de sus ntcesld A;! n pquel: así como cesando la 

consiguiente cesar tambmn aq^ Ios dtmas 

í?da del *°™**“™*&e£* ri*™- * he aquí 
derechos del bom ^ hombre un derecho 

que nosotros no atnbuirnos Est0 es , no atn- 

Ctcrno de propiedad sobre^'^ ^ S(JS bienes h 
buirnos al hombre g ion en s u herencia. Sea en 
ciertas fórmulas de suc j d¡spon er de sus- 

tremente quanta de las sociedades en qu 

bres que herederos 

biereo vivido estas donaciones <5 hu q b¡e . 

propiedades,, pe ¡trio de aqueUos q 

den libremente si ha dic¡0 conceaer a 

jen heredado- ¿Q uie 
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^ pro ongacíon de un derecho de que le despojóla 
T,„ naturaIeza que se le había conferido ? ¿ De dótlf 
dícnf r ki Vlenen esas fórmulas inveteradas , esos lazos in- 
ri :„“! es i ail fl lie no indestructibles ) , esas adjudica- 
nab'eq m lvísi ^* es > esa perpetuidad de bienes inage- 
dacionA t „f troJlalos 5 de beneficios laicorum 3 de futl- 
en atcnnflí ‘ Üat . ,nas y dominicales &c. &c. &c. con que 
lian e^rsn *Í aci ® nes 3 como verbi gratia Ja nuestra se ha- 
cstad-> , CcíCj os los principales canales de la riqueza del 
Ies ir, 4 í * ien S ll ado arbitrio de una multitud de agen- 
tus ' .'ri 113 , s C0Q tan rigorosa propiedad manos mmt* 
i ’ 2 De donde proviene la facultad de que un celi- 
. on moribundo haya de buscar herederos indeter¬ 
minados en la vaga región de lo posible 3 en el abis¬ 
mo de Ja nada , amontonando lineas ó sucesiones di- 
ecias y transv6rs^les ^ con la exquisita precedencia 
hpmrr 0 agnado y de mayor ó menor , de varón ó 
J soltero 6 casado , de misa ó lego a &c ( 

un bi'ñ ^° n i en rna, - : bos casos léjos de hacer 
hacienda SLíS herederos les ha dexado, en vuZ de 
S(do í .1 *i 11 de batalla en que consumen no 

beres‘"fe d a V hermcÍK si,, ° e ‘ rest0 <!• «» ha, 
bonai ^ s 2 a °^ s todos en patrimonio délos tri* 
mirar “ñ U e .*? l=‘ dad 9?« »« Podemos minos do ad- 
entre "»•"><» qu. u han profanado 

los vivos se h O !m , la lmp ó ldencia los derechos de 

«<W ios ’ de ,* turnos! ^ escrL, í’ u,0 “ 

cienes á estAee Ha/I,ír0 Quedan satisfechas las suscrlp - 
.. aAi„‘ ¿™«?/° rn¡em,l ’ ma “ actual;?™ 

editores' enrtv ^ - roxi ' no basta nueva deliberación de sus 

iyj £q$q se anunciará en el numero siguiente* 

imprenta da Carreña, caUe^ncha > año de i8n. 


Num. IO, 

EL MENTOR, 


/ 

o 




ILUSTRADOR POPULAR. 

- w - 

DOMINGO y DE ABRIL DE 1 8 J I , 

DERECHOS DEL HOMBRE. 

^ O 

LA SEGURIDAD DE TODO CIUDADANO 

aflamada en la ley . 

Securitatetn adime otnnta jura demis. 

Sin la seguridad , 6 ciudadanos. 

Todos vuestros derechos serán vanos. 

Porque jamas se puedan 'glonaHos hojiibreSide^ver 

Uniformado su dictamen c 1 Y ■ ..j: 

v eternas de In naturaleza , aun é la. qnah- 

dades esenciales que son propias a o y 

da uno de los individuos del genero humano ,he^ 

nios hallado también hasta en e « «• 

•mira.» seguridad una discordante ™«-W- « . 

sus juicios; pues aunque ">• '• d h sagrado 
Uticos admiten generalmente e te «e B 

de todos los hombre. ; »n«.. u , ( <»»^ n esta , y su-. 
no le respetan, v '' '■ de j, n de aquella im¬ 
prenta de la nílur . a ' e “ r¡b general , y que 

■portancia que se 1^ a ■ nuestra constde- 

tiene un lugar tan em.nen e ^ algnno* 

'facón. Así hemos vtj * aaex ¿ ó Wenrifi»- 
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Ja proíongacíon de un derecho de que le despojó U 
j 3 natur 3 leza que se ie había conferido? ¿ De dón* 
ríicn? r ki Vieí / en esas fórmulas inveteradas, esos lazos in» 
disolubles ( m indestructibles ) , esas adjudica» 

nabvt U1 ¿ lvlsibles J esa perpetuidad de bienes inage- 

daciones sqií¡fí 0 nSt 0 !i 3 bcneñcios iaicoram 3 de fuñ¬ 
en alennac « l - naS ^ dominicales &c. &c. &c. con que 
Han esranr*' a CIt ? nes 3 como veri; gra/ú Ja nuestra se ha- 
esíadn «i ^ ° 5 l°s-principales canales de la riqueza del 
Ies ll'-irn f i ien ^ u;í ^ 0 arbitrio de una multitud de agen- 

tas < ¿ r> a ribní° n ían . ri S orosa propiedad manos musr- 
b-imn 2 o°nae proviene la facultad de que un celi* 
monhundo haya de buscar herederos indeter- 
mo d' 0 ] 611 Va g a región de io posible, en el abis- 
recf ^ s e u na da , amontonando lineas ó sucesiones di- 
q e l ; . y , íratls versales , con la exquisita precedencia 
hemt-r° 0 a gnado , de mayor ó menor , de varón ó 
¡k \ de soltero 6 casado , de misa ó lego, &c. 
Iln i ,J ‘ v° n ° eu muchos casos íéjos de hacer 
haH tí nda a ,^ Sherecleros Ies ba dexado, en viZ de 
sedo pi ,V| 11 ^ 3 n b°o de batalla en que consumen no 
beres rnn f u b¿reilc > a sino el resto de sus ha.- 

bunaKzr!r v dO 3V Od0S etl P aUímonio de los trí- 
mirqr •Q|,p if Y erdad que no podemos menos de ad- 
enne n? t m? ° mismo que se han profanado 
ios ^rrr tama im P ud «* ia derechos de 

stddj i vs i, ¿Tmmol) COa escru P ul °* 

clones^á'p ^ 01 SSt f, nunt ero quedan satisfechas Jas suscrip - 
s<? V^odtco correipandiem ;s al mes actual i y na 

vdttor>s' - a 6 Í >ráxtmo hasta nueva deliberación de sus 
efl Clt y j £aso se anunciará en el número siguiente, 

ímnr, . J CADIZ: 

P Ude Catwfio, calle Ancha, año de i8 -i-í. 


LA 


N u m. ro, 

EL MENTOR, VfZ 

ó 1 r.j ' 

ILUSTRADOR POPULAR. 

-— ni i TirTTíiiOTíOTn i w 11 - 

DOMINGO 7 DE ABRIL DE l8t T. 

derechos del hombre. 

4 -° 

SEGURIDAD DE TODO CIUDADANO 

afianzada sn la l¿y * 

Securitatem adime omnia jura deims. 


Sin la 

Todos 


seguridad , 
vuestros derechos serán 


ciudadanos* 

vanos. 


> „ . ,j,„ frlnriar los hombres de ver 

orque jamas se pt B ]aj | eyes poderosas 

formado su díctame i quali- 

eternas de la naturaleza , aun I ^ 

Jes esenciales que son P 1 P human0 he- 

uno <•« h>s , " dlV, ; iU ’ derecho de su 

• hallado ^b, discordancia notable entre 

?ma seguridad t ¿ os ¡ os filósofos y P°~ 

¡ juicios; pues aunque lodosos sagrado 

eos admiten í e “ eralm J ru)S Tanque le conceden, 
todos los hombres, ’ vener¡( n esta ley su- 

le respetan, y <>‘ ros > ^ j,,, de aquella .m- 

¡ma de la naturaleza la '-pj ^ y que 

r tañe i a que se la tUr . en nuestra cor.suie- 

ne un lugar tan , ern j líin mirado algunos 
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do con el de propiedad , en cuyo concepto na- 
hacen otro' mérito alguno de esta qualidad tan: 
esencial de los hombres en sociedad. Nosotros no es¬ 
tamos con los que siguen esta opinión , y mucho me¬ 
nos con los que sin atreverse á negar esta dul¬ 
ce prerrogativa del hombre la profanan con tan 
punible osadía , ó la miran con tan criminal in¬ 
diferencia. Pero, antes, de contraernos á. estos dos 
puntos consideramos digno de este lugar el pro¬ 
ducir otro reparo sobre el que ( si le omitiese» 
filos ) podríamos, ser justamente reconvenidos de 
nuestros lectores redúcese á manifestar el dic¬ 
tamen de otros políticos que atribuyen- también al 
hombre como uno. de sus derechos naturales una. 
quinta propiedad que ellos llaman facultad de 
resistir á la opresión. Circunstancia que nosotros 
hemos omitido de intento , porque en. el caso de 
admitirla , supuesto que rigorosamente es solo- apli¬ 
cable a la violación del segundo derecho del hom¬ 
bre , que es la libertad , deberíamos admitir igual- 
n>etnie oirás tres facultades, de resistir aplicables á 
¡os tres, derechos, restantes q á saber : facultad de. 
resistir á la- desigualdad facultad de resistir al. 
robo gy facultad de resistir á i a precariedad. ¿ Y 
quién no. conoce que el que tiene derecho 11. obli¬ 
gación de poseer una cosa tiene también ipso. 
fado derecho ú obligación de defender su pose¬ 
sión ? ¿Que hombre hay tan estúpido que se dexe 
tobar ó matar si tiene medios, bastantes para re¬ 
sistirse ? Esta respuesta se halla en. eí catecismo- 
de la naturaleza. 

Y volviendo ahora, á contestar é, los que. con:*- 
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sideran el derecho de seguridad como anexo al 
de propiedad , decimos ; que en nuestro dictamen 
hay una diferencia real y absoluta entre estas dos 
cualidades , no solo con respecto al goce de los 
propios bienes, sino mas esencialmente con 
pecio al miramiento individual : para la mejor in¬ 
teligencia haremos un cotejo de estas dos qoa.i- 
dades explicadas por su definición. Hemos dicho, 
en el discurso antecedente que entendíamos por 
propiedad adquirida todo lo fl« 

iTfffZ .parecieron ow- 

Ta Fr es en nuestro concepto la tranquilidad 
dad. uta es ( supue sta la sumisión alas. 

imperturbable coa 4 l ^ c¡udaiiaM gozar o 

justas leyes ) s f í d¡ sus piedades 

disponer a su arbitn , ( ¡mí „ ti de su paso- 

adquiridas , sino ma t /¡ do ue las propicda- 

na. Y aunque dexaroos P ^ , ey , cun . 

des todas deben ser P * , 1 opie dad, po¬ 


des todas deben set P^ ■ ^ ¿ p0 _ 

forme al espíritu del derecto d . m 

demos concebir bien q sus bi¡ ,„ cs se le 

hombre de qualqutera P ^ ^ ^ de el | os , no 

podría violentar en q asen sus rendimientos, 
obstante que no se p ¡ n¡da e n el dete- 

clrcutistancta q» e en nuestro sentir mas bien 

cho de segundad y^ de liber tad , que oontrai 
refundida en el m0 l a consideran o P 

da al de pr‘’P* ed “ ij de refutar. En fin > TtZ 
Uticos que acabamos f ístéma , y h-tbien. 

despreciando todo espin ^ nue stros discurso* 
donos propuesto n° 
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á quanío juzguemos conducente para ser entendí~ 
os . e nuesí r° s lectores, y no aglomerar voces 
y circunstancias que sin contribuir á la claridad, 
nos arrastren á la difusión , hemos creído acer¬ 
ar a ínen onos al mas común dictamen de aque- 

n^| S Como quarto y último derecho 

m y 3 ■ j- ,^ om ^ re e l de la seguridad especial¬ 
mente individual... 

■Así que , entrando en materia , al tiempo: mis-' 
mo que refutamos como un crimen el proceder 
de aquellos perversos políticos que concediendo 
este sagrado, derecho, de los hombres, no le respe¬ 
tan , demostraremos el sumo desprecio con que 
ha sido mirado entre los hombres, este propio de¬ 
recho de su misma seguridad. 

Es indudable que aunque el derecho de segu- 
f 1 3 ?' muidme individual, se halla esculpido por 
a misma naturaleza en los. corazones de todos 

, on ! res j ha habido no obstante algunos- tan em¬ 
pedernidos que sin atreverse, á negar esta ley po- 
^rosa y eterna de la misma naturaleza., y sin atre¬ 
verse a profanarla sin estremecimiento, han lison- 
geado a Ja fiera arbitrariedad de los.Príncipes dés¬ 
potas, concediendo ó permitiéndoles el uso atroz 
e someter á su. antojo la existencia de sus des¬ 
cierna^, os semejantes. jO qué horrendo crimen! ¡y 
o que maldiid. la mas enorme y afrentosa á la no- 

del ¡inage humano¡ ¿Qué corazón humano 
¿producido hasta, ahora la naturaleza con tales 

iro de P ravac ‘ on ? Nerón , Nerón mis- 

j„ S£ | rn<inslruo de í l Ue se hace mérito en to- 

s i:i¡ storias, señalándole como, el prototypco 
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sangriento de todas las crueldades, no nació, ó 
diciendo mejor , no le abortó la naturaleza con 
las hidrópicas entrañas- para beber la sangre de 
sus conciudadanos*. Esta sed insaciable se la in¬ 
fundieron los acasos nacidos de la baxeza. y de 
la servidumbre de los Senadores-índignos que abri¬ 
gaba Roma en su seno para oprobio de la misma 
Roma. Y para convencer á nuestros lectores de 
esta importante verdad ,. oigamos la exclamación 
profunda del- mismo Nerón quando firmó la pri* 

ra sentencia de muerte.contra un ciudadano: \Ab . 

dixo entónces Nerón , alargando su mano trému¬ 
la para coger la pluma , y alzando sus ojos en¬ 
ternecidos al alto cielo, [Ab.... quién no supiera 
escribir para no verse precisado á firmar ia sen¬ 
tencia de muerte contra tino de sus semejantes . No. 

\ enC , , nn ha podido contrariarse en sus 

la naturaleza no ha po ^ ^ ^ 

P T C T 0 S ¡ e sap mo derecho de la seguridad 

todos espesen, por 

la "^es^Mas'si él no*puede ser jamas destruido,, 
hombres. R * idea ¿ e ] os hombres justos , ved- 

Xaiado y profanado en lo- mayor parte de 
le ultrajado y p unÍTe rso: ved millones de 

las vastas región Ia . lie rra para que 

habitantes infehce q cuchilla caigan 

a! g«'pe ¡ ‘>X a z d Jo de los fosos profundos 

sus mismas-cabezas brazos esc | avl . 

que han abierto con . P ¡, es remotos , fixemos 
zados. No. nos alanos a bre „ uestros 

nuesrra vista y n so hre esos míseros esclavos 

desventurados,, soba. 


de la Francia, sobre esas víctimas funestas de la 
umanidad , ¿no los hemos admirado poco ha co¬ 
mo un pueblo de héroes celosos de su dignidad, 
encumbrados sobre el zenit de sus derechos natu¬ 
rales i ¿ Y no los compadecemos ahora sumergidos 
en las lóbregas cavernas de una esclavitud ciega, 
orrj e y afrentosa, baxo el indigno poder de un 
tirano f (i) Pero aun acerquémonos mas ; miremos 
acia nosotros mismos: volvamos nuestros hume¬ 
aos Ojos á los próximos dias que por desgracia 
aun atormentan nuestra memoria, ¿No hemos vis¬ 
to tantos actos de violencia con que se ha profa¬ 
nado entre nosotros este derecho santo de la se¬ 
guridad ? ¿No-hemos visto por un influxo indig- 
no e protección , por una sugestión tniqua de la en¬ 
vidia , por una delación vil , oprimir, atropellar, 
>' despedazar la hacienda, el honor , y aun la vi- 
a e tantos miserables? ¿No hemos visto al mas 
leve impulso de qual quiera de estas causas tan dé- 
lles co ^o ignominiosas, dar principio á tantos pro¬ 
cesos criminales por un auto de prisión^ ¿No he- 
luus visto tantas veces correr por las calles mas 
publicas a Jas magnas turbas de ministriles para 
prender a un hombre mas honrado que toda la grao 
Cuadrilla de satélites del prendimiento? ¿ Y no he¬ 
mos visto por veces tantas unido el despotismo 
con la suma ridiculez en una orden Real ó supe- 
rmr , no solo para lanzar á un ciudadano de su 


Isla gnfame Corso ! ¿Qué, ponzoñosa debe ser la 

pérfidos isleños ^ ^ ¡ Es t añoles } guardaos de aquellos 
su entr* * estae \ n ^ erta > y st quizá viviere algún cor- 

ros aojadle con tiempo de vuestro suela, 
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misma casa , é introducir en ella á un esbirro ó 
una concubina , sino para alquilar con preferen¬ 
cia una tienda de vinagre ó una miserable guar¬ 
dilla ? Y sobre todo, lo que lleva hasta el ex¬ 
tremo la iniquidad y la insolencia humana , ¿ no 
hemos visto por tau repetidas veces, digámoslo' 
así, asaltar las casas de los ciudadanos y sorpren¬ 
derlos en sus habitaciones, por la sospecha infame- 
de un guarda ó zelador del contrabando? ¿No he-, 
mos visto, aun en casos diferentes, profanar es¬ 
tas habitaciones, estos asilos sagrados de los hom¬ 
bres , cercándoles con batallones , amedrentando 
con SU estruendo á todo un pueblo , asustando con 
sus armas á toda una familia , y arrancando entre 
sus bayonetas , del mismo lecho, de entre los brazos 

qu = el espíritu^ de ™ 

có en aqueTpuesto , enjugar del encierro ó del 
cuitólo sobre que deberla purgar sus delitos . S 
por fin , ¿no hemos visto multiplicarse esl “ s n a o [ ro 
pellatnientos sin q« 1 « , qne 

motivo para au _ irracional de que son re - 

, a excusa misteno^ ^ espantosos! i O 

servados * j u inauditos r ( 2 ) 

cumulo de en —_— entre nosotros 


7 —ir^FT^todavta entre nosotros 

<«■> ¡Zeban ^ ^ 

esta política inferna . z , ¡es aS ¿. atropellados. ... z e " 
los gritos de algunos mt ¡ábregos calabozos.... 

sJan aun sus ecos '*'«*'"*»* * ^ 

i O Biss !■ ¡Q Oíai. °; 

&mtarfo íM responded»** pr f 






*'S* 

5 Y* qué otras pruebas de mayor evidencia 'po* 
demos presentar á ia faz de nuestros lectores pa- 
ra demostrar la impudencia con que se ha profa¬ 
nado el derecho de la seguridad individual de 
los hombres'? 

No pretendemos que la observancia de este 
Supremo derecho de los ciudadanos los constituya 
inviolables en todos ni en ninguno de los casos 
en que infringieren las leyes. Todo ciudadano s 
según dexamos ya bástame encarecido , debe obe¬ 
decer á las leyes justas, y debe contribuir cotí 
sus bienes á la conservación del bien común de 
la sociedad. Aprehéndanse en buen hora los de- 
Hnqüentes , y castigúense en Conformidad á sus de¬ 
litos y al rigoroso espíritu de las leyes": lo que 
únicamente deseamos es que estos procedimientos 
se apoyen en la notoriedad de 3 a justicia. Que 
no se viole el derecho de seguridad sobre las pro¬ 
piedades de ningún ciudadano, sin que esta me¬ 
dida , sobre ser necesaria al bien de la sociedad, 
sea igual por sorteo 6 reparto á los demás indi¬ 
viduos de la Nación , 6 de la provincia ó pue¬ 
blo donde lo exigieren ¡as circunstancias '(3) Que 
no se aprisione pública ni privadamente á ningún 


(3)' i de los pesados alojamientos dist ibu'-dus cotí 
tanta iniquidad i ¡ Aquí de los gravosos embargos execut idos 
con tanta arbitrariedad y con tanta estafa ! ¡ Aquí de el 
destinar á los bagages las ñacas acémilas de ui po » 
bre labrador , mientras que los soberbios tiros de muías 
quedan arrastrando en un coche á un Marques inepto ó 
un /J r cedí ano poltrón ! ¡ 2^ aquí de los privilegios absurdos 
cde la rancia nobleza ! 
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'individuo , qualquiera que fuere la imputación de 
su delito , sin que este resulte probado-o le hi- 
derm manifiesto las circunstancias, máxime la de 
h ' ¡ar al reo /a fra,anti (4)-, Q« ™ 

-TTr en estos casos máxime siendo &f uveS lf e ^ Tt d”^_ 
^ se extinguiese el violento efugio de inmunidades . y _ 

Z *£/.'», * Prineip*. casas 
¿¡ anima juzgada sabré un misma .suela ñas,anal ,.J> 

subterfugio* semejantes. proteger á 

NO sabemos á quien puede hacer bono Y , 

, . nmes creemos que se‘debiera ovug« _ 

los malvados, ames f nos parsce e l caso, si el de - 

tetarlos publicamente. 9 misma casa , como di- 

linqüente -consiguiere refugiarse en 

Timas mas adelante. desgraciados ddin- 

p PY n ya deseamos .privar -fusta tecom - 

-I ¿ chu subterfugios , deseáramos e- 1 
quintes te para siempre de sufrir ^ t 

¡ama j on de h «W vulgarmente rom »< o- 

.Qué bárbara ***** ! ; de agüellas sr- 

'2argumento Can poderos d Ja ,g m¡sm a su- 

Itl Lo ’onura es acaso naya, ^ ^ 

- .¡Y' para que se aplica pepa que se 

"" ^Tños^trZcl Los l* 

£ y i de los números precedentes , q ¿ espej0 

mos en u . debían ¡levar } filosofa. 

* m 2üaf^ * •"* j ZufJtln 


r**) 

t0 con indecible lfl8 dsmfli 

truosa ley- i 0xJ ' a 3 
misma su £rte ■ B 


-n r XI hemos vii- 
esu número *»_ c ; 
poi 
de 


estar este n u, “ cl ”. . cd(tes S sta ípof 1 ^. 

DeSpU£i -^fdcci on oh o I i dí 1 ■ P° ^“.galana tengas la 
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el sagrado de las casas de los ciudadanos: que ía 
vil sospecha sobre el mas fútil , ni el mas emita- 
livo contrabando , no vuelva á servir de indigno 
pretexto para escalar la mansión respetable del 
nías humilde padre , ó cabeza de familia : y que 
este mismo sagrado de las moradas respectivas de 
todos^ los hombres no se profane jamas sino en los 
dos 11111005 casos de lesa patria ó lesa humani- 
^ ad (S)* Que la opinión, el honor, el santo pre* 


■ de tomar declaración cotí juramento á los delinqüentes ; en 
cuyo caso nos figuramos nosotros una batalla entre la con* 
ciencia y Ja naturaleza : \ regularmente... quién vencerá ? 

Cs) De la historia de los primeros siglos se infiere que 
cada padre de familia era un legislador y cada casa ó tien¬ 
da de ¡as cabezas de familia una mansión inviolable. ¿ Co- 
mo pues se ha podido degradar entre los hombres esta dig¬ 
nidad , y este profundo respeto de que naturalmente se 
siente inspirado el nías lucido personage , al pisar las bu- 
niildes losas de la pobre choza de un pastar , cubierta de 
respedes ó de un pagizo techad Repetimos que por la ra- 
Zon misma de que ningún ciudadano dele abrigar en su ca - 
& Otro , delínqueme , sino antes bien delatarle pública.'* 
mente y mostrar él mismo abiertas las puertas de su casa 
para tan justa aprehensión * por la misma razón debe tam* 
bten qualquiera ciudadano que hubiere delinquido creerse ya 
seguro de las persecuciones de ¡a justicia en el sagrado 

re f wtü de bu casa ; ya sea él la cabeza ó un quaíquhra 

Miembro de aquella familia. 

í prescindiendo de los dos delitos que hemos indicado 
de ¿esa patria, ó lesa humanidad ? á qué otro crimen pite- 
de ser condigno mayor castigo que el de verse condenado el 
reo á vivir siempre aislado en la estrechez de su casa , su- 
puesto que si st.le de ella se le ha de aprehender , no sien¬ 
do en el caso de salir á los ojie ¡es divinos de i a Religión. í 
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dicamento de los ciudadanos todos no vuelva a ser 
yáeT blanco infame de los viles delatores .autoriza, 
dos monstruosamente por nuestras leyes d. I 
edad bárbara: que se destierre esta practica.^“¡J 
con que tan impunemente se ha devorado P 
cien los hombres justos : que ocupen de ^ diaa _ a '_ 
te su oportuno lugar las ingenuas acusación*es ap 

vadas en datos notorios, sobre que puedan re*. e 
y qrnsado * v chic se aniq ¡mi en esos nns- 

tedios'tenebrosos* 1 c^e los Uunales poli,ico, asi cielUs 
como criminales (6). Que esta misma op.mon, 

_ : _ — 


^5*bws*bí?« 

¡arria-, /«« fofde ^Zqúal- 

todO asilo entre cr¡mina i t no dehenan ja¬ 
quiera especie P° UIL _ as cm ciudadanos dentro desús 

mas los hombres acosar n?oso imperturbable den • 

habí,aciones. Goce*o «¿o> « l Ma , „ 

d “ iamUi! ,tch ° q * 

r - rrjz; 

bestia, tonfiaoza coa que os dep ^ ^ ^ 

das de puertas se acere f " de i 0 s caminantes y vtage 

alforjas- y aun las faltrtq ‘ ¡imites de la honestt- 

Zhr ^se ^>sela 

resulta, del j““ ¡ v ¡<,lacion tle la fifi d ít ¡emisr 

s c rtZus - - ,w, " r 














propio honor, este santo predicamento de los eluda:- 
danos no sea jamas amancillado sino por la memo* 
na de los. delitos personales que cada uno hubiere 
cometido ( 7 ).. 

,. esta seguridad'tan justa-, y tan propia de Iát 
dignidad, de todos los. hombres, puede ser repugnan¬ 
te ninguno, de sano juicio? Pues, esta es. la quar- 
ta piedra de aquella obra que al principio de nuestro 
periódico pintábamos tan. difícil de edificar. Esta qua» 
iídad esencial de los- hombres , que con las tres an¬ 
teriores, hemos encarecido tan justamente en nuestros 
discursos son los quatro puntos- cardinales, sobre que 
debe apoyarse la grande obra que hemos indicado de 
nuestra saludable y feliz constitución. No pretende - 
fijos una quimera, dún’mos, quando empezamos a tra¬ 
tar de esta importante y escabrosa materia , y esto- 
mismo repetimos en el fin de nuestros, discursos.. 

* ’ , | , I , 4 

REFLEXIONES. POLITICAS.. 

Corno: los elementos de- qualquiera cuerpo son los 
que constituyen su esencia, y como este qualquiera 
cuerpo, equilibrado, en sus qualidádes-esenciales resis¬ 
táis , de i a s disensiones domésticas , y quixá de las desave¬ 
nencias conyugales , y con ellas se• destruyen basta, las bases 
de la confianza asi pública como privada. Cesen ya.en.mtes-- 
tros triounales. estas y otras prácticas absurdas, misteriosas 
é inescrutables : claridad , notoriedad , publicidad , ¡pie ya 
«o nos ofende la luz. 

(7) ¡Qué. quiere decir infamia y afrenta de-toda una fa- 
mdl fi • Z Delinquieron acaso todos los individuos de estafa - 
mita 2 Si. Pues castigúeseles, á todos. Pero si todos no de - 
mquieron , y por consiguiente no fueron c migados ¿porqué 
^mi de sufrir la infamia-, ni la afrenta del castigo los que- 
tuvieron parte en la cufia ni en la pena ? Acábense ya para 
temprc-entre nosotr os. estas y otras simples preocupaciones 






te á los embates de las circunstancias, mostrándose 
siempre indestructible mientras conservaren el equili¬ 
brio y vigor sus elementos, siendo , en el común dic¬ 
tamen de los políticos los quatro puntos que hemos 
tratado-en. Jos últimos números- de nuestro periódico,- 
los-elementos de una justan legislación ,. creemos que 
apoyada nuestra constitución sobre tales bases , y con¬ 
servando estas su equilibrio y vigor , sobre ser 
esencialmente buena , será también indestructible;- 
ñor mas- que los agregados diferentes de este edificio 
Eolítico parezcan mejores ó peores con respectos Jos 
cuatro elementos-que constituyen su esencia: pues que 
estos conservando su equilibrio y vigor resisutati siem. 
ore á los embates de las circunstancias- Con su 
lable observancia renacerá Ja fuerza frsica^y moral U 
Estado: aumentándose la población sobrarandtrazospara 
f or íi, la fuerza- de nuestros exércitos ; propagándose la 

Í,US,raC ' 0 lHÍ f r?ctíficá!Ze Zs.ro Cuerna- en la- ni. 
piritu publico , y mrresponderá á la energía de núes- 

- 7 s¡¡uiZtT s se ía 

¿rian conseguir con los J . a nuestros exár- 

1 -. o El aumento de nuestra £^¡¡7 ¿e mestrcs - ; 

edes ( siempre ■ necesarJLQSV ?™ sobre que ningún joven fue- 

vecinos ). «« >‘->V " m servido fil.mUM.un 

da contraer matrmomo ¡efen . JaS circunstancias , y 

tiempo determinado , según^ g ^ fQSeSÍon de Sii beren- 
que ninguno pueda ¡ ¡-daño sin haberse casado. 

lia nt tener voto de c , estab ¡eciendo casas de 

educación pública, íoS niños todo lo 

los pueblos , donde se ¡guales casas publicas 

7 1 clase de primeras los oficios de afren- 

eoiezas de t°'‘ ii0 £ s ladrtl t«« V iw a m 

álzase } .,¡» ■ 




















Y entonces, ESPAñOLES , carísimos compatricios, 
entonces apareceremos a la faz de las naciones trans¬ 
formados súbitamente en una gran familia de héroes 
que sobre los profundos lagos de tanta sangre derra¬ 
mada , hemos establecido el trono de la razón , el 
templo de la virtud y el santuario de la justicia. Y 
entonces EsPAñOLES AMERICANOS , almas grandes, 
sensibles y admirables , que baxo la benéfica influen¬ 
cia de tan apartado emisíerio habéis ostentado la fir- 
meza laudable de Jos vínculos fraternales que os han 
unido a la generación prodigiosa de todo el orbe , 
entonces gozareis los frutos colmados de vues¬ 
tra noble perseverancia ; maldeciréis á los seducto¬ 
res impíos que pretendían alejar de vosotros para 
siempre el mejor dechado de la verdadera gloria 
entre los hombres, y llenareis de bendiciones la ma¬ 
no invisible que ha fortalecido vuestros espíritus para 
superar tantas calamidades como ha hecho llover sobre 
vosotros la demencia de nuestros abuelos. ¡Ah!..,( 9 ). 


hijos , desde la edad de ocho años cumplidos , de esta educan 
cion, protegida por el gobierno que debe atender á las fa¬ 
cultades de los padres de familia para que contribuyan en 
ratean de sus muchos ó pocos bienes ; y col'gios de instruc¬ 
ción ea las capitales de las provincias , baxo la misma ins¬ 
pector! del gobierno , donde se enseñen todas las cien¬ 
cias y artes liberales $ 4 los que de^et concurrir aquellos jo¬ 
venes que ofrecieren talentos aventajados en la consideración 
de los primeros maestros que hubieren tenido en los pueblos » 
Cuyos jovenes deben ser Unicamente exceptuados de la pri¬ 
mera parte de la ley antecedente. 

íT 3 . 0 el rectificar nue tra administración de justicia, 
adaptando el plausible sistema de los jurados , que tan sa¬ 
biamente se observa entre los ingleses nuestros caros y eter¬ 
nos aliados. 

^ Destruiríamos nuestro propio sistema si pretendiese- 
mos c<! onestar en eda parte las ciegas hazañas de núes- 


. , .* S9 

Y entonces finalmente sin que la vasta su P“ fi : ^ de 
las aguas que nos separan sea capaz de entibiar nu 
tra unión con mil Océanos , nos estrecharemos 
tuamente entre nuestros brazos invencibles , y ador¬ 
nadas nuestras sienes del fragante laurel, y enlazan¬ 
do en nuestras manos las palmas de la victoria, arr 
tados de gozo nuestros corazones y bañados de ale 
gria nuestros semblantes, nos diremos a no sotro 
mos : ¡qué mayor gloria se ,encierra en el vasto 
verso, que la de ser ESPAnOL. 

protesta de los editores. 


Aunque no debería Gausarn ^ 1 | f ^ s hapnoporcio- 
separacion de una empresa nos ^^ 

nado cien doblones ( 10 ) j no ■ cortas faculta¬ 
das veras que no sea dada ' concluimos 

des su continuación. hicimos en nuestro primer 

reiterando la protesta ^ ií)|wi pro puesto ofender 

fS enVJrros'dichos > »lt iios ** tmm " 

¡os vicios, lio . cm,, . a fJ ^satisfaciendo i los ju>c'<w 
AI propio liem P? ‘ d aquellos lectores que 
/ que hemos prevenido ) de q ]a &lta de 

<, q v er noesrras d. U. altas 

costumbres , y contra las pr V de cceer qUe no- 
clases, nos hubieren h^chO 


Zifio IOS Muelos s* r 

i**tins hermanos nuen verdaderos r y 

so¡ er insípidos é inelegantes :J e> ° s mé nos desgraciados. 
SOS, wsiys hemos Sido nosoiru hartan mas 

entonces ¡os leyeseis) que ?« ¡Q , cncia . pe- 

¡ Pluguiese al cíe J f a hricó sin duda la 
indisolubles los azo natura leza- 
ro que consolidó ya ¡a nal 

(lo) Oí wsta * 
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sotros somos impecables s ó la injusticia de pensar ,que 
somos descendientes de ( como llaman los fatuos) 
oaxa ralea 3 decimos: que somos tan miserables peca¬ 
dores como todos los hijos de nuestros vecinos ? y que 
descendemos de tan roxa alcurnia y de gente tan bra¬ 
gada como el mismísimo Cid Campeador. Pero nues¬ 
tra vanidad no se .funda en los blasones de la noble¬ 
za sino en los^ timbres de la razón: esto es 5 en ser 
omoresj españoles , patriotas 5 y afectos de .nuestros 
.semejantes. 

Xusoc=z :Sttot=. Saldzvar.=z 


NOT 4 ULTIMA. 

.Los diez números de este periódico , que forman un qua- 
derno de veinte pliegos , y componen juntos un tratadito ais¬ 
lado de los principales.vicios que bun depravado á nuestra 
sociedad, y de los principales medios de rectificarla ; de los 
criminales abusos con que se bü oprimido y esclavizado á los 
hombres , y de los justos remedios para restituirles su líber- 
tad, se venderán desde, el Domingo próximo en los puestos de 
ios papeles públicos .por 25 rs. cada colección de los referidos 
dfcZ números 3 cuyo precio es_el importe neto 1 de. los gastos 
.de papel 5 imprenta , y .de mandaderos. 

J ERRATAS NOTABLES. 

Dice. Lóase. 

Fol ,3 lín. 11. érrible..... terrible. 

F. 47 lín. 4. Arehones..,... Arcontes. 

F. 105 Ijn. 30. nuestra política... nuestra esfera política, 
F. iQ¡j lm. 25. iheredado. . imitado- 

CADIZ: 

imprenta :de Carreño , calle Ancha > año de i8ii» 









